


Escaneado con CamScanner 














HITLER CONTRA TÍ HULE 


Populismo político y elitismo esotérico en 
hacha por el control del primigenio NSDAP 


SANTOS BERNARDO 


Ediciones Sieghels 


ÍNDICE 






Prefacio 9 
Introducción 13 


I.- Rudolf von Sebottendorff, antes y después de que Hit- 
ler viniera 93, 


A la búsqueda de fuentes bibliográficas 26 
Antes de que Sebottendorff viniera 29 
Sebottendorff y la Orden de los Germanos 33 
De la Orden de los Germanos a la Sociedad Thule 35 
El agitador periodístico 38 
El insurgente militar 39 
El impulsor político 42 
El súbito fin de una carrera meteórica 44 
La Sociedad Thule sin Sebottendorff 45 


Larga ausencia, fugaz reaparición, y forzado exilio 47 
Excurso: ¿Formó parte Dietrich Eckart de Thule? 51 


Í- Guía, claves y contenido del libro de Sebottendorff 65 

La obra en sí 69 
“Consideraciones políticas generales”. 72 
1) “Orígenes del Movimiento”. 74 
111) “La Orden de los Germanos y la Sociedad Thule” 76 
-1V) “La Sociedad Thule y el Múnchener Beobachter du- 
rante la revolución de 1918”, 79 
Y) “La Sociedad Thule, La Liga de Combate y los Circu- 






















los de hule É 
VI "Activismo y propaganda política de Thy 
muerte de Eisner”. 
VII) “Thule durante el período del dominio 4, 
sejos”. | 
Vu “La Liga 
ción de 1919”. pe 
IX) “La llegada del Cuerpo Franco Oberland a Mí 
Xy “La hora del martirio de Thule: el asesinat 
afiliados”. 4 
XI) “La Sociedad Thule tras el asesinato de los rehes 
XII) “Organizaciones emanadas de la Sociedad Thr 
XIII) “Evolución del Vólkischer Beobachter”. 
XIV) “Thule durante la ausencia de su fundad. 


refundación”. « 
Anexo lI) ” Documentación gráfica”. .. 
Anexo II) “Índice de personas y materias”. 
Excurso: ¿formó parte Gottfried Feder de Thule? 


de Combate de Thule y la cor y 


eN 


é: 
[[I.- Las verdaderas causas de la primera caída de Se 
tendorff (1919) Je) 


Los siete Mártires de Thule y 
Sebottendorff, persona non grata ya antes de que H 
entrara en escena ed 
Excurso: ¿formó parte Hans Frank de Thule? 


Y .- La Orden de los Germanos contra Hitler (1919-1922 

El hermano Karl Harrer y el Círculo Político Obrero 

Las inauditas circunstancias de la fundación del DAÍ 

Hitler entra en escena y Harrer hace mutis por el for 

| Otros miembros de la Orden de los Germanos 
ISP contra Hitler 

0 ¿Jormó parte Adolf Hitler de Thule? 


EN hire Bio il K 
> Ml ys 


Don 
' 
Ta A 
" 





V.- Hitler ajusta cuentas en Mein Kampf (1924-1926) 191 


Ser o no ser vólkisch: he ahí la cuestión 192 
Los prolegómenos a las citas del Mein Kampf 194 
Hitler retrata a sus opositores de inclinación esotérica 198 
Otras citas del Mein Kampf 208 
La inequívoca y desconocida alusión al líder de la Socie- 
dad Thule 20 





Excurso: ¿formó parte Alfred Rosenberg de Thule? 219 


VII.- Las verdaderas causas de la segunda caída de Sebo- 


ttendorff (1933-1934) 223 
El arresto de Sebottendorff LD 
La Sociedad Thule vista desde el IM Reich 227 
Sebottendorff, maestro iniciático en el cultivo de ene- 
mistades 231 
Incorrecciones, exageraciones y falsedades 234 
Masonería, paganismo y sociedades secretas 244 
Sebottendorff y el arte de ganar batallas después de 
muerto 250 
Excurso: ¿formó parte Karl Fiehler de Thule? 253 
Epílogo. Hitler habla en Núremberg sobre “Partido y 
Esoterismo” (1936/1938) PAD 
La “sala de culto nacionalsocialista” 264 
Civilizaciones legendarias y palabrería nórdica 267 
Excurso: ¿formó parte Rudolf Hess de Thule? 270 
Bibliografía 


277 





PREFACIO 


En ocasiones queda mejor definida una obra por lo que 
no es que por lo que es. La presente, a pesar de su título, 
no es de tinte político ni mucho menos esotérico. Más 
allá de un mínimo imprescindible y en verdad reducido, 
ni fam siquiera versa de política o esoterismo. 
pe ez menos O ser- una aproximación histo- 
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n de fuentes de la época, bien de fuent | 
as que a su vez se remiten de forma fe 
re y constatable a las anteriores. Las informacione 
arrojan así Como los extractos reproducidos, casi 
fruto de traducciones inéditas a Cargo de quien su: 
estas líneas, cuentan en todo momento con su corr 

disposición del lector a los $ 


lidad bie 
temporáne 


diente cita, puesta a 
oportunos. 3 
No sucede por tanto lo que a su vez acontece en y 


textos - muy especialmente en muchos de los referj, 
cuestiones adyacentes 2 las aquí tratadas-, que ape 
tesis llamativas remitiéndose a obras cuyo único m 
to pareciera Ser el de su mera publicación. En cast 
consultarse las páginas de referencia de aquéllas el 
gar de hallar los documentos, testimonios o textos 
vinales que sirvieran de aval, únicamente figuran € 
impersonales “se dice”, 1 
un primer autor manifiesta como aventurada hipóte 
un segundo aprovecha para citarlo como verdad 
tionada, y a partir de éste el resto hace el resto (vale 
redundancia). $ 
En lo que a este libro concierne, es el recurso a las fu 
tes originales lo que posibilita dar justa explicación a 
distintos procederes y acontecimientos que van ten 
:x su o eco a lo largo de sus página 
ecisamente la 8 
función de los A eS | momento y del luga 
o tipo y naturaleza aport 
por sus mismos protagonistas, 1 E 
enfoque no sólo alejado de mu o que PR 
to, sino que facilita a vis co clichés 8] 
. Es por ello que a 1ón sin duda más certeré 
ds menudo las claves aquí revé 


“se cree”, “se afirma”... Lo: 
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sean expuestas por los propios personajes, y especial- 
mente por los principales exponentes de las corrientes 
internas que dieron pie a la lucha partidaria objeto de 
estudio: Hitler como máximo representante de la exci- 
tación pública dirigida a la gran masa, y Sebottendor- 
ff en el caso de la inclinación esotérica destinada a una 
minoría selecta. Ciertamente en lo que a Sebottendorff 
respecta no cabe hablar de máximo representante pero sí 
de “máximo representado”, pues constituye el personaje 
de referencia que una y otra vez es resaltado por doquier 
aun cuando pocas veces con el debido rigor. Supone en 
cualquier caso una muestra extrapolable al resto, y es 
con diferencia quien por medio de sus escritos ha legado 
el testimonio más rico. 

Habida cuenta de lo hasta aquí expuesto y como nue- 
va muestra de singularidad, más allá de los comentarios 
que permiten enlazar los distintos argumentos, eludo en 
la medida de lo humanamente posible introducir toda 
valoración personal, aprobatoria o condenatoria, y ello 
por variadas y poderosas razones. 

Por más que aquí se reseñen dos bandos enfrenta- 
dos, y aun cuando uno surja como vencedor y otro 
como derrotado (aunque tal como se verá, ello no deja 
de ser igualmente una valoración relativa), no implica 
que haya buenos y malos, mejores o peores. Baste poner 
como ejemplo de cuán difícil -y absurdo- sería intentar 
lo anterior, si tenemos en mente que uno sostiene 
tisemitismo cuyas connot 
harto conocidas, mie 
Mores otras de fund 
alguna manera), 
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acIones raciales y políticas son 
ntras que el otro añ 
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amento “divino” ( 
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nte y a efectos de no caer e 3 
nales, ni las doctrinas ni los ers 
rización que la ineludible, ni se oa 
lo acertado O desacertado de las primeras, o 18 
ción O incorrección de los segundos. Además d3 | 
supondría un gratuito paternalismo cuyo aho 3 
eguro qué el lector me agradecerá. 5 

Si en algún momento dejo traslucir una crítica, és 
destinada a la progresiva avalancha de autores 3 y 
el principio de “dame un punto de apoyo y te co 3 
a historia”, abusan de la buena fe de sus con A 
asiosas aderezadas de hec he ¿ 
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INTRODUCCIÓN 


Si algo sabe el común de los mortales acerca de Hitler 
es sin duda cuáles fueron sus enemigos a batir. Por su- 
puesto en primer lugar se citará al judaísmo, seguido del 
comunismo. Aquél que tenga un conocimiento algo ma- 
yor posiblemente le sume también el conservadurismo 
politico de tinte reaccionario, pues a fin de cuentas fue 
éste quien le asestara dos de sus mayores infortunios: 
el sangriento aplastamiento del Putsch de Múnich del 9 
de noviembre de 1923, y el cruento intento de golpe de 
Estado del 20 de julio de 1944. 

Cada uno es libre de añadir a la relación otros enemi- 
gos en función de su particular inclinación: el liberalis- 
mo, el cosmopolitismo, el dadaísmo... La lista, acertada 
o no, fácilmente puede llegar a ser muy amplia, pues 
la figura de Hitler ha pasado a la historia como el an- 
tagonista por excelencia. No obstante, entre las muchas 
concepciones incluidas en tal lista hay una que es harto 
improbable que aparezca: la del esoterismo. Omisión en 
absoluto baladí, pues e prin ed neto 
intentas el ue Pegernibor- cur bom ticc 


el inismo, ni ta 
y . sen - Ms ME». a 
A ye ele md fat pe Y ' 


una suposición sino un hecho constituye el propósito de 
ra. 
% ea que Hitler era antiesotérico es Casi tan eli. 
rante como declarar que era prosemita. Quien quiera que 
posea un mínimo de inquietud histórica tarde o tempra. 
no se habrá topado con algún artículo, libro O AOCumen. 
tal que establezca “firmes” vínculos entre el líder nazi y 
las llamadas fuerzas ocultas, así como el “decidido” pa- 
pel que éstas jugaron en su despegue y posterior desarro- 
llo. Nada habría en principio en contra de tal tesis, pero 
cuando la misma se aborda sin prejuicios de un sentido 
u otro, sus fundamentos resultan ciertamente endebles 
Cierto es que el propio nacionalsocialismo, como exa. 
cerbada reacción política al tardío romanticismo, invita 
a sustentar la audaz suposición de un trasfondo esotéri- 
co. Esvásticas, runas, dagas, ceremoniales, Castillos de la 
Orden (Ordensburgen). -- Constituyen elementos sobrada- 


s no hallamos religiosidad sino 


; as religiones no surgen así como 
así, algo que Hitler sabía mejor que muchos de sus segui- 


dores, de ahí que llamara a éstos a no dejarse arrastrar 
Por la “propensión Mística”1 


sugestión por el mito. 1. 


las tensiones entre 


las úni las tianas, éstas fueron 
“as que Operaron en el país. Las palabras del pro- 


1.- Ver al "eSpecto el discurso 


| | al 

de Hitler en el Día Cultura 

E LS ngresos del Partido, Núremberg, 6 de septiembre 
Grossdeutseno oo yu eden des Fúhrers am > ri 
Pág. 40, na 1938". ranz Eher Nachf. Múnich, 193% 
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pio Hitler en “Mi lucha” y en posteriores discursos acer- 
ca de la separación entre reformador político y religioso, 
así como su empeño cuando menos electoral por evitar 
cualquier confrontación confesional, son datos bien co- 
nocidos por la historiografía y cuya exposición rebasaría 
los objetivos de la presente obra. 

Cierto es igualmente que si se enfoca la atención en 
determinadas figuras dirigentes, tales como Hess, Him- 
mler y Rosenberg, se obtendrá la nítida impresión de 
que en ellos latía una fuerte inquietud religiosa ajena al 
Cristianismo. No obstante, examinadas las mismas una a 
una, ha de concluirse por fuerza que no respondían a un 
elemento común, y en el caso de los dos últimos citados, 
eran contrapuestas”. Por otra parte, si nos cefíimos a otras 
figuras tanto o más relevantes, como Góring, Bormann 
o Goebbels, hallaremos una moderada fe luterana en el 
caso del primero, y una absoluta indiferencia religiosa 
en el de los dos últimos. A efectos del estudio histórico 
del nacionalsocialismo, la sensibilidad religiosa de cada 
uno de los líderes únicamente adquiere significancia en 
función de que se logre conectarla con la del propio Hit- 
ler, lo cual no es el caso. Podemos centrar nuestra aten- 
ción en Himmler en su condición dejefe de la S5 y elucu- 
brar acerca del fin último de su castillo de Wewelsburg. 
De igual modo podemos hacerlo con Góring, el hombre 





2.- En este sentido resultan ilustrativas las memorias es- 
critas por Rosenberg en su celda de Núremberg y que re- 
cogen sus diferencias al respecto con Himmler, a quien en 
varias ocasiones, y no sólo desde un prisma político, califica 
de sectario. Alfred Rosenberg: Letzte Aufzeichnungen. Núr- 
aid ai Jomsburg-Verlag. Uelzen. 1996, 2% edic. 
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más importante tras el propio Hitler, y ad boda de Es. 
tado no fue oficiada por ningún iniciado” SS, sino Por 
la máxima autoridad de la Iglesia Luterana alemana, el 
obispo mayor del Reich (Reichsbischof) Ludwig Múller 
Así como Hitler jamás estuvo en Wewelsburg?, SÍ ejerció 
como padrino en la boda de Góring*. Tan demagógico 
sería exacerbar un argumento como el contrario. 

Por último pero no menos importante, existe una COm- 
ponente político-esotérica plenamente constatada en la 
Orden de los Germanos, sociedad secreta que da pie a la 
fundación de otra sociedad, en este caso visible y legal. 
mente constituida, Thule. Una y Otra las hallamos pre- 
sentes en los orígenes del DAP -nombre primigenio del 
posterior NSDAP. Nadie niega lo anterior, y la única dis- 
crepancia estriba en la dimensión real de la ascendencia 


que dicha inclinación esotérica pudiera haber ejercido. 


3.- Respecto a la relación de Visitantes esporádicos o asi- 
duos, ver la bien docu 


Mentada obra de Stuart Russell Y 
Jost W. Schneider: Heinrichs Himmlers Burg. Brienna Ver- 
lag. Aschau im Chingau. 1998, 24 edic. Pág. 156. El propio 
Hess Unicamente estuvo en una ocasión -ni tan siquiera 
plenamente confirmada- en marzo de 1936. 


: AN r Selte m n M . Na 
Europa Verlag GmbH. Se pneines Mannes 


pda oburg. 2007. 54 edic. Pág. 113) 
cs =l precepto litúrgico que escogieron para su boda, “** 
cbrada el 10 de abri de 1935, fue el mismo que el del (1 
de su Confirmación "Ser fiel hasta la muerte, pues quie" 
£ la vida” (Op, Cit. pág. 117) E 
"1 bautizó a sy hija Edda, igualme" 

9P. Cit., pág. 137), 


tas y esoteristas proseguiría a lo largo de 1920 y no sería 
hasta julio de 1921, momento en que Hitler se hiciera con 
el control del NSDAP y derribara cuanta tutela quedara 
de la Orden de los Germanos, cuando ésta se saldara con 
un claro aun cuando no definitivo vencedor. Tan inten- 
so sería el impacto que esta sorda lucha dejara en Hit- 
ler, que años más tarde, al escribir “Mi lucha”, dedicaría 
no pocas páginas a la cuestión aun cuando sin llamar a 
los protagonistas por su nombre. Una vez en el poder y 
en fecha tan tardía como septiembre de 1936, haría una 
sorprendente advertencia pública acerca de la influencia 
latente en el Partido de sus antiguos enemigos esoteris- 
tas. No contento con lo anterior, justo dos años después 
y en idéntico escenario, el Congreso del Partido en Nú- 
remberg, aludiría nuevamente a ese peligro pero esta 
vez de forma más extensa. El último capítulo de entidad 
de esta secreta guerra tuvo lugar ya en plena contienda 
mundial, cuando en mayo de 1941 Hess voló a Escocia 
para negociar unilateralmente la paz. La convicción de 
que éste lo hizo bajo la influencia de astrólogos y otras 
paraciencias dio la estocada final a cuanto esoterismo, 
ocultismo y parapsicología pudiera quedar en el Reich. 
Con todo, resulta sorprendente la cantidad creciente 
de obras dedicadas no sólo a sobredimensionar los vín- 
culos entre nazismo y esoterismo, sino también a obviar 
la decidida aversión de Hitler al anterior. Ese ninguneo 
literario parte muchas veces del desconocimiento, pero 
también de la máxima periodística de no permitir que 
la realidad estropee una buena historia. Obviamente un 
Hitler creyente en las ciencias ocultas vende más que 
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uno “exegeta de las ciencias exactas”. ] 

Es una lástima, pues el sensacionalismo auténtico 
cáncer de los tiempos modernos- ahoga realidades tanto 
o más apasionantes. Los hechos son los que son y no pue- 
den variarse, pero incluso aquéllos que no responden a 
los criterios de lo extraordinario, si se hace el esfuerzo de 
buscarles un prisma más amplio, son fuente de SOrpre- 
sa. En el transcurso de mis indagaciones tal vez hubiese 
resultado más excitante hallar indicios de los crímenes 
rituales con los que Dietrich Eckart iniciara a Hitler, se- 
gún revela el británico Trevor Ravenscroft en “La lanza 
del destino”. En lugar de ello, hallé un artículo de Eckart 
en el Volkischer Beobachter que apunta menospreciativa- 
mente a Thule y declara su desdén por las sociedades se- 
cretas. Un descubrimiento sin duda menos espectacular, 
pero no por ello menos sorprendente. 

En el actual clima de frenética búsqueda de la rápida 
satisfacción, sé que por fuerza ha de decepcionar que no 
refiera la aparición política de Adolf Hitler como la con- 
secuencia de una trama oculta de índole esotérica. Mas 
MEN P Or ello ha de sentirse el lector plenamente desen- 
gañado, pues aun cuando sin Hitler, dicha trama oculta 


E o existió, y desmantelarla constituyó precisa 
mente el eje de sus primeras disputa íticas en el send 
del Partido. Putas OLAS 


Ha sido el afán por buscar el titular fácil el que ha De 
pedido enfocar la atención en claves notorias que er 


plenamente accesibles pero que nadie ha querido ver : 





influjo de la conocida y literariamente sugestiva Socie- 
dad Thule ha obstruido la investigación histórica, pues 
ha centrado en ésta su atención obviando a la mucho 
más relevante Orden de los Germanos. La divulgación 
de la primera edición del libro de Sebottendorff “Bevor 
Hitler kam”, citada por numerosos autores, ha ocasiona- 
do que las significativas modificaciones que hiciera en su 
segunda edición, secuestrada por las autoridades nazis, 
pasaran desapercibidas. La inercia simplista -y políti- 
camente correcta- de presentar a un Hitler meramente 
megalómano, ha ocultado el neto trasfondo antiesotérico 
que le motivara a orquestar la primera crisis partidaria, 
saldada a su vez con la primera de su larga lista de víc- 
timas políticas, el fundador y presidente del DAP Karl 
Harrer. Más inaudita resulta aún la poca relevancia otor- 
gada a las continuadas referencias que Hitler dedicara en 
“Mi lucha” a la materia, algunas de ellas desveladas por 
vez primera en el presente libro. Por último, sólo como 
inexplicable puede calificarse el desconocimiento de las 
inequívocas alusiones al entorno de Thule que hiciera en 
sus discursos de Núremberg de 1936 y 1938. 

Queda por último la cuestión acerca de dónde pro- 
venía la antipatía de Hitler hacia lo que tanto entonces 
como ahora son conocidas como “doctrinas herméticas”. 
Como nadie ignora, su personalidad era compleja y ana- 
lizar sus motivaciones nos llevaría al resbaladizo campo 
de la especulación. Sin duda alguna, el hecho de que sus 
primeros enemigos políticos en el seno del Partido fue- 
ran esoteristas jugó un papel en absoluto desdeñable. A 
$4 vez, como persona ciertamente pragmática, no podía 
comulgar con quienes anteponían a la victoria en la lu- 
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Hess, Rosenber 


NOS próximos a lo religioso le venían bie 


cha política otra que debía E un plano SUPE. 
rior” e intangible. Decisiva EX iO | e o MPlia 
y repetidamente plasmada en Mi luc S , de que Quien 
afirmaba luchar con “armas intelectua es (o eSPiritua- 
les, pues la expresión utilizada por Hitler, geist; 8, Permi. 
te ambas acepciones) no hacía sino esconder su in 


CaPaci- 
dad o cobardía para hacerlo con armas más Mundanas. 
Tal vez silos esoteristas que encontrara en el DAP, ade- 


más por supuesto de haberse situado entre sus incondi. 
cionales, hubieran destacado por ser decididos activistas 
y agitadores políticos, su opinión hubiera sido Otra. La 
lealtad, la entrega y la capacidad eran probablemente los 
valores que en él cotizaban más al alza, y cuando quiera 
que los encontrara en un colaborador supo ser generoso 
con sus veleidades. Ejemplos hay de sobra, y en el as- 
pecto que nos ocupa, los ya anteriormente mencionados 


g y Himmler son buenos ejemplos. Sobre 


todo en el caso de este último, sus incurs 


10nes en terre- 

n al Fiihrer de 
cara a lidiar con las Iglesias, siempre temerosas de que 
Se pusiera fin a su monopolio. No cabe empero hallar en 
él convicción al 


guna al respecto más allá de la maniobra 
política: 


«Las SS tenían un 
culo hasta para el 
1940, mientras 
de Yule de los 


misticismo forzado y algo ridí- 
mismo Hitler: en la Navidad de 
Presenciaba la celebración pagani 
Leibstandarte de las SS, Hitler se e 
rigió a un ayudante y le comentó en tono socarró! 
que no había nada como e] villancico Noche de paz” * 


: : a. 
6.- David Irving: “El camino de la guerra”. Ed. Plane! 
Barcelona, 1990. Pá 
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Con independencia de los argumentos aquí expuestos 
para explicar su hostilidad hacia el esoterismo, tal vez el 
principal sea el de que formara parte de su propia natu- 
raleza. 

Dicho sea sin el menor tono peyorativo, hay personas 
proclives a creer en fuerzas ultraterrenales y otras que 
las consideran simples patrañas. Hitler formaría parte de 
estas últimas y en su sentido más radical, pues a la inuti- 
lidad añadía nocividad. En palabras del que fuera uno de 
sus más estrechos colaboradores a lo largo de un cuarto 
de siglo y jefe de su ayudantía personal, el 55-Obergrupp- 
enfiihrer fulius Schaub: 

«Totalmente sacadas de la manga son todas esas 
historias que informan que Hitler mantenía en Ke- 
histein [el nido del águila] un observatorio o algo 
parecido que tuviera que ver con la astrología o la 
astronomía. Por el contrario: Hitler era precisamen- 
te un enemigo fanático de toda astrología, espiritis- 
mo, quiromancia, adivinación, telepatía, etc. Cier- 
tamente le regaló una vez a Mussolini un observa- 
torio astronómico, y en el jardín del Berghof había 
un telescopio con el que se podía abarcar la cordi- 


diera ser su asistente personal Heinz Linge. En las memo- 
rias de éste hallamos una nueva confirmación de la predi- 
lección de Hitler por el famoso villancico: 


«Como quiera que la Navidad [de 1939] estaba a 
la vuelta de la esquina, Hitler monologó acerca de la 
Navidad y de las canciones de iglesia, que en con- 
traposición a Bormann las juzgaba como hermosas y 
edificantes. [...]. "¿Qué hay más hermoso —pregun- 
tó él [Hitler]- que 'Noche de Paz, Noche Sagrada'?”. 
Heinz Linge: “Bis zum Untergang”. Wilhelm Gold- 
mann Verlag. Múnich, 1983, 22 edic. Pág. 190. 


A 


llera de Salzburgo, observar en detalle el Paisaje 
ocasionalmente, en las noches claras, las estrellas 
Este aparato servía principalmente como distrao. 
ción para los visitantes. Ese era el único Punto de 
contacto del Berghof con el mundo de las estrellas 
Ya en el año 1933 fueron prohibidos por Mandato 
personal de Hitler todos los periódicos Y Tevistas 
que se dedicaban a hacer horóscopos, a la adivina. 
ción y al espiritismo. Bastantes personas activas en 
estas ramas las dejó llevar durante su período de 
gobierno a campos de concentración. “Esta es Una 
cosa para mujeres viejas e histéricas”, declaraba, 
“en la vida política tales cosas no tienen nada que 
buscar. Todas sin excepción son desatinos. Son un 
entontecimiento del pueblo. Lo prohíbo”. En el en- 
torno de Hitler jamás se discutía sobre semejantes 


cosas, puesto que se conocía su posición y nadie se 
atrevía a hablar de ello»”. 


AAA 


/- Julius Schaub, In Hitlers Schatten. Druffel 8 VOowin<K 
e!-Verlag. Stegen/Ammersee, 2005. Pág. 243, 
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| 
RUDOLF VON SEBOTTENDORFE, ANTES Y 
DESPUÉS DE QUE HITLER VINIERA 


Quienquiera que estudie el origen del nacionalsocia- 
lismo se encontrará tarde o temprano con la figura de 
Rudolf von Sebottendorff (1875-1945), fundador de la 
Sociedad Thule. Máxime cuando en concordancia con la 
dinámica actual, que prima el titular sobre el contenido 
y sitúa al efectismo por encima del rigor, se presta a una 
proyección cuyo impacto sensacionalista dista de guar- 
dar proporción con su papel real. 

De hecho, en Sebottendorff se da la curiosa circunstan- 
cia de que es conocido por lo que constituyó su principal 
fracaso, el de dotar de un trasfondo místico-ocultista a 
un movimiento político, y no es reconocido por lo que 
se materializó en su éxito irrebatible, cual fue el de su 
destacado papel en la agitación nacionalista que puso fin 
a la efímera República Bávara de los Soviets'. En defini- 


ns 


8.- Soviets es una palabra rusa que significa “Consejos”, 
y que alude a los “consejos revolucionarios” que se hicieron 
cargo de los distintos órganos de gobierno tras la revolu- 
ción rusa, Al estallar la revolución bávara tras el fin de la 


P 
| 
ls 
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tiva, se remarca lo que no llegó a ser y se ¡SMOra 
sí fue. ) | 

Redundando en lo anterior, podría decirse qu 
tores con mayor carga peyorativa gustan Incj 
afiliación wotanista de la Sociedad Thule y su 
germanismo primitivo y mitológico, a Sabiendas de 
su ideario parecerá estrambótico al común de los 
les, al tiempo que la biografía de Sebottendorff, 
entre lo aventurero y lo extravagante, les enc 
precursor del nacionalsocialismo. 

Ese empeño por otorgarle protagonismo result 
-Cidente, aunque por motivos bien distintos, 
Otros ensayistas cuyas inclinaciones ocultistas 
cen a recrear el llamativo escenario de socieda 
tas, maestros iniciáticos y discípulos devotos. 
- Frente a ambas tendencias, aquellos historiadores que 


e de tener que desdeñar 
mbrarlo al papel de Maes- 
ottendorff escasa relevan. 
demos obtener del general- 
és Raymond Cartier: 


lo Que 


APego 
qUe 
a Caballo 
2Ja Com 












A COin- 
con el de 

les Indu. 
des Secre. 


tro esotérico, conceden a Seb 


cía. Un ejemplo de ello lo po 
mente ecuánime autor franc 


" Ses py y la de otros países, el adietivo 
soviético” quedó en dt on Eb pro- 
al igual que la mayoría de 
Materia en otros idiomas (por 
' Nicholas Goodrick-Clarke 0 
ha 0 Objeto de numerosas citas a le 
"Reny 21 NE Optado igualmente por referirla 
como "República Savia o "República de La ts 
Ocas ones ción 
directa del alemán. que Se trate de una traduc 
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excesiva importancia a la Sociedad Thule en los comien- 
zos del nacionalsocialismo. Dicha sociedad lo apoyó, pero 
1o lo inventó, y el movimiento nazi no tardó en alejarse 
de ella para adoptar métodos sin ninguna 0 

su juego de influencias intelectuales y de 

La Thule fue prohibida bajo el II R ebotten 
ff aban donó Alemania y emigró a Turquía, crey 

we murió ahogado en el Bósforo. El libro que dejó, Be- 
vor Hitler kam, respira rencor contra el hombre cuya 
fortuna creía haber hecho, para recoger sólo pruebas de 
ingratitud»”. 

Una primera lectura de la visión aportada aquí por 
Cartier pudiera hacer creer que éste, en su justo afán por 
alejarse de quienes sobrevaloran Thule, se sitúa en el ex- 
tremo opuesto y carece por tanto del sensato punto me- 
dio. Su afirmación de que “el libro que dejó, 'Bevor Hitler 
kam', respira rencor contra el hombre cuya fortuna creía haber 
hecho, para recoger sólo pruebas de ingratitud”, requeriría 
cuando menos de cierta matización. 

De entrada, ya en la dedicatoria Sebottendorff destina 
palabras de reconocimiento al “servicio, la grandeza y la 
fuerza de Adolf Hitler”, y tras sucesivas alabanzas 
liza la misma con un “Sieg Heil a nuestro | iihrer Adolf 
Hitler”. Bien podría argúirse que tales muestras n 
más allá de las consabidas fórmulas de rigor, pero en 
cualquier caso el rencor aludido por Cartier no se apre- 
cia por el sencillo motivo de que Hitler apenas es men- 

cionado a lo largo de la obra. Tal vez el desaire cupiera 


q -9.- Raymond Cartier: “Hitler al asalto del poder”. Editorial 
| ¿20908 Vergara. Barcelona, 1978. Pág. 363. 
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hallarlo en dicha ausencia, pero en honor A la Verdad 
ésta es lógica pues tal como señala el PEOPIO título de 
libro, éste versa sobre lo acontecido Antes de que Hit E 
viniera” (“Bevor Hitler kan ) | 

Por el contrario, tal rencor sí quepa respirarlo en q 
afán, rayano en lo suicida, por presentar temas, organi. 
zaciones, hechos y personajes que parecieran expresa. 
mente escogidos para despertar el desagrado de Hitler 

Otro tanto cabría argúir acerca de la citada ingratitud 
mostrada por Hitler hacia Sebottendorff, máxime cuan. 
do ni tan siquiera existe constancia de que ambos hom. 
bres llegaran a encontrarse jamás. Es pronto sin embargo 
para desarrollar la relación -o falta de la misma- entre 
ambos, y para ello emplazo al lector a páginas posterio- 
res. Lo que en todo caso resulta evidente es que Sebot- 
tendorff, con independencia de su importancia real an- 
tes de que Hitler viniera, ha atraído más atención después 
de que Hitler se marchara. 





A la búsqueda de fuentes bibliográficas 


Numerosos son los libros publicados que de una 4 
ma u otra tratan la figura de Sebottendorff. Por desgracl 
no faltan en los mismos afirmaciones gratuitas O basada” 
en otras Obras que a su vez dejan de citar sus fuentes , 
lector por tanto ha de afrontar a menudo tales lectu!” 
INNecesariamente huérfano y forzosamente crédulo: 

A este respecto, las presentes líneas aspiran e me 
car diferencia, Más que cerrar debates con conclusio"” 
Brandilocuentes, sy propósito es el de abrir al let”. 
posibilidad dle indagar por sí mismo y obtener gus pr 
plas conc] Usiones, lo cual no es posible si no se comp 
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HA A A A A aa DO o CO II O Pan: 


ten las fuentes. 
A la hora de presentar a Sebottendorff y la Sociedad 


Thule cabe remitirse a la destacada erudición de Nicho- 
las Goodrick-Clarke, doctor en filosofía por la univer- 
sidad de Oxford y especialista en historia del III Reich. 
Cuenta con una excelente biografía de Savitri Devi (“Hit- 
ler's priestess” [“La sacerdotisa de Hitler” ]; New York 
University Press; Nueva York, 1998), pero sin duda su 
más destacada obra la constituye un completo estudio 
sobre los paganistas pan-germánicos que proliferaron a 
finales del siglo XIX y principios del XX, cuyo más cono- 
cido exponente sea tal vez Jórg Lanz von Liebenfels y su 
publicación Ostara. 

La referida obra, titulada The occult roots 'of nazism 
(“Las raíces ocultas del nazismo”), lleva por subtítulo 
“Los cultos secretos arios y su influencia en la ideología 
nazi. Los ariosofistas de Austria y Alemania: 1890-1 935" 
(Nueva York, 1992). Además de suponer un envidiable 
ejemplo de indagación historiográfica, respeta la capa- 
cidad del lector marcando una clara distinción entre los 
hechos narrados y la opinión que merecen al autor, algo 
inusual en los actuales libros de historia e inaudito en los 
relacionados con el II Reich. 

Goodrick-Clarke dedica un capítulo a “Rudolf von Se- 
bottendorff y la Sociedad Thule”, donde desgrana una 
documentada biografía de Sebottendorff. Extrae los da- 
tos biográficos tanto de documentos relativos a su nac 
miento, matrimonio, residencia, etc., como de lo apun- 
tado por el propio Sebottendorff en dos narraciones de 
fitte autobiográfico: “Erwin Haller. Un comerciante ale- 
mán en Turquía” (publicado como serial en el Múncho 


y” 


des Í 


ner Beobachter, O y “El 
de los rosacruces” (Pfullingen, 1925). El autor 
que aun cuando o Ps Materia 
imaginario, su mención deta ada de acontecimientos 
lugares y fechas, cuya veracidad ha podido Ser Confir. 
mada, justifican su uso -si bien cauteloso- como fuentes 
historiográficas. Hace asimismo uso de los datos biográ. 
ficos apuntados por Ernst Tiede en su libro Astrologischo, 
Lexikon (Leipzig, 1922) y de un trabajo no publicado del 
investigador Ellic Howe, Rudolf Preiherr von Sebotte 
(1968), una copia del cual se hal] 
tut fúr Ze tgeschichte de Múnich. 
Siguiendo con el estudio de 
dejando de lado la obra de Go 
arrojar luz a su activismo 
turbulento período que si 


alismá,, 


ndorf 
a depositada en el Ins; 












la vida de Sebottendorff y 
odrick-Clarke, a la hora de 
político muniqués durante el 
gue al final de la Primera Gue- 
Mundial, una fuente de información detallada cabe 
iContrarla en la exhaustiva obra de Detlev Rose, Die 
mul Gesellschaft (Túbingen, 2000). Rose condensa las in- 
e ACIOnes y testimonios de la época, contrastándolos 
con los diversos trabajos e Investigaciones publicados a 
ten 30 de los últimos anos, lo que permite al lector ob- 
0er Un muy óptimo análisis de conjunto. 

4 Mr de ==. E E. Goodrick-Clarke como Rose apoya! 


abajos en el ; — O 
Reginald Phelps boa A e culo delhistoriado 


9 en 1963 en el Journal of Mode!" 


me. Thule Society and Germanc! 
Plonera acerca de OM pos transcurridos, esta M. 
Vada Sociedad Tú en de los Germanos y su del 


le sj 
: ve 
como punto de refere e qostiendo Pleno vigor, y si! S, 
NCla de Cuantos escritos historiog!* 
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ficos se han escrito posteriormente sobre la materia. 
Hecho este oportuno preámbulo, es el momento de su- 
mergirse en la azarosa vida de Sebottendorff. 


Antes de que Sebottendorftf viniera 


El conocido como barón von Sebottendorff nace el 19 
de noviembre de 1875 en Hoyerswerda, pueblo sajón si- 
tuado al noreste de Dresde, hijo de un conductor de loco- 
motora, Ernst Rudolf Glauer, y de su esposa, Christiane 
Henriette, nacida Múller. Fue bautizado bajo el nombre 
de Adam Alfred Rudolf Glauer. Su padre fallece en junio 
de 1893, dejando al hijo recursos suficientes para empren- 
der estudios de ingeniería que no llegará a finalizar. Sin 
la calificación necesaria para obtener un buen empleo en 
Alemania, decide embarcarse y firma un contrato por seis 
meses como fogonero en el H.H. Meier, partiendo en abril 
de 1898 de Bremerhaven a Nueva York. Posteriormente, 
en septiembre de 1899, se embarca en el S.S. Ems. Estando 
atracado en Nápoles tiene conocimiento de que hay una 
vacante como electricista a bordo del SS Prinz Regent Lui- 
tpold, que viaja con destino a Australia, partiendo de Ná- 
poles el 15 de febrero de 1900. Durante el viaje Glauer es 
persuadido por otro marinero para abandonar el buque y 
buscar fortuna como buscadores de oro en las minas del 
oeste de Australia. Tras desembarcar en Freemantle el 13 
de marzo, Glauer y su amigo viajan hasta su concesión 
en las minas de oro de la North Coolgardie en el extre- 
mo oriental del desierto de Victoria. La aventura se frus- 
tra por la muerte de su amigo en junio. Glauer regresa 
a Freemantle y se embarca para Egipto con una carta de 
recomendación de un amigo, «Asi finaliza el periodo naval 
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E" 


de Glauer, marcado por la aventura, la ambición JUveni] 
experiencia técnica en modernos buques transatlánticos,10 - 
Llega a Alejandría en Julio de 1900 y se traslada A 

Cairo para entrar como técnico al servicio de ho 
Pasha, un influyente propietario agrícola turco. AN 
tiempo después viaja hasta la costa asiática del 
cerca de la ciudad de Beykoz, donde Hussein Pasha Pasa 
los veranos. Allí aprende el idioma turco de la mano del 
imán de la mezquita de Beykoz. A partir de octubre fra: 
baja como agrimensor en las propiedades que Hussein 
posee en Anatolia, próximas a la ciudad de Bursa, que 
están siendo repobladas con campesinos llegados de las 
antiguas provincias turcas de Bulgaria. Al tiempo que 
adquiere una mayor experiencia técnica y de gestión, se 
interesa por diversos estudios ocultistas. Hussein Pasha, 
su rico anfitrión y patrón, practica un determinado sufis- 
10, discutiendo sobre ésta y Otras materias con Glauer. 
Asimismo tiene trato con la familia Termudi, judíos grie- 
gos procedentes de Salónica que poseen un banco con 
ramificaciones tanto en Salónica como en Bursa. El pa- 
triarca de los Termudi se dedica al estudio de la Cábala 
y de diversos textos alquímicos y rosacruces, dejando el 
negocio bancario en manos de sus hijos. «Los Termud! 
eran francmasones de una logia que bien podría estar afiliada 
al rito francés de Menfis, el cual se había extendido por el Le- 
vante y el Oriente Medio. Glauer fue iniciado en la logia po' el 
patriarca de los Termudi, adquiriendo seguidamente acceso * 
su biblioteca oculta. En uno de sus libros encuentra una not! 
de Hussein Pasha describiendo los ejercicios místicos de los 














10.- Nicholas Goodrick-Clarke, The occult roots of Na” 
zism. 1.B. Tauris 8 Co. Ltd. Nueva York, 1992. Pág. 137: 
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alquimistas islámicos tradicionales, 
secta de los derviches Baktashi»ú. 
Según diversas fuentes, Glauer vuelv 
1901. El 25 de marzo de 1905 se casa en 
ra Voss, hija de un granjero local, pero 
rompe, obteniendo el divorcio en Berlín 
A finales de 1908 Glauer viaja a Const 


blemente atraído por las numerosas posibilidades econó- 
micas creadas por la revolución de los “Jóvenes Turcos” 
-que han abierto el camino a una monarquía constitucio- 
nal y un parlamento-, y por la construcción de la línea 
férrea hasta Bagdad. Sin embargo, únicamente encuentra 
trabajo como maestro en una colonia judía cerca de Scu- 
tari (Uskudar). «Regresó a Constantinopla en la primavera 
de 1909, donde fue testigo de la contrarrevolución reaccionaria 
del sultán Abdul Hamid IL, que había sido depuesto el verano 
anterior. Tras muchos días de sangrientos combates, los “Jóve- 
nes Turcos” restablecieron su autoridad y exiliaron al Sultán. 
Es digno de mencionar que la logia masónica a la que Glauer se 
había afiliado en Bursa en 1901, podría haber sido el germina- 
dor local de la prerrevolucionaria Sociedad Secreta de la Unión 
y el Progreso, fundada por turcos de Salónica según el o 
de la francmasonería, al objeto de crear una conciencia libera 
durante el reinado represivo del Sultán»?. 1: 

Se cree que posteriormente Glauer imparte confel vi 
cias de esoterismo en su apartamento de Se e 
fundando una logia mística en diciembre de 1 2 

ta á : «tudio sobre los derviches Baktas 
esta época escribe un estudio sobre ] dida 
hi, una influyente orden mística ampliamente ext 


todavía practicados por la 


e a Alemania en 
Dresde con Kla- 
el matrimonio se 
en mayo de 1907. 
antinopla, proba- 


Hs 8 
11.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 138. 
12.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 139. 
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en Turquía, conectada por la leyenda con el Origen 
jenízaros, el instrumento medieval pan-otomano Ata la 
dominación de los Balcanes. Se ha sugerido ASimism, 
un vínculo entre la orden Baktashi y la [rancmasoney;, 
europea. El libro sobre los derviches Baktashi se Publio, 
finalmente en 1924 en Leipzig bajo el título de “La Práct. 
ca de la antigua masonería turca. La clave para e] enten. 
dimiento de la alquimia. Una descripción de los rituales, 
el aprendizaje y los distintivos de la masonería Orienta]” 
«Las visiones políticas de Glauer estaban inspiradas Princi. 
palmente por una orientación religiosa: el antimaterialisio 
del misticismo pan-otomano, la alquimia y el rosacrucismo 
Combinadas con un odio de postguerra hacia el bolchevismo, 
que identificaba como la cima del materialismo, le co 


ndujeron 
- Rabrazar ideas antidemocráticas. Su política encuen 


tra un pa- 
ralelismo histórico en el apoyo del rey Federico Guillermo ] a 
la “Gold 


-und Rosenkreuzer Orden”, que se opuso c 
cionalismo místico a las fuerzas racionales y mode 
de la ilustración en la Prusia de 1780»*, 

Sus pretendidos orígenes aristocráticos también se en- 
cuadran en el marco de sus actitudes político-místicas. 
Glauer afirma haber adquirido la nacionalidad turca en 
1911 y haber sido adoptado a continuación por el Barón 
Heinrich von Sebottendorff según la ley turca. Como 
quiera que este acto no tiene validez en Alemania, el 
nuevo Rudolf von Sebottendorff hace repetir la adop- 


ción, esta vez por parte de Siegmund von Sebottendort! 
von der Rose (1843-1917 2jA 


En adelante y hasta su f 
nominarse 


de los 


ON SU 1rra- 
rnizadoras 


allecimiento, Glauer pasa a de 
von Sebottendorff, y como tal es mencionad 


a 
13,- Goodrick-Clarke, Op, Cit., pág 140, 
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] A] a 48] O. 
aquí en lo SUCEesIve 


Sebottendorff y la Orden de los Germanos 


«El segundo período de Sebottendorff en Turquía 
duró cuatro años. Tras combatir con las fuerzas 
turcas y resultar herido durante la segunda gue- 
rra balcánica (octubre-diciembre de 1912), regresó 
a Alemania, estableciéndose en Berlín a principios 
de 1913»**. 


| Año y medio más tarde estalla la Primera Guerra 
| Mundial, en la que Sebottendorff hará uso de su nacio- 
nalidad turca para evitar ser reclutado, lo que le ocasio- 
nará problemas con las autoridades germanas. No existe 
información fiable acerca de sus actividades durante la 
primera mitad de la Gran Guerra, aparte de sus frecuen- 
tes visitas a Siegmund von Sebottendorff en Wiesbaden, 
llevando una vida acomodada tras la muerte de éste en 
octubre de 1915. Previamente, el 15 de julio de 1915, con- 
trae en Viena un nuevo matrimonio. Su segunda esposa 
es una divorciada adinerada, Berta Anna Iffland. 

En 1916 se establece junto con su esposa en la locali- 
dad bávara de Bad Aibling, entrando allí en contacto con 
la Orden de los Germanos, constituida pocos años atrás 
por Hermann Pohl en unión de Theodor Fritsch, líder 
de la principal organización antisemita de la Alemania 
imperial, la Reichshammerbund. 

La Orden de los Germanos constituía la rama elitista 
de la “vólkisch”"" Reichshammerbund, formaciones ambas 


14.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág. 141. 


15.- Vólkisch es un adjetivo alemán cuya traducción es: 
| tricta al español sería la de “folclórico”, pero cuya Conno 


JA 





% 


caracterizadas por un ardiente nacionalismo, un recha 
activo de la creciente inmigración y Pujanza Judía, y e 
búsqueda de inspiración en una visión mistica del "emot, 
pasado germano, de la que su mayor gurú era el Viené, 
Guido von List (1848-1919). Este era el creador de la Mama. 
da ariosofía, que conjugaba la doctrina racia] cOn imp. 
caciones religiosas extraídas del paganismo Sermán 
cuya exposición rebasaría los límites del 
En palabras de Goodrich-Clarke: 
«La historia de la Orden de los Germanos eS más 
compleja y en ella intervienen ideas de List La no- 
ción de un grupo antisemita organizado como Una 
logia secreta cuasi-masónica parece haber s 
entre activistas vólkisch en torno a 1910. Algu 
tisemitas estaban convencidos de que la poderosa 
influencia de los judíos en la vida pública alemana 
sólo podía ser comprendida como el resultado de 
una extendida conspiración secreta Judía; se suponía 
que tal conspiración podría ser combatida de la me- 
Jor forma por una similar organización antisemita»! 


tación es claramente distinta a la española. Procede de la 
palabra Vo/k (“pueblo”), cuya derivación anglosajona, folk, 
posiblemente nos resulte más familiar pues ha dado nom- 
bre a la conocida como *música folk”. 


En español suele traducirse como “racista”, obviándose 
que el alemá 


n tiene su propio adjetivo para ello (rassis- 
tisch). Posiblemente “popular”, en su significación étnica re- 
ferida a algo “propio del pueblo”, se aproxime más, pero es 
evidente que dicho calificativo carece en nuestro idioma de 
la acepción nacionalista de su homólogo germano. Es PU! 


| 
ello que en la presente Obra la expresión “vólkisch”, dado S' 
Caracter Intraducible, se mantiene tal cual. 


16.- Goodrick-Clarke, Op. Cit., pág. 127. Para una mayo! 


1CO, 
presente trabajo, 


Urgido 
Nos an- 
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En 1911 Hermann Pohl, dirigente del Reichshammerbund 
en Magdeburgo, había constituido allí una logia del estilo 
anteriormente descrito. Fritsch le encarga que impulse su 
expansión al resto de grupos locales y le pone al frente 
de las mismas. Llamada originariamente Logia Wotan, el 
12 de marzo de 1912 adopta el nombre de Orden de los 
Germanos. Al igual que el carácter de la organización, su 
éxito es discreto, y en octubre de 1916 Pohl es forzado a 
dimitir, lo cual produce un cisma en el seno de la Orden. 


De la Orden de los Germanos a la Sociedad Thule 


En septiembre de 1916 Sebottendorff se entrevista en 
Berlín con Hermann Pohl, que le encomienda reactivar 
la Orden de los Germanos en Baviera, siendo nombra- 
do Maestro de la Orden para la provincia bávara. Una 
de sus primeras medidas es la de editar una publicación 
mensual como órgano de la sección bávara de la Orden, 
poniéndole por título “Runas”. 

La tragedia de la Gran Guerra, con la consiguiente con- 
vulsión político-social, facilita que Alemania se convierta 
en campo abonado para la toma de protagonismo de or- 
ganizaciones antaño marginales. La Orden de los Germa- 
nos no es excepción. Si bien en un principio Sebottendoríf, 
gracias a su adquirido estatus aristocrático y a SU induda- 
ble dominio de las relaciones sociales, obtiene adeptos es- 
pecialmente entre miembros de las clases elevadas, pron- 
to expande su actividad a sectores más amplios: 

«Durante 1918 Sebottendorff conoció a un estu- 


y rituales de la 


Profundización sobre la historia, ideología | 
ativo ca- 


Orden de los Germanos, puede consultarse el ¡lustr 
Pítulo que Goodrick-Clarke le dedica (pág. 123-34). 
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EA 


diante de arte, el veterano y herido de Suery 

ter Nauhaus, que llegó a ser su mano der, a 
su campaña de reclutamiento. Nauhaus 4 en 
espíritu parejo en dos importantes aspectos. MN 
partía un pasado de expatriación y un interés Com. 
oculto. Hijo de un misionero alemán, nació E 3 lo 
septiembre de 1892 en Botsabelo, en el 0 00 de 
[...]. A finales de 1906, tras la muerte de su a BE 
la familia retornó a Alemania, establecién bo. E 
Berlín, donde Nauhaus empezó a estudiar la a 
de la madera en 1908. Su tiempo libre lo pasó qe m4 
cándose a visitar parientes en Pomerania y Siles;, 
o vagando a través de la campiña de Prusia y Tu. 
ringia con un grupo juvenil volkisch, una indicación 
de su afiliación romántica a la nueva patria. Al esta. 
llar la guerra se unió a un regimiento de Pomerania 
que pronto entró en acción en el Frente Occidental, 
resultando Nauhaus gravemente herido cerca de 
Chalons el 10 de noviembre de 1914. No fue dado 
de alta en el hospital hasta el otoño de 1915. Decla- 
rado no-apto para continuar con el servicio militar, 
se dedicó en Berlín a estudios vólkisch y se unió a la 
Orden de los Germanos en 1916, convirtiéndose 1 
un estudioso de los linajes»””., 


En abril de 1917 Nauhaus sigue a su maestro de att: 


el posteriormente célebre escultor Josef Wackerle (15% 
1959), hasta Múnich, donde va a abrir su propio estucio 
Allí entra en contacto con Sebottendorff. 


nin] 
«Sebottendorff y Nauhaus organizaron sus E 
dades de forma que Nauhaus se concentrat” 


17.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 143. 


el reclutamiento de los miembros más jóvenes. El 
progreso al principio fue lento, pero la marcha se 
aceleró a medida que avanzó el año. Sebottendorff 
afirmó que la provincia de la Orden contaba con 
200 miembros en la primavera de 1916; al siguien- 
te otoño eran 1.500 miembros en toda Baviera, con 
250 en la capital. Sebottendorff celebraba las reu- 
niones en su apartamento de la Zweigstrasse de 
Múnich, hasta que en julio de 1918 alquilaron cinco 
espaciosas habitaciones con capacidad para 300 in- 
vitados en el representativo hotel Vierjahreszelten. 
[...]. Como quiera que estas actividades rituales de 
la Orden de los Germanos estuvieran suplemen- 
tadas por reuniones públicas de extrema derecha, 
se había adoptado la denominación de Sociedad 
Thule como tapadera de la Orden para ahorrarse 
atenciones no deseadas por parte de socialistas y 
elementos pro-republicanos. Las habitaciones fue- 
ron decoradas con el emblema de Thule, que mos- 
traba una larga daga sobreimpresa a una esvástica 
radiante en forma de rueda solar». 


En noviembre de 1918 estalla la revolución republicana 
en Baviera y se establece un gobierno revolucionario diri- 
gido por el periodista Kurt Eisner, cuyo origen judío aporta 
nuevo grano a las tesis antisemitas. Sebottendorff pone la 
Sociedad Thule al servicio de la contrarrevolución naciona- 
lista, emergiendo en palabras de Goodrick-Clarke «como un 
Importante organizador de la reacción nacionalista al gobierno de 
Eisner en los campos periodístico, militar y político», En líneas 


BR 


18.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 143-4. 
19.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 146. 





37 


ñ Uy b Al 


' y a h NR 


. ) LA Ñ A 
nm VI -_LI ¡MA 


Efectivam nte 
pesión que no | prop 
histische Partet, un partido 
Orden de los Germanos. 


da 


q 


. pa. —— 


20. Goodrick-Clarke, op, iu ) 19 14 
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m1 |. 


Y Y “a 
LJ H DIO UU! 


¡Walls lo ) | yI á 
A QíÍA ATA MMÓA yr 7 Y ' ) 
A / 124 . y 1 ara 10 LC l nu po 0) C l a p ] e 
A O II 


A € 
a dy 
Ñ 
E h 
















- 4 
"KA 


y y 20 AA 
iS " 

f -«—d í Y DUE: a 

ms ES «7 | Pan a E 








4 


pe El insurgente militar 


A 


«La segunda contribución de Sebottendorff a la re- 
acción nacionalista concierne a las operaciones mi- 
litares. La Sociedad Thule almacenó armas en no- 
viembre de 1918 para los pan-germanistas de [Ju- 
—lius Friedrich] Lehmann por si llegara a producirse 
una contrarrevolución armada contra el gobierno 
de Eisner»”. 

Tras un intento fallido de secuestrar a Eisner, Sebot- 
tendorff intenta convertir una milicia local llamada Bur- 
gerwehr en la punta de lanza de un futuro golpe, el cual 
también fracasa aun antes de materializarse debido a la 
presión de la izquierda. Eisner es asesinado el 21 de fe- 
brero «por el conde Arco auf Valley, un joven judío resentido 
por su exclusión de la Sociedad Thule, que quería demostrar 





21.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 147. 
22.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 147. 
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23.- Goodrick-ClaraaÑ p. E 
co-Valley (1897-1945) re cbló a: 
guardaespaldas de Eisner que a E 
tarle la vida. Condenado a muerte el 
su pena fue conmutada al día hee ¡ente | 
perpetua. Internado en la prisión de anc 
presidió durante un breve periodo con dit l 
implicados en el Putsch de Múnich, siendo pul 
ad el 13 de abril de 1924. Falleció en Salzb UN g0 | 


pués de finalizada la guerra (26/V1/1945), tras enc 


vehículo contra otro del ejército sortear 
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del hotel Vierj ahreszeiten se transfo rman er 
adera central conspirativa. Cuando las descoor- 
utoridades leales a la República de los Soviets 
1 finalmente a su registro, además de armas y 
iganda contrarrevolucionaria, hallan sellos que re- 
lucen la firma del comandante militar de Múnich y 
lanos de la ciudad donde figuran las posiciones de las 
conocidas como milicias rojas O espartaquistas. Infiltra- 
dos con documentación falsa entre los grupos comunis- 
tas, los miembros del Kampfbund obtienen información 
que trasladan al gobierno exiliado en Bamberg, llevando 
asimismo a cabo diversos sabotajes. Con la impresión de 
“falsos pases como personal ferroviario, logran sacar fue- 
ra de Múnich alrededor de 500 voluntarios dispuestos a 
“unirse a los cuerpos francos nacionalistas. 



























Es durante este período de guerra civil cuando milicia” 
nos espartaquistas irrumpen en los locales de la Sociedad 
Thule y arrestan a su secretaria, la condesa von Westarp. 
Además del material comprometedor previamente cita- 
do, se hacen con las listas de afiliados, siendo arrestados 
otros seis de sus miembros, entre ellos Walter Nauhaus. 
Poco tiempo después y en respuesta a la noticia del fusi- 
lamiento de 11 milicianos rojos, las autoridades soviéticas 
dan orden de ejecutar a 22 rehenes. El responsable de custo- 
diar a los rehenes políticos en manos de la revolución decl- 
de dar muerte únicamente a los siete de la Sociedad Thule. 


El 30 de abril los siete rehenes de la Sociedad Thule (Her 
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pes: «Junto a a sus 

: 5 Sebottendorff ge 
cusió. n y pel tica para 2 
nacionalista. Cuandc 
via de 1918, nur 
dieron 1 iniciz l vo 2n te sus loc 
ros se sintieron obl iga E ar 
al nuevo gobierno republicanc 
clamó que las habitacio =: 5d le la 
Vierjahreszeiten se converti an en u 
tales grupos; la hospitalidad fue € ote ls d 
tido Nacional Liberal de Hans D a r de a. Mi pa a 
manistas y a la Deutscher Schulverein de W 
Rohmeder, mientras que los huéspedes del 
incluían a Gottfried Feder, Alfred Rosenbe y 
trich Eckart y Rudolf Hess, que alcanzarían pro! 


24.- Al respecto de las actividades subversivas del gru 
de Sebottendorff y las circunstancias de los fusilamient 
de los rehenes, ver la obra de Detlev Rose, Die Thule 9 
sellschaft. Grabert Verlag. Túbingen, 2000. Pág. 41- -68. 
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en ol P rtido Nazi»”. 
to de 1918 Sebottendorff considera Oportuno 
las t sis de la Sociedad Thule a la clase trabaja- 
con | al fin encarga al miembro de la Orden de 
'manos y periodista deportivo Karl Harrer (1890- 
¡que localice a un interlocutor válido entre los obre- 
Aste escoge para ello al cerrajero ferroviario Anton 
xler. Ambos crean en noviembre de 1918 el llamado 
Politischen Arbeiterzirkel (“Círculo Político Obrero”), que 
en verdad no es sino una junta para estudiar la forma- 

ción de una organización política, a la que Harrer desea 
darle el nombre de Deutscher Arbeiterverein (* Asociación 
“Obrera Alemana”). Finalmente, el 5 de enero de 1919, 
Harrer como presidente y Drexler como jefe del grupo 
local de Múnich constituyen el DAP (Deutscher Arbeiter- 
partei), que meses después será definitivamente renom- 
brado como NSDAP. 

Si bien el propio DAP durante el período de Sebotten- 
dorff no pasa de ser un grupúsculo sin apenas actividad 
exterior, ello no es óbice para negar el indiscutible dina- 
mismo político que el barón desplegara entonces. Desde 
el fin de la Primera Guerra Mundial hasta la caída de 
la República Bávara de los Soviets, Sebottendorff trans- 
forma sus círculos y locales en destacados centros de 
reunión de organizaciones y figuras del ámbito nacio- 
nalista y antisemita. De ellos surgirán nuevas formacio- 
nes y por ellos pasarán tanto personalidades en busca de 
apoyos -como Dietrich Eckart para su publicación Auf 
gut Deutsch o Gottfried Feder para su tesis contra el que- 
brantamiento del interés monetario-, como jóvenes mili- 
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, 





25.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 149. 





También aquí Sebotte1 


cho de que todas las desgr 
Su función como líder de 
discreta queda seriamente en € 
de los afiliados, aun cuando fuer: 
a los miembros más externos € 
caen en manos de los espartaquist 
diente baño de sangre. No sólo la pre 
observadores externos le culpan del * 
que negligentemente expuso a sus corre 
bién entre éstos se levanta idéntica acusaci 
A mayor inri, la prensa se centra en su É 2 
más de poner en duda su condición de barón 
ta como un farsante y estafador que durante li 
eludiera sus obligaciones militares, para posterior 
abandonar a su suerte a los miembros de Thule el 
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el nen e por dilapidador. El matrimonio se divorciará 
formalmente en 1228, 
E mismo, Su papel predominante en el Freikorps Ober- 
land obtiene un brusco cese cuando el responsable militar 
de la milicia, el General Móhl, pone fin a su relación acu- 
sándole de distribuir panfletos antisemitas entre la tropa”. 
Acosado dentro y fuera de sus filas, Sebottendorff 
abandona Múnich y todo activismo político: «S1 guiendo a 
la airada reacción de los miembros de Thule que le consideraban 
el negligente responsable de que las listas de afiliados cayeran 
en manos de los asesinos de los rehenes, Sebottendorffno acudió 


a posteriores reuniones de Thule tras el 22 de junio de 1919»”. 


La Sociedad Thule sin Sebottendorff 


Aun cuando el devenir de Thule tras la salida de Sebo- 
ttendorff juega en la vida de éste un papel más bien mar- 
ginal, lo sucedido entonces adquiere gran importancia a 
los efectos tratados en el presente libro. 

De especial relevancia para conocer lo acontecido son 
los apuntes realizados por el miembro de Thule y de la 
Orden de los Germanos Johannes Hering. Este llegaría a 
ser vicepresidente de la Sociedad Thule, y Sus actas de las 
distintas sesiones, que cedería bastantes años después al 
Archivo Central del NSDAP, constituyen hoy una de las 


26.- Reginald Phelps: “Before Hitler came. Thule Soci- 
' Journal of Modern History (25), 


ety and Germanen Orden” 
1963. Pág. 261 (nota 75). 


27.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 151. 
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eniendo lugar la última conferencia 
o de 1926. El 1930 Sesselmann la da oficial- 
aja e 1 el registro de sociedades. 

sronología, lo aquí destacable es el vacío de 
ado por Sebottendorff en junio de 1919 y que 
ta C iciembre de ese año, período tras el cual la 
] vuelve a sus fueros formales de carácter místi- 
¡ltural. Es precisamente durante ese medio año de 
asse en la Sociedad cuando Hitler ingresa en el DAP. 


ino. Mo 
E t 
aca, tenlc 


Larga ausencia, fugaz reaparición, y forzado exilio 


Tras abanadonar Múnich, la figura de Sebottendorff 


sec iluye hasta el punto de que es difícil seguir su rastro. 
meros años los destina a dar entrada en el mundo 


| 


OS 
pri 


litorial a sus conocimientos sobre doctrinas herméti- 
cas. Nuevamente en palabras de Goodrick-Clarke: 
«Desde 1913 había sido un estudiante entusiasta de 
a astrología, y ésta llegó a ser su actividad princi- 
pal cuando sucedió a Ernst Tiede como editor de la 
publicación Astrologische Rundschau en octubre de 
1920. [...]. Entre 1921 y 1923 escribió no menos de 
siete manuales de astrología que disfrutaron de un 
alto prestigio entre los astrólogos contemporáneos 
alemanes por su precisión empírica y claridad. 
También editó la publicación en Bad Sachsa, en las 


montañas de Harz, hasta 1923. [...]. 


«En la primavera de 1923 Sebottendorff se trasla- 
dó a los balnearios de los lagos suizos. En Lugano 
completó su tratado ocultista sobre los derviches 
Baktashi y su relación con los alquimistas y los ro- 
sacruces. Tras permanecer en Suiza a lo largo de 
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29.- Goodrick-Clarl 


10 


30.- Goodrick-Clarke, op. cit., 
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naje a los rehenes asesinados, y por lo demás aquí y 
no llegando a veinte los socios, de los que la mayo- 


m 


” 


1 son de la opinión de que la Sociedad Thule cumplió 


entonces su elevada misión, y a lo sumo está aún para 
mantener vivo el recuerdo a los mártires” [Hkerinc, Ber- 
| 'RÁGE ZUR (GESCHICHTE DER THULE-GESELLSCHAFT (1939); 
Pác. 22]»*. 
Peores empero serán las consecuencias de su mala 
aveniencia con las autoridades nazis. 
EN unión a sus esfuerzos por revivir la Sociedad, escri- 
bey] sublica un libro sobre su período muniqués que lle- 
va el llamativo título de Bevor Hitler kam (“Antes de que 
Hitler vir iera”). En él da cuenta de su paso por la Orden 
de los Germanos y la constitución de la Sociedad Thule; 
la conversión de ésta en un punto de reunión de las di- 
versas corrientes pangermanistas; la adquisición del Beo- 
bachter y su transformación en un órgano antisemita, Su 
papel contrarrevolucionario; la gestación del DAP y del 
DSP... En definitiva, su actividad de toda índole desde fi- 
nales de la Primera Guerra Mundial hasta mayo de 1919. 
El objetivo del libro obviamente es el de presentar a E 
gen del movimiento hitleriano como consecuencia directa 
de sus acciones. La forma y el fondo de muchas a 
exposiciones han de chocar irremisiblemente con la ínea 
del NSDAP. Por si ello fuera poco, las reiteradas o 
de simpatía hacia la primigenia masonería así Má. al 
adherencia a los cultos pagano-nórdicos, amen de Ñ 4 
contenidos no menos controvertibles para la orto a 
nacionalsocialista, hacen de la obra una lectura que pl 
to estará en el punto de mira de la policía política. 









31.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 77. 
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32.- Goodrick-Clarke, op. cit. 









de Sebottendorff Bevor Hitler kam 
una L sta de * afiliados” y “huéspedes” 
hule, ésta se brinda a una utilización no 
end ta por parte de determinada lite- 
ecialmente aquélla destinada al lector de in- 
sotérica. En el caso de las personalidades del 
'que pasaron por sus locales, semejante enfoque 
do pie a las consiguientes conclusiones efectistas. 

l como se señaló en anteriores páginas, tras el final 
"Primera Guerra Mundial las habitaciones alquila- 
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das por Sebottendorff en el Vierjahreszeiten se convir- 
tieron ocasionalmente en punto de reunión de grupos 
y personas con inquietudes políticas afines. Algunas de 


estas personas participaron posteriormente en el desa- 
lo del NSDAP y unas pocas adquirieron renombre. 


Tomando como referencia la primera edición de Bevor 


> E 


litler Kam, en la relación de personas y conceptos que 
igura al final de la obra son citados 224 miembros de 
Thule. De éstos apenas tres alcanzarían notoriedad en el 
Partido: Rudolf Hess, Hans Frank y Karl Fiehler. 

Mayor conflicto presenta la cuestión de los llamados 
“huéspedes”, es decir, personas no afiliadas pero con ca- 
pacidad de asistir a actividades de la Sociedad o de lle- 
var a cabo las suyas propias en los locales de la misma. 
Desde el momento en que Sebottendorff pone los locales 
de Thule a disposición de los grupos pangermanistas, 
los llamados huéspedes podrían ser incontables. Sin em- 
bargo en Bevor Hitler kam únicamente menciona a cinco: 
Johannes Dingfelder, Anton Drexler, Dietrich Eckart, Al- 
fred Rosenberg y Adolf Hitler. 
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2n funciór de los hechos conocidos 
al qu e lo escaso que dice Sebot a 
rsos famosos muy probablement ia 
lo que Sebottendorff no dice a 
ME: muy probab! pero muchos 

y P emente sea falso 

A Apezar, entre los diversos personaje hi 
jue pasaron por los locales de Thule la 2 
ás Mibraco sea el conocido mentor de Hitler 
A E po t (1868-1923), a quien Sebottendorff en dh 
dd pones de personas de Bevor Hitler kam ca- 
o huésped 33. Al igual que sucede con el resto 
le gs A A dicha calificación de huésped se 

presta a una interpr 1Ó 

preciso matizar MA ones tas ad 
o oia Soc ] que asistía eran las 
¡Qellafpropia ociedad o las realizadas en sus locales por 

grupos afines O paralelos. á 
; Eo 2 y de su libro Sebottendortf apenas menciona 
e ae pasada, y la alusión de mayor envergadura 
ne 0 que le denegó la financiación para su pu- 
A uf gut Deutsch, algo que supuestamente seria 

causa de distanciamiento entre ambos: 

«La aparición de esta publicación [“Aufgutdeu tsch”] 
| dio pie a la enemistad | “EFeindschaft”, también tradu- 
cible por “hostilidad”] de Eckart hacia Sebottendortf. 
Eckart se había dirigido a Sebottendorff a través 
del hermano de Thule [Julius] Kneil, solicitándole 
que financiara esta publicación. Dado empero que 
la Sociedad Thule y el Beobachter debían ser sostenl- 


VAS Rudolf von Sebottendorff: Bevo! Hitler kaM. Deukula 
CO ag. Munich, 1933. Pág. 230. Salvo que Se indique 10 
ntrario, todas las citas de dicha obra corresponden a la 
primera edición. 
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extendida sea la plasmada por 


croft (1921-1989), cuya “Lanza del 
contar con mumerosas traducciones 
a sido U n auté atico filón inspirativo para 
res. En lo quea Eckart se refiere, su conte- 
ndría resu mirse en lo si guiente: 

h Eckart contribuyó a desarrollar y a abrir 
20 astral de Hitler, concediéndole la posibi- 
Je visionar el macrocosmos y los medios de 
imicación con los poderes de la oscuridad»*. 
eíble que parezca pero cualquiera que lea el 

Jrá corroborar, esto es lo más suave, moderado 
al que Ravenscroft escribe sobre Eckart, de quien 
eal la hora de realizar sus conjuros no dudaba 


Eos 
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* USO de sacrificios humanos, principalmente ju- 
| ? omunistas. 
l lector q ue no esté al tanto de este tipo de literatura 
creerá que lo anterior no deja de ser una muestra estram- 
bótica, pero un repaso a la creciente literatura sobre la 
“teología” nazi bastará para constatar lo contrario. Con 
mejor o peor gusto, de manera más docta o vulgar, todos 
“anuncian a Eckart como el maestro iniciático de Hitler. 
Son tantas las insensateces, cuando no memeces, que 
se han in preso acerca de las supuestas creencias de Ec- 
Kart, que bien merece la pena hacer un alto en la materia. 
Puestos a conocer, aun cuando sea someramente, las 
verdaderas inquietudes religiosas de Eckart, qué duda 


abe que el primer paso debería Ser el de acudir a sus 
s. Entre es- 
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propios escritos y a los de sus contemporáneo 


36. Trevor Ravenscroft: ,The spear of destinity”. Neville 


Spearman Publishers. Londres, 1972. Pá9. 230. 
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»enhauer y Goethe situaba como ter- 
ac esp ritual a Angelus Silesius. De su 
querú dico” hizo Eckart su Biblia»”. 

15, pset dónimo de Johann Scheffler, na- 
Breslau en el seno de una familia luterana. 
irse en su juventud al catolicismo y orde- 
riormente sacerdote, fue una de las máximas 
manas de la Contrarreforma, falleciendo en el 
>) de San Matías (Breslau) en 1677. Autor de 
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“tratados en contra del protestantismo, su 
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rs: 


tica, de la que su más conocida expresión es el 
rino querúbico” (una colección de aforismos ri- 
s de contenido religioso), denota claras influencias 
¡Juan de la Cruz y San Bernardo de Claraval. 
wviamente Eckart distaba de ser un católico conven- 
1 de mis: dominical, pero puestos a escoger, proba- 


lente sea más cercana esa visión que la de maestro 
lel pa ganism o nórdico o del esoterismo orientalista. 

También en la que sería su obra póstuma y más cono- 
da, “Der Bolchevismus von Moses bis Lenin. Zwviegesprach 
wischen Adolf Hitler und mir” (,El bolchevismo desde 
lloises hasta Lenin. Un diálogo entre Adolf Hitler y 
yo”), dej la entrever sus inquietudes cristianas. De él cabe 
entr sacar el s] guiente p árrafo: e 

«2 Todo sigue como antaño”, asintió él [Hitler]. 
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la he bido Papas de sangre judía. Asimismo 00 
vez o nunca han faltado en la Iglesia dignatario: 
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de igual procedencia. ¿Qué era lo que et 


| ban, c: 1C1 Í omemos un 
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8.- Alfred Rosenberg. Ibid. Pág. 22. 
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mitimc y sin 2 ada Bodas en que 
ralización del actual proce- 

ción e ntsblado contra él en Múnich, 

a amabili lidad de asumir la conclusión de 

a a punteo de finalizar. 

ch, 1 de marzo de 1924»”. 


ex expresa la anotación que da cierre a la obra, 
n to: de su publicación Hitler estaba siendo en- 
yor e el fallido Putsch de Múnich, que finalmente 
arí a una condena a cinco años de reclusión. Le- 
de segu ui -la propuesta que le emplazaba a ultimar la 
ao ) la suya propia, que titularía “Mi lucha” y 
ari aría precisamente a Eckart. 
Aun cuando esa nota no va firmada, es muy factible 
08 el au tor fuera el responsable editorial del Partido, 
MaxA A ma nn, sargento de Hitler durante la guerra y buen 
conoc dor de éste. 
Esta primera edición de la obra fue publicada por la 
Hohene ichen Verlag, pues tras el Putsch la Franz Eher, 
editore a oficial del NSDAP, había sido intervenida por 
las aut toridades junto con el resto de Sus propiedades La 
Hoheneichen, fundada en 1915 por el propio Eckart, €ra 
por entonces una editorial tapadera del Partido que Pos” 
teriormente fue transformada en par -alela, haciéndose 
cargo años después de la edición del “Mito del ul 
Lo determinante en cualquier casó es que e 1920, une 








40.- Dietrich Eckart. Ibid. Pág- 50. 
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"eLo Tr propuse | a | un | 
pS csi -.. » la li lucha Co aan! 
nada " Kahr era entonces (1919) 
> d el gol D jer 10 de la Alta Baviera; como 
> E de ' convicción conservadora y mo- 
| Ara 'epresentante de las fuerzas locales 
a la inmigración de elementos extran- 
10 o ministro presidente [de Baviera] así 
mbre de confianza y presidente de honor 
E wolmerwehren y de las ligas patrióticas, 
> el antisemitismo común de la población 
ma bávara. Por ello toleró y protegió publi- 
es radicales como el Miesbacher Anzeiger y el 
her Beobachter»". 

iducide extracto del artículo pareciera enten- 
| > fu ra von Kahr quien solicitase a Eckart su 
1 una logia antisemita, pero considero impro- 
le fuera así. Creo que en este caso el historiador 
Wil ling, cuyos libros sobre los inicios del NSDAP 
recoge acertadamente el papel jugado por la Orden de 
, pero que en ningún caso se centran en 
Pe su atención en esoterismo alguno, yerra 
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adapte :¡ón teatral del Peer Gynt. Es 
que er el transcurso de ese encuentro 
1 acerca de la llamada cuestión judía, y 
expresara una opinión coincidente, de 


= 


scribiera de éste que “está al corriente 
lico de los judíos”. 


e aquí en cualquier caso no es el motivo del 
ino las opiniones expresadas por Eckart. Si 
lo escrito por él, de entrada manifiesta su es- 
respecto a la referida logia y su repulsa a lo 
sectivamente engloba como secretismo ("A mí no 
encía ese plan, pues soy opuesto a todo secretis- 
Como ya se mencionó, la fecha de la cita es plena- 
coincidente con la del apogeo de la Orden, y aun en 
robable caso de que se refiriera a una logia distinta, 
le ser cierta su hoy tan cacareada afección por Thule y su 
hermético entorno, carecería de sentido que se expresara 
en términos tan equívocos y prestos a confusión. | 
Acto seg ido da cuenta de su proyecto de dar máxima 
difusión a la ideología antisemita mediante un órgano 
Público de expresión (“propuse la creación de un gran 


diario antisemita”). Si la referida proposición la hizo al 

líder de la logia, tenemos la coincidente constancia de 

que buscó un infructuoso apoyo ante Sebottendortf E 

Por último y en lo que a la propia “liga secreta” Sere” 

ere, queda su lapidaria sentencia “ de aquello no resulto 
:42.- "Ich hielt nichts von diesem Plan, weil mir jede G€- 

h elmnistuerei widerstrebt”. 

43.- Ver al respecto la cita de Sebottendorff ya Té 

da al inicio de este excurso dedicada a Eckart (Bev 

kam. Pág. 77). 
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VES Y CONTENIDO DEL LIBRO 
DE SEBOTTENDORFF 


Y. 


ucede a menudo con Sebottendorff y lo rela- 
an el famoso esoterismo nazi, se conocen todos 
20s pero no las fuentes que supuestamente los 
1. Tal es el caso del muy nombrado y poco leído 
e un punto de vista cronológico este capítulo de- 
surar como uno de los últimos, no sólo en aten- 
ción al año en que acontece su publicación (1933), sino 
también porque ésta trae consigo el que podríamos de- 
nominar “capítulo final” tanto de Sebottendorff como de 


——_ 7 


Thule. No obstante, dado que en los capítulos que a con- 
1 ta obra, 


tinuación siguen hay constantes referencias a es 
se hace pertinente aportar al lector las claves más impor- 
tantes de la misma. eE 
Una primera cuestión a tener en cuenta es que conto 
Y 2 cule Sa 
en la época con dos ediciones a cargo de la munique 

aia | nombre de 
De ula-Verlag Grassinger ér Co. Como el 1 


| Y s “A . / eoTr y 
la propia editorial indica, ésta pertenecia 2 Hans Georg 
Y , 
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sucede co la segunda edición, rápi- 


cticamente inaccesible. Es por 
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le los autores que han tratado la obra 
primera edición, algo que limita la 
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uien desee acceder a la segunda edición 
area prácticamente imposible, salvo 
correspondiente carnet de investiga- 
»scasas bibliotecas que la tengan en su 
le hacerse una idea, en el año 2012 la 
le Múnich Claus Rietzschel vendía 
mera edición por 2.495€*. No tengo 
a alguna de un ejemplar de la segun- 
n razón al anterior es fácil imaginar el 
legar a alcanzar. 
lidad actual en manos del lector que 
a el contenido de la segunda edición 
ción italiana publicada en 1987 por 
rktos (Turín), y que lleva por título “Pri- 
sse”. A efectos de proporcionar la co- 
rencia, ésta es aquí citada siempre que 
pun texto que no figure en la primera 
le: la obra fuente utilizada a lo lar- 
bro es el original alemán de la primera 





a. 


secta a las fechas de aparición de am- 
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o y confis Deo porque 

Imbre > de Hitler en beneficio 
Jue cc e a ine Xx actitudes denigran- 
íderes ne ci nalsocialistas: “La entera 
1 li S en, cen deral contraria a los hechos 
arle a la Soc. ciedad Thule el mérito principal 
ación alemana” [Remse CoLLecrion, N* 431. 
PT DivIs ps ON, LIBRARY OF CONGRESS]»%. 



















">! ba Obra en sí 


se ha es peculado acerca de los motivos que lle- 
E rohi | sición de Bevor Hitler kam, pero de lo que 
rtic lumbre alguna es acerca de su contenido. 
ía, tal como se afirma a menudo, pudo irritar 
Dolíticos 5 por su exceso de referencias esotéricas, 
les il Asionaría a los esotéricos por su exceso de refe- 
olític cas. Lo cierto empero es que estos últimos 
ala lan muchos más motivos para desilusionarse que 
s pa ra Mo trse, pues el contenido político-históri- 
coes muche ) mayor que el esotérico, siendo éste más bien 
PARE 0 y A neencial 
ran por tanto quienes crean que el libro relata algo 
Í C :omo 'una sucesión de conjuros y ritos paganos, que 
cele ados en secretas logias dieron lugar al nacimien- 
to d Al NSDAP. Se trata más bien de una crónica políti- 
us tórica de los turbulentos acontecimientos que tu- 
vieron lugar en Baviera durante los meses previos a la 
Irrup ción Pública del Partido (de ahí que su título sea 


48- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Socie- 
19  Germanen Orden”. Journal of Modern History (25), 
63. Pág, 24 
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entos de los primeros tiempos 
Nacional-Socialista”. Tal subtítulo no es 
górico, pues la obra incluye reproduccio- 
lares del órgano de la logia muniquesa de 
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Y "a A VA a Ef y 
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los Germanos, Runen, cartas de la Sociedad; 


'afiliación; de ejemplares del Múnchener Beo- 
Volkischer Beobachter, así como de carteles 
propaganda tanto del bando revolucionario 
resistencia pangermanista. 

imprimir un tono periodístico al relato y 
su valor de crónica, Sebottendorff en todo mo- 
efiere a sí mismo en tercera persona. 
mpero que los comentarios que aquí puedan 
S acerca del libro, es presentar aun cuando So- 
ante uno a uno sus distintos capítulos. El objeto 
10 es tanto el de polemizar -algo que se deja para 
posteriores capítulos-, sino ofrecer al lector las claves de 

Obra. Al tiempo que se determina su extensión y coMt- 
2nido, se señalan los pasajes más relevantes y que con- 
lenen los elementos que darán ple a ulteriores comenta- 
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y conclusiones. 
Dedicatoria (pág. 7-8). | 
Precedida de la fotografía de un busto escultórico :3 
Sebottendorff y seguida de una esquela en recuerdo q 
los siete mártires de Thule, más que la pretendida des» 
Catoria a éstos últimos supone una declaración de intel 
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ls de la presente obra son las cp. 
dedi. oicadas ala cuestión delo musa 


E 0 E 
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e] sde $ pens -que él establece en los 
pos de constructores- ésta tenía 
Momento desvirtuada por el 


gua masonería era antaño custodia de un 
) que era impartido en los Bauhiitten del me- 
] pra 1e construyeron las catedrales góticas. 
Con el ocaso del arte constructor gótico despa- 


Tr 3 mbién los Bauhiitten y la sabiduría aria 


| an eci Ó como el secreto de unos pocos custo- 
lios Ea M 
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=> duce un texto del propio autor publicado el 21 
le julio de 19 9 718 en el 7? número de Runen, en el que 
listingue ex en e la francmasonería y la logia germánica. 
JD viar men a propósito perseguido aquí por Sebotten- 

e ES lo el de reivindicar la masonería original, 


dorfí Tí r 
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O Justific: su implantación en entidades tales 5. 
UA er. a Nd0- 
rden de los Germanos, promotora a su vez de la 


ciedad Thule. 


31.-Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pa9- 22. 
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Guido von List (1848-1919), un vienés 
e de la llamada ariosofía. Es ésta una 
mn la existencia de una secreta y ances- 
la cual se habría transmitido a lo largo 
avés de determinados linajes. Sus miste- 
mente revelables por medio del lenguaje 
as, y su poder seguiría latente en deter- 
es de importancia geomántica. 

sería otro vienés, Jórg Lanz von Liebenfels 
uyo verdadero nombre era Adolph Joseph 
) monje cisterciense y discípulo de List, Se- 


efiere que Lanz sostenía que el Nuevo Tes- 


1 


staba de los restos de destruidos o censura- 
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aerados de los arios. Además de editor de la 


% 
Oneto 
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rte conocida publicación “Ostara, la biblioteca 
5", fundó a principios del siglo XX su propia 
ón: la Ordo Novi Templi (ONT). Por más que se 
aculado respecto a una relación directa entre el 
stara y el propio Hitler, las actividades del cír- 
nz serían prohibidas tras el Anschluss de 1936. 
cer nominado es el barón Wittgenberg, autor del 
li una publicación editada por otro prominente 
Xponente de la runología mística, Philipp Stauff, y que 
mbinaba las tesis ariosofistas con la denuncia de la in- 
tración judía en las familias nobiliarias. 
ES im Dorta “te destacar la filiación ” nórdica” de los 
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9 tados, puesto que hoy no pocos autores de imag]l- 
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do que con el estallido en 1914 de la 
los miembros de la Orden de los Ger- 
1 las armas, y sólo tras las revueltas sín- 


1 
- 
% 178) 


“consideró necesario reactivar la pro- 


» 


stra de la agitación antisemita ejercida por 
dedica nada menos que cuatro páginas (36- 
ucir ul artículo publicado en dicho órgano 
a de “La economía judía en Bélgica”. 
vante es la parte final en la que da cuenta de la 
ón de “la provincia bávara de la Orden”, para 
poya en cuatro “hermanos”: el estudiante de 
er Nauhaus, el consejero judicial Dr. Georg 
aboga do de Sebottendorff y la persona que le 
n contacto con la Orden), el consejero escolar 
ar, y el veterano militante de la Rel chshammer- 
hannes Hering. 


sólito que pueda parecer tratándose de una Ol- 


tendidamente secreta, Sebottendorff refiere haber 
lo anuncios solicitando interesados en formal 
suna logia nacionalista, así Com0 la polémica que 
yen la prensa con un masón que denunciaba que 
erdadera logia jamás se anunciaría públicamente: 
«Para mostrar el tipo de propaganda, quede aquí 
2xpuesto que Sebottendorff publicaba anuncios 
er diversas gacetas en los que Se invitaba a forma! 
parte de una logia vólkisch. [...]. Un masón decla- 
ró en el Miinchen-Augsburger Abendzeitung que ello 
únicamente podía tratarse de una logia no-oficial, 
ss las logias masónicas NO tenían la costumbre 


£ 
g 


77 





de presentarse en 


“or último h 





» ql 


"y ne” 























Dd 
A 


edad ” "hule y el Miinchener Beobachtey 
la revolución de 1918” (pág. 43-60). 


e de este capítulo está dedicado a la repro- 
rtículos políticos pangermanistas y antise- 
ados por el Miinchener Beobacther tras su ad- 
ottendorff. 
te en es: e capítulo se introducen algunas in- 
determinantes para el ulterior desarrollo de 
mientos, como es el de la propia compra del 
ses antes de finalizada la guerra. 
e debido a la racionalización del papel no 
indar nuevas publicaciones, la única posibi- 
erse con un órgano de expresión era adquirir 
nte, Le oportunidad vino tras la muerte del 
Vitinchener Beobacther, Franz Eher. Sebotten- 
Olas acciones a su viuda y las puso a nombre 
ta Káthe Bierbaumer, una hermana de la Orden 
ue en el capítulo anterior, la inclusión de 
tulo resulta engañosa pues la mayor parte 
A circunscrita a la Orden. Así por ejemplo 
tiler de los salones del Hotel Vierjahreszer 
er sostener reuniones y ganar ulteriores circulos 
de la Orden de los Germanos» (pág. 45). d 
llmente la consagración en agosto de on la 
prende o ts 4 
la tuvo lugar la ratificación de Sebí A En 
0” y la constitución formal de la is 
ss absoluto menos importa ; y A ' as 
nombre de Thule a efectos de > tan por 
si “sociedad se había hecho ahora € 
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Ñ li, We es la unidad de la 
cere ebro de una raza inferior 


la trinidad. Wili es al igual 
de Walvater, y Wotan la in- 


fica o, fuego primigenio, sol, 
es s el lI símbolo de los arios. 


cidad de auto-combustión del 
ada en rojo, de ahí que se la lla- 


, de a Bphoy en adelante el águila roja es 
O, , él nos ha de recordar Hue debe- 
2 para poder vivir»” 

1d 1 Fhul 1 ta Liga de Combate y los Cír- 
los 5 hule (pág. 61-74)”. 


1 A e a los que hace alusión el título 
OS E cm os de trabajo, de los que el autor 
n sus respectivos responsables: Anton 
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eráldica; y Walter Nauhaus, Cultura nórdi- 
ring, | Jerecho germánico, y por último 
1 torno al «hermano Karl Harrer» 
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te del E tulo está referida a la creación 
ombat A es Thule, y en especial, a la par- 
a y del propio Sebottendorff en activi- 


Hf, Bevor Hitler kam; pág. 58- 
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ión casi todas ds asociacio- 
tec h o; los locales les habían 

| me idadores. Sebotten- 
ente Su: bnértas y en poco 
en el Vierjahreszeiten todas 
vergadura. Esto acarreó 

Or primera vez los distintos 
estre cho contacto, pues a me- 
| mo tiempo tenían lugar 
- aC Migue dicto hospitalidad, al me- 
e. os, será liberalmente utiliza- 
E n su libro para calificar a deter- 
lades de “huéspedes de la Sociedad 


2 con una declaración que no deja 
a de la paternidad que cabe otorgar 
Ss Germ anos respecto al Deutsche Sozia- 
tenor competidor político del 





delasmavidades de 1918 Sebottendortf 
Ín z la sesión de Yule [nombre dado 
ártico a la celebración del solsticio 1M- 
al gia, y trajo consigo el boceto - Ml 
“Al pueblo alemán”. El pemanvs n . 
¿ E a del Deutsche S0z -¡alistische ! artel ES 


: Bevor Hitler kaM,; pag. 62. 
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ina viva referencia a los distur- 
cto de sa rad icalización Ocasiona- 
isner. 
¡sima sión a Dietrich Eckart 
or nes sarse Sebottendorff a fi- 
f fgut Deutsch” (pág. 77). Acto 
ME ha... 
1borador de Auf gut Deutsch era 
ro. De e 0 ¡ é forma seguía Dietrich 
a des s de la Sociedad Thule en la 
mu muestra .entre otras esta crónica 
5 at L De u sch»?, 
Ida cr Ónica, ciertamente escue- 
, SOrp: prende su inclusión en Bevor 
un la mera denuncia en tono an- 
un acto de los separatistas 
odría guardar relación con la 
a reseña de que al final del 
ZO USO Sal turno de contrarréplica. 
an o de los más veteranos militantes 
ad lo miembro de la Reichshammer- 
arganizaciones ultranacionalistas. 
do nc o gratuito deducir que aquel día 
la Sociedad Thule, y nada hay en el 


ay gut Deutsch que apunte a ésta 
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ia de lo anterior, lo remarcable aquí 
)s casos a lo largo del libro, no es tanto 
tendorff sino lo que deja de pre- 
a nota de apenas once líneas es s lo 


E. or Hitler kam; pág. 77. 
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comunistas de diversas len- 
el parlamento bávaro nombraba 
pe rata Johannes Hoffmann, cuyo 
más contestado por comunistas 
e confluian en la llamada Liga 
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ictuosas reuniones entre socialdemó.- 
¡s, estos últimos proclamaban el 6 de 
los Soviets de Baviera. Sebottendor- 
n e 88-9) a reproducir el llamamiento 
jo R evolucionario de Baviera”. El go- 
Cl a Johannes Hoffmann se 
A comenzando a constituir milicias 
"coincidía, como bien señala Sebot- 
85), con y alzamientos de idéntica índole a 
a Espartaquista en diversas regiones ale- 
o con la constitución de la República So- 
aa cargo de Bela Kuhn, 
nbulo acerca de la situación general, Se- 
ra de nuevos registros policiales en la 
5Í co no de ulteriores infiltraciones de 
a de Combate en las filas comunistas. 
daba entrada en el Múnchener Beo- 
A labe oradores, entre los que cita a Hans 
“de sus redactores pt incipales en los 
o to a Max Sesselmann, poster e 
» N ás relevante es la cesión de la va al 
9acor ; ada por: Sebottendortt tan pri 2 
m manos de Gras 
Ni av Puso esta el pd 
e ido XO presidente del no meno: 
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te de Thule y la contrarrevo- 
9" (pág. 105-124). 


preso ent - Obra este capítulo carece 
e la diversificación de la Liga 
amas caca de reclutar vo- 
mi ic | 5 nacionalistas, los cuales eran 
C ng, Y otra de espionaje dedicada 
É 4 entre las fuerzas espartaquistas y 
o] g gobierno sito en Bamberg. Tanto 
in ich a los voluntarios como para 
le ¿nemigo, Sebottendorff informa 
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1 Órca do negro de pases, certificados, 




























le 2 los Mbchos acontecidos con moti- 
vo € Es 2 Estado nacionalista habido en 
Múz asado a la historia como el Putsch del 
Don )S ( 1: 3 de abril). Si bien muchos de los 
aval o r Sebottendorff acerca de su parti- 


cipac huestes en la lucha contrarrevolu- 
cion 1áS : sustento que su propio relato, en 
este Í co: 'amos con un testimonio ajeno 
a él, xr tenido en cuenta mermaría cuando 


men us de Combate. 
, Alfred von Seyffertitz, jefe 


por e Juarc ia Republicana (Republikanische 
+ EN 

e esta e leal al gobierno revolucio- 

narid y | 2 aría por escrito sus recuerdos 

con dl hivo Central del NSDAP”. En ellos 


M fe titz: Republikanische Schutztrup- 
e 19 | "a r NSDAP; rollo 3, carpeta 72. La 
a | outs ch, pág. 177-204. 
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cita de pasada a Sebottendorff, presentándolo como Una 
figura de cierta relevancia en el Cuerpo Franco Oberlan 
durante los días inmediatamente posteriores al fin de la 
guerra civil (ver los comentarios dedicados en el siguien. 
te capítulo). Por el contrario, la prevista intervención de 3 
la Liga de Combate en el Putsch del Domingo de Ramos 
resultaría poco lustrosa. En palabras del historiador Re. 
ginald H. Phelps: 
«Su papel es descrito irónicamente en una narra. 
ción que evidentemente es del Seyffertitz de la 
Guardia Republicana, líder del movimiento anti- 
soviético, que declara que el líder de la Kampfbund 
en Múnich, Friedrich Knauf, le ofreció seiscientos 
hombres; finalmente aparecieron diez o doce, uno 
de ellos un capitán “con uniforme de gala, vistosas bo- 
tas de montar de cuero, fusta y monóculo!”»*. 

Este fallido Putsch radicalizaría aún más a las fuerzas 
revolucionarias, que intensificarían la búsqueda y captu- 
ra de los elementos más opositores. Consiguientemente 
Sebottendorff optaría por ponerse a salvo logrando lle- 
gar a Bamberg, donde según su relato obtendría del go- 
bierno allí asentado autorización y medios para formar 
un cuerpo franco. Antes empero de abandonar Múnich, 
afirma haber dejado instrucciones de poner a buen re- 
caudo los documentos más comprometedores: | 

«En la tarde del miércoles 16 de abril de 1919 casl 
todos los miembros de la Liga de Combate estaban 
en marcha [saliendo de Múnich]. Sólo restaba ponel 


7.- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Sodé" 
ty and Germanen Orden”. Journal of Modern History (25) 
1963. Pág. 254, 
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o Thule. Kf [Knauf] y ['heodor] Deby se com- 
metieron a poner a salvo el fichero de la Socie- 
que junto a papeles de Sebottendorff y docu- 


os de Thule estaba depositado en dos maletas 
itares con las siglas R.v.5. Al que quisiera seguir 
pajando se le hizo ver que ello resultaría peligro- 
¡en Múnich llegara a saberse que Sebottendorff 


aía en pie un cuerpo franco»”. 





«1 
yl egada del Cuerpo Franco Oberland a Mú- 
| nich” (pág. 125-134). 


E 
astá dedicado a la participación de Sebottendor- 
“la constitución del Freikorps Oberland, que una vez 
lto y transformado en la paramilitar Bund (Liga) 
nd, llegaría a convertirse en un importante aliado 
INSDAP previo al Putsch de Múnich. 

La capital bávara fue cercada por las fuerzas naciona- 
listas el 30 de abril, fecha en la que precisamente fue- 
ron ejecutados los siete rehenes de la Sociedad Thule. 
El ataque previsto para el 1 de mayo se pospuso un día 
pare no hacerlo coincidir con la Fiesta de los Trabajado- 
res! Iniciado éste, a las pocas horas la mayor parte de 
la ciudad caía en manos de los cuerpos francos, si bien 
durante los siguientes días se mantendrían aún focos de 


"esiStencia. El Cuerpo Franco Oberland no hizo su entra- 
“a hasta el 3 de mayo, estableciendo Su puesto de mando 
“los locales de Thule. 

El anteriormente mencionado Alfred von Seyffertitz 
la e de Sebo- 


Y 


“itenc aen sus memorias la posición relevante 


9 Sebottendorff, Bevor Hitler kam; Pá9.- 116. 
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sas a la relación de Kudolf Hess con la Liga de Combate 
de Thule. Señala simplemente que hizo uso de uno de sus 
cados pases lerroviarios para salir de Mú nich, pero 
ven lugar de encaminarse al Cuerpo Franco Oberland 
ió hacia el Preikorps Regensburg» (pág. 128). 

Por último, muy significativa es la mención a la des. 

eocupación con la que la Sociedad Thule seguía ope- 
tando en la muy radicalizada Múnich durante los días 
finales del período soviético. Conforme al ba rón, alarma- 
do éste al tener conocimiento de ello, enviaría a] príncipe 
Thurn und Taxis a Múnich «con el encargo de exhortar a la 

caución», así como comprobar que las listas de afi- 
liados habían sido puestas a buen recaudo. Una gestión 
que finalmente le conduciría a la muerte tras ser deteni- 
do al poco de haber llegado a la ciudad. 

Salvo por pura insensatez, la explicación a tal grado 
de confianza sólo cabe hallarla en que los afiliados no 
fueran conscientes de actividad contrarrevolucionaria 
alguna. Mejor empero es que sea el propio Sebottendorff 
quien dé cuenta de ello: 

«De Múnich llegaron malas noticias a través de un 
correo, el Dr. Kummer, un miembro de la Orden de 
los Germanos, allí se procedía como en un palomar 
y se operaba abiertamente contra el gobierno de los 
Consejos. Estas noticias fueron confirmadas por un 
correo de la factoría Augsburg-Núremberg»” 


a 
/0 Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 128. 


11.- sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 127. El aludido 
Miembro de la Orden Dr. Kummer no figura en la relación 
de Personas de ninguna de las dos ediciones de la obra. 
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X) “La hora del martirio de Thule: el asesinato de sus 
afiliados” (pág. 135-162). 


A la hora de dar cuenta de lo relacionado con la eje. 
cución de los siete rehenes de Thule, Sebottendorff opta 
por adoptar un perfil bajo y otorgar el peso de la narra- 
ción a la reproducción de textos de la época, principal- 
mente de la agencia oficial de noticias bávara y de las 
conclusiones del fiscal en el juicio celebrado contra los 
autores materiales. 

Tras narrar lo sucedido durante el registro de la sede 
de la Sociedad y la detención de su secretaria, la condesa 
Westarp, refiere cómo corrió la voz entre los miembros 
de la misma logrando la mayoría eludir los arrestos. 

Seguidamente da cuenta en tono antisemita de un su- 
puesto plan encaminado a hacer correr la sangre de los 
arrestados, el cual habría sido elaborado por tres de los 
líderes revolucionarios de origen judío (Tobias Axelrod, 
Eugen Levine-Nissen y Max Levien”?). Dicho plan -sos- 
tiene Sebottendorff- tendría el doble objetivo de satisfa- 
cer su ansia de venganza y exacerbar la resistencia frente 
al esperado asalto nacionalista de la ciudad. Según él, la 
ejecución de los rehenes vendría a ser una señal inequí- 
voca de cara a las propias tropas, situándolas ante unos 
hechos consumados para los que no habría marcha atrás 
posible ni perdón en caso de derrota. 


/2.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 137. En el 
caso del último de los citados, Max Levien (1885-1937), 
un moscovita hijo de padres alemanes que moriría víctima 
de las purgas estalinistas, es falso que fuera judío tal como 
pregonaba la extendida propaganda antisemita de la época 


(Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Society and 
Germanen Orden”. Pág. 254). 
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moco de ser descubierta y neutralizada la sede cons 
ativa de Thule, la noticia fue dada a conocer a la po- 


blación muniquesa mediante carteles enunciativos que 
y a ? . ¡ ÍA . | | 
llevaban la firma de Rudolf Egelhofer, el comandante 


tar de la ciudad de tan sólo 23 años. Sebottendorff 


reproduce el texto en su integridad: 





«¡Los ladrones y saqueadores reaccionarios en pri- 
sión! 

«El sábado 26 de abril al mediodía, en el renombra- 
do Hotel Vierjahreszeiten, una peligrosa banda de 
hombres y mujeres criminales fue detectada por los 
órganos de gobierno de los Consejos y conducida a 
prisión. Estaba formada enteramente por “damas” 
y señores de la llamada buena sociedad. Un tenien- 
te y una condesa estaban entre ellos. 


«Estas personas habían confeccionado y falsificado 


sellos militares, utilizándolos para robos y saqueos 
a gran escala efectuados mediante confiscaciones. 


«Habían confiscado cantidades ingentes de mer- 
cancías de todo tipo y requisado rateramente en la 
campiña ganado a los campesinos. 

«Estos criminales son archirreaccionarios, agentes 
y propagandistas en favor de la Guardia Blanca, 
agitadores contra la República de los Consejos, que 
ataca implacablemente al estraperlo y que por ello 
es odiada a muerte por estraperlistas y beneficia- 
nos de la guerra. 

«Naturalmente habían hecho pasar a la República 
de los Consejos como instigadores y perpetradores 
de estos saqueos, obteniendo credibilidad pues los 


saqueados no podían saber que habían sido forza. 
dos por criminales con ayuda de sellos falsificados, 
locals 

«Múnich, 27 de abril de 1919. R. Egelhofer»”. 

Como ya se señaló, la mayor parte de las páginas están 

ocupadas por textos de la época como el anteriormente 
reproducido, así como otros en los que tras la entrada en 
la ciudad de los cuerpos francos, se da a conocer a la ciu- 
dadanía la noticia de las ejecuciones. Reproduce sendos 
comunicados de la presidencia de la policía muniquesa y 
de la oficiosa Agencia Hoffmann (pág. 142-7); un extrac- 
to del libro “Ein Jahr Bayerisches Revolution im Bilde” (“Un 
año de revolución bávara en fotos”), en el que se rela- 
tan los pormenores de las ejecuciones (pág. 148-50); una 
extensa porción del alegato del fiscal durante el juicio 
llevado a cabo en septiembre de 1919 contra los impli- 
cados, que tras quince días de sesiones se saldó con seis 
penas de muerte y varias más a largas penas de prisión 
(pág. 151-60), y finalmente, un comentario del Vóolkischer 
Beobachter del 17 de septiembre de 1919 acerca del juicio, 
y que a diferencia del resto de los textos no aporta nada 
relevante. 

No hay duda de que en la bohemia y a un tiempo con- 
servadora Múnich fue ciertamente grande el impacto de 
las ejecuciones, que además de los siete rehenes de Thule 
incluyeron a dos soldados nacionalistas hechos prisione- 
ros y a un profesor judío (Berger) acusado de arrancar un 
cartel del gobierno revolucionario. Enseguida corrieron 
rumores acerca de mil y un espantos relacionados con 
las mismas, de ahí que para acallarlos ya desde un prin- 


/3.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 139. 
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as autoridades manejaran la noticia con la 
A las más que excitadas pa- 
micado 2" 
¡ombres de los rehenes fusilados en el Lui. 
imnasium han podido ser establecidos a ex- 
ide dos pertenecientes a la División de Fu- 
s de la Guardia. Son los siguientes: 

r Nauhaus, de Múnich 

m Karl von Teuchert, de Regensburg 

im von Seidlitz, de Múnich 

1 Deike, de Múnich 

lesa Heila von Westarp, de Múnich 

pe Gustav Maria v. Thurn und Taxis, de Múnich 
¡Daumenlang, de Múnich 

sor Berger, de Múnich 

blación recibirá enseguida por medio de la 
¡Correspondencia Hoffmann informes preci- 
bre los actos asesinos. Se ha constatado sin lu- 
ludas que los desdichados rehenes han sido 
OS sin previa toma de declaración. Fueron 
ados en el patio del Luitpoldgimnasium: los 
dados a las 10 de la mañana, y el resto de 
Ss entre las 4 y las 5 de la tarde. Todos los 
lados, también la condesa Westarp, se com- 
IM valiente y dignamente hasta el último 
nto. Todos excepto el barón von Teuchert, 
Peró a la muerte de frente, fueron ajusticia- 
Or la espalda. Las atroces heridas en la Ca- 
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beza de tres de las víctimas proceden de disparos 
de fusil a distancia muy corta. No ha tenido lugar 
mutilación alguna de los ejecutados. Los robos en 
algunos de los cadáveres ocurrieron a partir de la 
noche. La orden de ejecución la dio el comandante 
Fritz Seidel de Chemnitz y su adjunto Willi Hauss- 
mann de Múnich. No ha podido establecerse si am- 
bos obraron por orden del mando supremo. Willi 
Haussmann puso ayer fin a su vida en el momento 
en que iba a ser arrestado en su vivienda. Todos los 
restantes implicados serán perseguidos de la forma 
más enérgica, y se trabajará con todos los medios 


para detener a los culpables y llevarlos a enjuicia- 
miento, 


«Múnich, 4 de mayo de 1919. Presidencia de la Po- 
licía, Vollnhals»”?+. 


XI) “La Sociedad Thule tras el asesinato de los rehe- 
nes” (pág. 163-170). 


También aquí el encabezado guarda bien poca relación 
con su contenido. Abre con una semblanza biográfica de 
cada uno de los siete mártires, seguida de algunas pin- 
celadas acerca de su actitud ante la muerte, todo lo cual 
ocupa la primera mitad del capítulo. 

La segunda mitad la dedica Sebottendorff a explicar 
las causas de su inmediato abandono de la Sociedad (en 
junio de 1919), que de una manera un tanto embrollada 
resume en una conspiración judía llamada a hundirle 
Dicha conspiración constaría de tres frentes: uno destina: 





74.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 142, 
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le de su patrimonio mediante 
o a poner en duda su auténtica condición de 
bltimidad de su adopción, cuyas pruebas 
es le habrían sido arrebatadas durante el 
os locales de la Sociedad en el hotel Vier- 
Y y un último de carácter más personal, ten- 

creditarle como un falso patriota que había 
) ode 2 su nacionalidad turca para eludir la guerra, 

e que había dejado a los mártires de Thule en 
] la, y un estafador que se había embolsado in- 
umas en beneficio propio. Todo ello aireado, a 
in MS damente, por la prensa socialdemócra- 
a le pue manifiesta que no quiso poner querella 
ferir en el juicio contra los responsables de 
nes. 


n ito el último párrafo está directamente rela- 
lo cor 1lo expresado por el título del capítulo: “La 
hule tras el asesinato de los rehenes”. 

MO su sucesor en la jefatura de Thule nombró 
tendorff al abogado Hanns Dahn, que fue 
dirm pro por la Orden de los Germanos. Por 
gracia Dahn no permaneció mucho como pre- 
o, pues la oposición de los jóvenes le forzó a 


ut ir - En su puesto entró Johannes Hering»”. 


na de 'menos la anunciada información acerca de 
ades de la Sociedad tras la ejecución de los re- 
ma rcha de Sebottendorff. También cuáles eran 
licaciones de los ; jóvenes que forzaron al aban- 
al 11 


á C le Hanns Dabhn, se echa a faltar especialmen- 


-— dE 


Incapacitación 
¡ lo : 
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tendorf Bevor Hitler kam; pág. 170. 


99 


Escaneado con CamScanner 



































y su periódico al servicio d 
pítulo, que en razón a su ar ac e 
> mayor interés, ocupa únicamente ad a: E 
las que once están dedicadas a insertar > Sd 
político de la Orden de los Germanos le a 
mbre de 1918, y que reproduce el q 
DSP (pág. 171-182). Otras cinco A e 
O están destinadas 
d e] primigenio Beobachter que aluden de pasada 
+ o intervenciones políticas de Adolf Hitler 
Ayo. parte de lo referido por Sebottendorff guar- 
lación con el DSP y su órgano de expresión: a 

« os acontecimientos de la muerte de Eisner limi- 
Aron en ese entonces el trabajo político. Tras el re- 
omo de condiciones normalizadas, el 10 de mayo 
1) ? apareció de nuevo el Beobachter con el n* 15. 
yroxime damente en el mismo período fue fun- 
ada la Deutsch-Sozialistische Arbeitsgemeinschaft, 
Poste ormente Deutsch Sozialistische Partei, cuyo 
Organo fue el Beobachter. El programa político fue 
' > ado en el n* 18 del 31 de mayo de 1919. En 
sa época el DSP entabló también relaciones con 
l Par ido Nacional Socialista de Austria. El 9 de 
pat de ese mismo año, junto al Múnchener Beoba- 
1er apareció por vez primera una edición para el 
élch con el título de Volkischer Beobachter, con una 
ada conjunta de 10.000 ejemplares»”. 
Or prosigue desgranando diversas vicisitudes del 
er y del DSP, de cuyo progresivo declive refiere 
pe Plorecimiento por medio de Hitler del “Deutsche 


pág. 182. 


| 4 ttendorff, Bevor Hitler kaM; 


101 


Pr 


qn. 


48 : e a H€ 
que era usada como punt« 
79.- Sebottendorff, Bevor Hi 
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, pa a posteriores páginas la pertinente disc 
ece la pena detenerse en este párrafo | Ao 
te del hinchado tono expositivo de ml 
¡mente bastantes de los colaboradores del a 
gl mos de los cuales habían tenido relación con 
eron subrogados por el NSDAP cuando éste se 
teo del periódico. Calificarlos empero como “sig- 
vos” y sustentadores de “posiciones dirigentes” 
do menos arriesgado. El historiador Detlev Rose 
liado el perfil de los diversos miembros de Thule 
mados por Sebottendortf y refiere al respecto: 


sjgualmente interesante que en la lista de Thule 
rerjan en total ocho antiguos colaboradores del 
olkischer Beobachter: Hans Hermann Freiherr von 
nd zu Bodmann, Valentin Biichold, Ernst Halbri- 


er Wilhelm Laforce, Hans Georg Miiller, Johann 


r E / 
A 


Max Sesselmann y Fritz Wieser. La mayoría de 


8 
Ly l 


tos sin embargo habían dejado de ser colabora- 
res con anterioridad a 1933»*. 

impactante, aunque como casi todas sus asevera- 
al efecto, sujeta a sustanciales matizaciones, resul- 
vato que pone cierre al capítulo: 

del “Heil und Sieg”, saludo de los miembros de 
tule, hizo Hitler el “Sieg Heil” de los alemanes. 
el “Volkischer Beobachter” hizo Hitler la hoja de 
bate del Movimiento Nacionalsocialista de la 
mn Alemania. 

Je la cruz gamada hizo Hitler el símbolo del vic- 
so NSDAP»*”. 

Detlev Rose; op. cit; pág. 79. 

bottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 190. 
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trol del DSP quedaría plenamente consolidado 
el 15 de julio de 1919 Káthe bierbaumer, testa- 
e Se dottendorff en la editorial, extendió un poder 
O a «Hanns Georg Múller, Wilhelm Laforce, Max 
nn y Johann Ott» (pág. 192). 
o quiera que a Sebottendorff le persiguieran las 
Cc as, pronto entraría en problemas con los suso- 
especialmente con Sesselmamn, sobre quien deja 
an varias Ocasiones comentarios peyorativos. Ses- 
nm fue el último presidente de la Sociedad Thule 
su disolución en 1930, y como referirá Sebotten- 
en el siguiente capítulo de su libro, se opondrá a él 
do éste efectúe su reaparición en 1933. 


tre las acusaciones vertidas ahora contra Sebotten- 


festá la de que tenía una “judische Freundin”, una 
ra judía”, que no era otra que Kathe Bierbaumer. 


. 




















n “Ereundin” en términos estrictos significa “ami- 
"popularmente utilizado para referirse a novias O 
les, y es evidente que por ahí iban los tiros cuando 
) refiere que «se hablaba de Sebottendorff y su “amiga 
(pág. 194). Judía o no, Kathe Bierbaumer será la 
a que en 1933 interceda ante Hess cuando Sebot- 
tf resulte detenido. 

uta de empuje del DSP conduciría a que se busca- 
luevo propietario que se hiciera CargO del perió- 
de sus deudas. El 17 de diciembre de 1920 todas 
Micipaciones pasaban a ser propiedad de Anton 
presidente por entonces del NSDAP, cargo que 
siete meses más tarde a Adolf Hitler. Pasarían 
latro meses hasta que éste regularizase la socie- 

dial conforme a la nueva situación: 


a 


7 


«El 16 de noviembre de 1921 aparece por vez prime- 
ra en el registro mercantil de Múnich Adolf Hitler, 
Múnich, Thierchstrasse 15, identificado mediante 
su pasaporte, como presidente del Partido Obrero 
Alemán Nacional Socialista, y declara poseer todas 
las participaciones». 


XIV) “Thule durante la ausencia de su fundador y su 
refundación” (pág. 197-200). 


Este título incluye dos temas merecedores cada uno de 
su propio capítulo, pero lo notoriamente sorprendente es 
que a cada uno dedique apenas dos páginas telegráficas. 

La parte final, destinada a la refundada Sociedad Thu- 
le de 1933, podría tener justificada su brevedad en razón 
a que al autor y por dos veces efímero presidente se le 
hiciera ver, desde diversas instancias externas así como 
alguna que otra interna, su patente condición de perso- 
na non grata. Menos comprensible es su parquedad a la 
hora de narrar lo sucedido con Thule desde su marcha 
a mediados de 1919 hasta su disolución en 1930. Salvo 
que no deseara extenderse en aquello que no conocía de 
primera mano, permite ser interpretada como una cons- 

ciente o inconsciente concesión a que sin su presencia 
a carecía de interés para el y por ende para los de- 
El capítulo se inicia con la reproducción del contenido | 
de una carta de Johannes Hering que éste le hiciera lle- 
gar a Estambul en 1926: | 


«Como usted tal vez recordará, tras la renuncia de 










83.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 196. 
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ide durante largo tiempo presidente de 
mdole posteriormente la presidencia a] 
Bauer, quien la dirigió de forma magis- 
teniendo él mismo conferencias literarias 
' profundamente meditadas, pero que 
¡po atraer buenos oradores y excelentes 
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¡brillante cabeza política, que llegó a la di- 
del ascendiente Deutschnationale Partei [Par- 
Nacional Alemán] y a ser diputado. También 
¡relación social hubo bajo su liderazgo una 
dante vida activa; tuvieron lugar veladas de 
jerto, programas poéticos, dos representacio- 
satrales»*. 
1ás dice Sebottendorff acerca de este “profesor 
el q 1e ni tan siquiera aporta su nombre de pila. 
le Hermann Bauer, que si bien efectivamente fi- 
l índice de personas de Bevor Hitler kam, el autor 
elar su condición de presidente de la Sociedad. 
lativa pista apenas tratada por la historiografía 
á ampliamente desvelada en ulteriores líneas. 
ando a la carta de Hering, ésta prosigue: 
puesto de Bauer entró el por usted traído a 
le Max Sesselmann, que igualmente es diputa- 
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"ara Thule empero tiene poco tiempo. 


: y 


mismo fuimos desalojados de nuestros locales, 
'aleunas reuniones en la “Fránkischen Hofe”, 


le entró en letargo. Sólo dos cosas s€ ia 
nhmemoración el 30 de abril en el Luitpolagim 
a de Todos los Santos 


um y la colocación el dí 


tendorff, Bevor Hitler kaM; pág. 197. 
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inieron revivir nuevamente Thule y ro 
lución registral de la Sociedad. 


Bajo la presidencia del administrador judicial 
> brado al efecto, el consejero jurídico Dr Gen 
ge ubatz, tuvo lugar una asamblea general eh la dE 
ebottendorff fue nombrado nuevamente Plúlroy 

lingeniero Riemann Fúhrer adjunto»*, d 


a 


ez convenga recordar que el Dr. Georg Gaubatz 
ña bogado miembro de la Orden de los Germanos 
111918 pusiera a Sebottendorff en contacto con ésta 
respecto los comentarios al capítulo III). 

un largo rodeo de más de una década, pareciera 
llegado el momento de gloria ansiado por Sebot- 
£ El 9 de septiembre tenía lugar en los antiguos 
es del Vierjahreszeiten el 15” aniversario de la fun- 
“de Thule. Entre los oradores que intervinieron 
$ menciona al profesor Bernhard Stempfle, un 
monje de la Orden de los Eremitas al que to- 
aban padre. Íntimo de Hitler en los primeros 
ste la creencia consensuada de que ejerció como 
r del primer tomo del Mein Kampf. Su trágica 
lurante la conocida como Noche de los Cuchi- 
Os sigue siendo a fecha de hoy un misterio. El 
reneral comedido y meticuloso historiador Georg; 

ling le califica como « jefe del servicio secreto va- 
Múnich»?*. 
otable es la presencia en dicho acto de 


Vocar la di- 



































Karl Fie- 


ot endorff, Bevor Hitler kam,; pág. 199. 
org Franz-Willing: “Die Hitlerbewegung: Sad 
Utsche Verlagsgesellschatf. Preussisch Oldendor!, 
359. 
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ra Kurz como Fiúhrer adjunto; a y 

6 Al 
rassinger como jefe de ] 'ropag ganda»' 3 
E o E no añade más explicación a su renuncia, 
sa guido da fin a su relato despidiéndose del 
la sig ¡ente forma (la mención a “la Wala” res- 


non bre dado en la antigua mitología germáni- 
minadas sacerdotisas): 


na la Wala acerca de lo que es esencial? 


ronra lo divino. Evita lo bajo. Ama al hermano. 
) ego patria. Sé digno de tus antepasados». 


y Documentación gráfica” (pág. 201-220). 


reintena de páginas que contienen diversas re- 
ciones fotográficas de documentos, textos y pu- 
res de la época. Si bien la calidad gráfica es acep- 
mu ruchas ocasiones la reducción de la fotografía 
om permite leer los encabezados, por lo que su 
n más bien testimonial. 
era relación, contiene ejemplares del boletín 
gtden de los Germanos, Runen; carnets de 
la Orden de los Germanos y de la Sociedad 
municados de la Orden de los Germanos, en- 
s con la ilustración de un Wotan a la usanza 
sco con alas, lanza, y la compañía de dos cuer- 
ama de la Orden, una estilizada swástica 
Tr Mido contrario al de la hitleriana; diversos 
s de del primigenio Múnchener Beobachter; porta- 
lódicos que anuncian la caída de la monarquía 


Eendiorf Bevor Hitler kamM:; pag. 
andorff, Bevor Hitler kaM; pag. 
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Anexo 11) “Índice de personas y materias” (pág. 221- 
264). | 


En esta última y más extensa porción de la Obra son 
conjuntamente referenciados, por orden alfabético, 
res geográficos, conceptos y personajes. 

Empezando por estos últimos, junto a personalidades 
históricas, enemigos marxistas y judíos, da información 
biográfica de “huéspedes”, “socios honorarios” y “afilia- 

dos” de Thule. En el caso de éstos últimos, por lo general 
indica meramente un escueto “ario y miembro de la So- 
ciedad Thule”. 

Entre los 224 afiliados relacionados en la 1* edición, 
nombrar por citar a los más conocidos a Karl Harrer, 
Hans Frank y Rudolf Hess. 

Sebottendorff se refiere a estos dos últimos de forma 
comedida y sin explayarse en exceso. Es natural que ello 
sea así puesto que ambos pesos pesados del NSDAP no 
fueron más allá de la colaboración puntual. Hay que te- 
ner presente asimismo que el libro se edita en los pri- 
meros meses del Tercer Reich, y sin duda su autor no 
deseaba inventarse falsos protagonismos que faltaran a 
la verdad y pudieran irritar a los aludidos. 

Entre los llamados “huéspedes de la Sociedad Thule”, 
cita a Alfred Rosenberg, Anton Drexler, Dietrich Eckart 
y Adolf Hitler. En el caso de estos tres últimos, en la ze 
edición son elevados al estatus de «miembro honorario de 
la Sociedad Thule»? Si bien no queda especificado, cabe 


Interpretar que tal honor les fue dispensado por la re- 


luga- 


al Rudolf von Sebottendorff: "Prima che Hitler a 
Edizioni Delta-Arktos. Turín, 1987. Pág. 190, 191 y 
Pectivamente. 


Se 


115 





e 


S 


uy! 





pu 
su re- 


, 


lar 


IJCTIT 
ción 


mM 


A rad 





A 
s 


K 


ao | 


nd 


O 


oa, 


3 
Sr ol 


¡ 


a 
CA 





Sm 
'en 


£ 


A J 
Como ' 


DA 
am Y 
rs 
Mal 
> 


hu! 
LA do 
, ' 


-. 
h 


Ñ 
A 


»l 
LS 
— A a — 


de Thule, | 


, de los qué 


Ñ 


t 





e 


2 
, 





* 
5) 


e hallar ads" 


e 


"om 0 Y i 


ntes 


. 
Ss 
. 


ÉS 


a A 


y 


—— 


qa 
LaS 


( 
nas 


J 
Y! 


“DO(rr 
a» 
so no (=Yy >" 
ne] 
rá 





_Í 


n 
f 


. 
y 
A 


a 
xr Y 


1a 





f 



























LOS, 


mal 


YI 


7 
Pr 


Va 
WC 





Bevo! pide! 


SS 


dorf; 





n 


= 





pa 
Le 


> Í Ly L. 
ot: 








pa) 

pe, 

e] 08 Y 

¡ Y Y 
pa 


a Y 









































a 


mas que a l Í 
1as que a lo largo del libro han sido 
10 pe tenecientes a la misma (Káthe 
corge Gaubatz, Johannes Hering, Karl 


suran personajes li 
3 uotr sn EN e ¿a fe 
JU ottendorff 
ul relato, pero que no guardan relación con 
sel caso de Hermann Esser, uno de los más 
aboradores de Hitler en sus primeros años, 
nn, responsable de la editorial del Partido. 
edici ón se insertan nuevos nombres, como 
ado Theodor Casella, uno de los caídos del 
3 Múnich, o el del recién mencionado huésped 
uttmann. También obtienen entrada varios de 
tes nacionales del DSP (Alfred Brunner, Wilhelm 
0 eenkarr p, Alfred Humpert, Wilhelm Hering, 
2dt y Rudolf Runge). La inclusión de estos úl- 
ás que a instancias del autor, es probable que 
'omovida por el editor, el que fuera primer líder 
Hans Georg Grassinger. 
smo en la nueva edición otros personajes ya cita- 
1 primera ven aumentadas sus trazas biográficas. 
Os casos se debe a que en el corto intervalo entre 
diciones se produjeran novedades en Sus vidas, 
T ejemplo las nuevas funciones políticas asumi- 
Amann, Hess, Fiehler o el diputado NS Hans 
N otros empero es muy probable que haya 5100 
¡Va de los propios interesados, que malinterpre- 
rección hacia la que iba a soplar el viento, 
1rON que su escasa mención o la falta de la mus- 
SMerecían como “viejos combatientes”. Es fácil 


115 





















imaginar que a la alegría de su inclusión o realzad, Cita. 
ción en la ampliada obra, pronto seguiría un sentimiento 
de desasosiego fruto de su confiscación y subsiguiento 
caída en desgracia de Thule. 

Como ya se mencionara, entremezcladas con las q;. 
versas personalidades figuran igualmente referencias q, 
muy diverso tipo. 

Las hay geográficas, tanto de localidades bávaras e 
las que transcurre parte de las vicisitudes del relato (Bad 
Aibling, Bamberg, Dachau...), como otras de evocacio. 
nes míticas (Creta, Thule...). 

También las tenemos de connotación política: obrero, 
democracia, derecho romano, sindicato, Internacional 
Comunista, socialdemocracia, SA, SS, DSP... 

Tal vez las que más curiosidad puedan despertar sean 
aquéllas que guardan una relación directa con las in- 
quietudes esotéricas de Sebottendorff. Es aquí donde se 
explaya algo más en la materia, ya que cualquier alu- 
sión al efecto en capítulos anteriores, además de escasa 
en número, suele ser de pasada o a lo sumo de forma 
secundaria. 

Podemos agruparlas en tres conjuntos. Uno estaría 
relacionado con su ideología antisemita (B'ne B'rith, Ju- 
daísmo, Talmud...). Un segundo a su percepción de la 
tradición mística de la religión mahometana, que más 
que corresponder al ideario de Thule o la Orden de los 
Germanos, respondería a inquietudes personales ftut! 
del pasado turco del autor (árabe, alquimia, Corán...) 
El tercero a lo que podríamos englobar como paganisM 
nórdico (Wotan, Ostara, arl0, Cruz gamada, runa, an 

nehenge...). Como curiosidad, señalar que en el caso i 
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once ) . YA aprovecha para remitir al 
1s Obras: “Historia de la astro. 
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DINA y 
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! 

E otros cultos mistéricos, ya sean 
os, templarios, etc. La por entonces muy 
dosofía sí logra una inserción, al igual que 
1dolf Steiner, en ambos casos peyorativa. 
ofía declara que es «una sociedad de Steiner 
o Annie Besant, dirigente del movimiento teo- 


'ó al muchacho hindú Krischnamurti como ren- 
Cristo», añadiendo que «la doctrina de Steiner 
la de doctrina teosófica» con aditivos propios, 
ría una «reforma del comunismo» (pág. 222-3). 
1 propio Steiner habla en términos aún más 
s, calificándolo de «probablemente judio» y 
de ideas comunistas» (pág. 260). 

y pues en el libro que avale una creencia eso- 


2. 


vaya más allá de la del germanismo primitivo 


“J > 


idernos propagadores. Por citar un solo ejemplo 
isma, según Sebottendorff la trinidad -que tam- 
1ta en el libro con su correspondiente entrada- 
1 noción teológica fruto de la sabiduria aria, de 
We constituiría una de sus tres entidades: | 
:la trinidad Odin Wili We procede de la crea: 
1 primordial. La trinidad creó o ps 
J > . » » O 
ndo, la primera pareja humana, Odin e a ' 
¿QT Y 0 : . : 7 1 e es ) 
ritu, la animada fuerza vital; Willi el a O 
'Oluntad, We el sentimiento y la sensibiB: ? ¡ 
Ls a la ade 
Yacer una doctrina sobrenatural distinta a la 
” 7. . / .1 
mO nórdico, ésta sería la de la primis 


gs 
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y E.) 
Ñ . a Y MA 
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enia maso- 
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tendorff, Bevor Hitler kam; pág: 263: 


e e Y 
A MIFAT 
LW A 


nería. Dicha palabra da pie a seis entradas sucesivas: ya, 
sonería-Desarrollo; Masonería-Instituto  Internaciona]. 
Masonería-Literatura (que incluye la propia obra de So. 
bottendorff sobre la masonería turca); Masonería-Logjas, 
Masonería-Ritos, y por último, Masonería y Federico a 
Grande. Otras entradas guardan relación directa con q 
mundo masónico: Odd Fellows, Winkelloge o logía angular, 
Bauhiitten (denominación medieval del gremio artesano de 
la construcción que daría ple a las primeras logias)... Las 
referencias masónicas igualan en peso a las pagano-arias, 
No es casual por tanto que el énfasis trinitario puesto 
en la cosmogonía pagana, obtenga igualmente su refle- 
jo en las tradicionales logias alemanas reivindicadas por 
Sebottendortf: 
«Masonería-Ritos: La masonería de los tres grados, 
aprendiz, oficial y maestro, es la llamada maso- 
nería azul, en la que simbólicamente se elabora la 
construcción del Templo de Jerusalén. El aprendiz 
es la piedra por tallar en la que se ha de trabaja! 
para que se convierta en piedra tallada (oficial) y 
ésta en piedra cúbica (maestro). El aprendiz trabaja 
en las columnas del templo salomónico de Jakin, el 
oficial en las columnas Boas, mientras que el maes 
tro trabaja en las pilas de piedra. La iniciación 
grado de maestro es representada por medio de la 
reproducción dramática de la leyenda de Hita” 
Los grados superiores son llamados masonend 
roja. Las logias alemanas trabajan únicamente t1é 
grados y los grados superiores son únicamente ge 
dos administrativos». 

























35.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 235. 
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parte GotHfri. 
e Sotned Feder de Thule? 


8 de rea es Otro de los nombres u 
> referirse a la Sociedad Thule pos 
r Bevor Hitler ka era secretario 
“niste TIO o de Economía. Sin duda alguien 
ncia en el Partido y en el Estado, de la 


er querido hacer uso para apoyar a 
f en su 1 nueva etapa. 


cionado capitulo final del “Índice de refe- 
sonas y elementos citados en el texto”, ni 
> le califica de huésped o socio honorario 


É 


) mn 


Y po 


a que Feder expuso por vez primera en los 
Thul e sus tesis económicas contra los intere- 
OS. que se ofreció a Harrer para impartir 
6 de bien no hay otra fuente que lo corro- 





'úsmo A fuera en alguna de las actividades o 
5 hal vidos en los locales de la Sociedad donde 
ciera al propio Harrer, Eckart y demás perso- 
ados a lo largo de estas páginas. 

do, no hay elemento alguno que permita vis- 
que > Feder buscara en la Sociedad algo más que 
u teoría económica -apoyo que igualmente 
al 120 ) de noviembre de 1918 al primer gobierno 


ebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 233; PMe 

Ve nis se, p á q. 1 9 4. 

SIS que daría pie a su conocida O 

ervidumbre del interés del diner 

das y escuetas menciones que hace 
ss le, ver 'Bevor Hitler kam, pág. 62 Y 73, 


bra “Manifiesto 
0" Respecto da 
Sebottendorff 
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de la república bávara, presidido por el ya mencionag, 
Kurt Eisner*, En especial, nada hay que identifique q 
más bien circunspecto y pragmático Feder con velejda. 
des religiosas indogermánicas, pero sí con las bondades 
del Cristianismo Positivo, tal como reflejara de puño y 
letra en sus comentarios al programa del NSDAP, queal. 
canzarían una tirada superior al millón de ejemplares”, 
Una buena muestra del carácter irrelevante que le me 
recían apariciones tales como las del neopaganismo nór- 
dico, la podemos hallar en su recién referido texto pro- 
gramático: 
«El Partido como tal prohíbe en cualquier caso ser 
identificado con pretensiones de cultos wotanistas 
-tal como se enuncia desde el lado del clericalismo 
político-, al respecto de los cuales habría que ponel 
en tela de juicio si semejantes pretensiones exis 
ten en una dimensión digna en absoluto de men 
ción»%, 


98.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 135. 


33.- Gottfried Feder, Das Programm der NSDAP UN 
weltaanschaulichen Grundgedanken. Verlag F. Ehe! 
G.m.b.H. Múnich, 1931. Pág. 17 y 61. 


100.- Gottfried Feder. Ibid. Pág. 62. 
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JE ZAS CAUSAS DE LA PRIMERA 
)JE SEBOTTENDORFF (1919) 


e h 
: ) 
Mi 
= 


puestos los datos biográficos de Sebotten- 
las: nado en su libro, procede entrar en de- 
l alcance real de su legado, para lo cual 
1 primer lugar recapitular algunos datos y 
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le todas las miras lo conforma la Sociedad 
nucho que se ha especulado sobre su influen- 
tación y desarrollo del nacionalsocialismo. A 
separar el trigo de la paja es preciso estable- 
sgado de abordar la Sociedad Thule desde un 
ario, pues ésta a lo largo de sus diversas eta- 
ersigue distintos propósitos, sino que éstos 
superponen en el tiempo. 

lonos de la efímera y exigua 
lida en 1933, lo primero que 
que ésta nace en agosto de 1918 para gus 
len de los Germanos. El incremento de afilia- 
den así como la gestión del recién adquirido 


Sociedad Thu- 
hemos de tener 
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A op | ó velan 
le la Pr imera Guerra Mundial y el adveni- 
aviera del gobierno revolucionario de orien- 
nista, se hizo m ucho más necesario el papel 
, que la Sociedad prestaba a la Orden de los 
Je ahí que Thule fuera oficializada formal- 
arzo de 1919 en el registro de asociacio- 























je me 


rombre de “Sociedad Thule para la investiga- 


historia alemana y la promoción de la esencia 


anterior es confirmado en un texto de 22 pá- 
“ito en 1939 por el que fuera vicepresidente de 
ad Thule Johannes Hering, en el que relaciona 


—— —- 


— 


2 y las actividades de la organización. El cita- 
] sual se conserva en el Archivo Federal de 
leva por título Beitráge zur Geschichte der Thu- 

ft ("Aportaciones a la historia de la Sociedad 

in él Herin g refiere lo siguiente: | 
el liderazgo de Nauhaus y [sic] Deicke [Wal- 
leike] ... existía una asociación que se puso 

] bjetivo la investigación de la doctrina de los 
las sé gas etc. Esta sociedad fue incorpora- 

la Orden de los Germanos, pero de forma que 

ma desapareciera de cara al público pero ie 
ial de cara al gobierno rojo. Por tanto hacia € 


bottendorff, Bevor Hitler kam, Pa 
3v Rose. Op. cit. Pág. 35. 


g. 52. 










exterior sólo hubo la Sociedad Thule»*%. 


Ciertamente, en atención al origen de la Sociedad, 
creación como mero enmascaramiento no guarda paran 
gón con la atención e importancia que décadas después 
se le ha querido dar. La obra Bevor Hitler kam, al enfoca 
su atención sobre Thule y conceder a ésta el protagonis. 
mo, no es ajena a esta confusión. ( 

Ya en 1963 Reginald Phelps, el pionero historiador de 
la Sociedad Thule, escribió en el que se convertiría en 
primer trabajo de referencia sobre la materia que «Sebg- 
Hendorff embrollaba su caso cuando al decir Thule se refería y 
la Orden de los Germanos»'*%. Pese a estar cargado de ra- 
zón apenas nadie quiso percatarse de ello, ni entonces 
ni ahora. Lo que la imaginería popular atribuye a Thule 
como secreto ente de influencia correspondería en ver- 
dad a la Orden de los Germanos. El inusitado éxito de su 
actividad de cobertura se constata en que su resultado 
aún perdura muchas décadas después. 

En definitiva, nos encontramos ante el hecho de que la 
Sociedad Thule ejercía como tapadera de la nacionalis- 
ta y antisemita Orden de los Germanos, lo cual empero 
no significa que aquélla dejase de ejercer su función de 
asociación para el estudio del pasado germánico. Si bien 
es evidente que los fundadores de Thule pertenecían a 
la Orden de los Germanos, no puede decirse lo mismo 
del resto de personas adscritas a la Sociedad, que bien 


105.- Johannes Hering, Beitráge zur Geschichte del 
Fhule-Gesellschaft (1939). Bundesarchiv de Coblenza (NS 
26/865). Citado por Detlev Rose. Op. cit. Pág. 35-6. 


206. Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Socit” 


ty and Germanen Orden”. Journal of Modern History (2) 
1963. Pág. 261 
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resión, a imitación de la SONería pero 
| semita ” el pa de los mi iembros de la YA 
 oscil aba desde el de sus promotores ple- 
dos po r el ideario de la Orden, ha el de 
Ye camente creían perte onecer a una asocia 
l germ: ranista. al e Lil 

le > definir el porcen: taje de quiénes en e el pe- 
endorf ff estab añ, plenamente al tant de A 

do de la So. iedad, y quiénes lo ignora- 

'ompleto. Entre el oy la nada hay muchos 

1terr E edios de cor oci miento, formando éstos sin 

yori itario. Probablemente los más acti- 

na me ejor 1 noción del tutelaje de la Orden 

5, perc ro 1 o es en absoluto descartable que 

| bi iera quien os E permanecían indiferentes al 

dos e nic icamente e por las posibilidades que 

iedad d C desarrollar actividades y en- 


inc q ji ietudes gemelas. 
muestra de lo anterior la obtenemos estu- 
fil il de e que pasarían a la historia como 

Thule, l os siete miembros de la Sociedad 


| los días finales de la guerra civil bávara. 


siete! Mártires de Thule 
determl- 


minar xr hasta qué punto fue 
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nante en su caída, una de las acusaciones vertidas co 
Sebottendortí fue la de que la lista de socios de Ty, 
cayera en manos de las autoridades revolucionarias, pe 
el sangriento resultado ya conocido. No Obstante, alta ? 
tarse de una “sociedad tapadera”, lo lógico de cara Ano 
levantar sospechas v dar una UE de plena NOrmal;. 
dad sería que dicha lista estuviera en la sede de la asoci, 
ción. Máxime si buena parte de los miembros de Thule 
eran ajenos tanto a su papel de escudo de la Orden ¿e 
los Germanos, como a las actividades contrarrevoluco. 
narias de la Liga de Combate. Esta tesis quedaría refor. 
zada por el hecho de que los detenidos, en el 

de su interrogatorio, no aportaran datos relevantes” 
Si nos atenemos al perfil de los siete mártires, entre los 
que encontramos miembros de la nobleza (incluida una 
condesa), pintores artísticos y un alto funcionario a pun- 
to de entrar en la cincuentena, no parecen en principio 
personas curtidas capaces de resistir un interrogatorio 
extrajudicial, efectuado por hombres rudos que apenas 
tienen ya nada que perder. 

Giertamente la propia dinámica de la Sociedad la ha- 
bía convertido en un cajón de sastre que satisfacía todo 
un espectro de expectativas, desde las formales de ín- 
dole cultural hasta las de los elementos más combativos 
en busca de cobijo para sus labores subversivas. Estos 
últimos empero, llegado el momento de mayor tensión 
y peligro, bien se hallaban ya fuera de Múnich para su- 
O las fuerzas nacionalistas como es el caso de 
E 10 Sebottendorff,, bien habían pasado a la clandes 
tidad. Cuando la lista de afiliados cayó en manos de 





AP 
107.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 59. 
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aj ianos espartaquistas, los que seguf | 
ran principalmente aquellos socios ne . 
PS” stas eruditas plasmadas en el objetivo legal Pr 
gociedad; y creían por tanto que poco o nada tenían sd 
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7 escribiría el propio Sebottendorff en relación a 
los llevados aquel día a las dependencias de la coman- 
dancia de la ciudad: «allí habían sido arrastrados precisa- 
te los menos culpables de los miembros de Thule, y de ahí 

o no hubieran sido puestos sobre aviso»'*. 

Muy revelador al efecto es lo sucedido con la condesa 
Heila von Westarp, secretaria de la Sociedad. Al irrum- 

:- la fuerza policial espartaquista en la sede de Thule, 
ésta era la única persona allí presente. Tras ser interroga- 
da fue puesta en libertad, lo cual únicamente se enten- 
dería por su notoria condición de persona extraña a toda 
actividad conspirativa. No pensó en aprovechar la opor- 
tunidad para emprender una rápida huida, sino que se 
fuea su casa, donde a la tarde volvería a ser arrestada!”. 

Quizá empero el caso más ilustrativo sea el de Gustav 
Franz Maria Prinz von Thurn und Taxis. Sebottendorff 
al referirse a él declara que «se había adherido a la Sociedad 
Thule sin ser miembro», y dos páginas después prosigue: 
«Thurn und Taxis ciertamente no tenía una convicción anti- 
semita como sí la tenían los otros»”". No se entiende muy 
bien la matización de que “se había adherido a la Socie- 
dad Thule sin ser miembro”, máxime cuando al final del 
libro, en el índice de personas, sí lo refiere como «miem- 
=> 

108.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 138. 
0 Sebottendorff: Bevor Hitler KaM, pag: 138. e 

- Sebottendorff: Bevor Hitler KaM, pa9- 164 y 166. 
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bro de Thule»*". Si el motivo de su ejecución fue en ver. 
dad el de pertenecer a la Sociedad, cabe suponer que s,, 
nombre estaría en la lista de afiliados pues de lo Contra. 
rio no habría sido detenido. 

La distinción que Sebottendorff desea expresar a 
puede responder a dos interpretaciones. 

La primera, en función del propio relato de Sebotter. 
dorff, apuntaría a que el príncipe actuaba de enlace entre 
Múnich y el exiliado gobierno nacionalista; una posib;. 
lidad más creíble que la de mero emisario al servicio de 
Thule, enviado a la boca del lobo para asegurarse de que 
los baúles del barón, conteniendo entre otros efectos las 
listas de afiliados, habían sido puestos a salvo: 


quí 




















«Estas noticias movieron a Sebottendorff a enviar 
de regreso a Múnich al príncipe Thurn und Taxis 
-que esa misma tarde [24 de abril] había llegado de 
Munich con noticias- con el encargo de exhortar a 
la precaución, y sobre todo de cerciorarse que los 
dos baúles militares habían sido trasladados. 

«La fatalidad quiso que el príncipe no pudiera lle- 
gar a Munich al día siguiente; el tráfico ferroviario 
había sido interrumpido. Llegó a Múnich el 26 de 
abril de 1919 y allí ya se había desatado la desgracia; 
el principe mismo fue arrestado en el Parkhotel. la 
oficina en el Vierjahreszeiten había sido desarticula- 
da, y la secretaría, condesa Westarp, detenida»'” 

Al igual que Sebottendoríff presume de haberse infl- 


trado en las filas comunistas, igualmente es presumible 
que éstas lo hubieran hecho en las nacionalistas y The 





¿11.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 261. 
¿12.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 128. 
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4 Taxis fuera delatado a su llegada a la capital bávara 
AC ye su condición de miembro de Thule a lo sumo 


plo | 
sabría corroborado las sospechas de ser un agente del 
bierno de Bamberg. 


fin tal caso, esa “falta de convicción antisemita” y esa 
ondición de “adherido sin ser miembro” pese a estar en 
cus listas, responderían a la tesis igualmente señalada de 
ye en determinadas Ocasiones la afiliación a la Sociedad 
s objeto que el de un mero formulismo de 


cobertura para reuniones y actividades contrarrevolu- 


cionarias. | 
La segunda interpretación por el contrario explicaría 


su bajo perfil de Thule en el hecho de que estuviera al 
margen de toda labor conspirativa, de ahí que el acau- 
dalado príncipe retornara a Múnich inconsciente del pe- 
ligro que se cernía sobre él. Dada su notoria condición 
nobiliaria, era la persona menos indicada para ejercer de 
secreto enlace con un Múnich bajo gobierno proletario, 
amén de que Thurn und Taxis se prestara a ello. De ser 
cierta esta segunda conclusión, redundaría en el sentido 
ya apuntado de que al afiliarse ignoraba que más allá de 
las conferencias, cantos y excursiones, más allá del club 
social germanista de esencia y presencia aristocrática, se 
estaba al servicio de la secreta logia de la Orden de los 
Sermanos y su ideario antijudío. Ello aclararía su falta 
eovicción antisemita”, y cabe por tanto A 
ot extendía al resto de actividades de 

Especial led En ErOSa: 
>, S, ge emotivo fue el caso de Anton D 
miles Maó como alto funcionario de los | 
aros le convertía, llegado el caso, en Un quin- 


aumen- 
ferroca- 
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tacolumnista potencialmente peligroso, de ahí que 
interrogatorio fuera especialmente duro, Tanto entone 
como en el momento de su ejecución proclamó sy, ple. 
na inocencia, El propio Sebottendorff reproduce ey, > 
integridad el despacho de la agencia oficial de Noticia, 
bávara de entonces, la “Corresponsalía Hoffmann” don. 
de con bastante precisión y sorprendente objetividad % 
detalla lo acontecido tanto durante las detenciones COM 
en las posteriores ejecuciones: 
«El Obersekretár Daumenlang lloraba amargamen, 
y dejó en todos una impresión desgarradora cuan. 
do dijo que era del todo inocente y que no sabía por 
qué estaba allí, que tenía mujer e hijo y requería ser 
puesto en libertad»'**”. 


El resto de informes de la época incluidos en su libro 
señalan que tanto Daumenlang como Thurn und Taxis y 
la condesa Westarp fueron al paredón proclamando su 
inocencia”*. Los otros cuatro ejecutados de Thule tenían 
no más de 28 años, habían servido en el Frente y asumi- 





113.- ,Amtliche Darstellung der Korrespondenz Hof 
mann”. Reproducido por Sebottendorff en Bevor Hitler kam, 
pag. 144. 

114.- Además del citado despacho de la ,,Korresponden 
Hoffmann", Sebottendorff incluye un extracto del libro gra 
fico Ein Jahr ba yerischer Revolution im Bilde", publicado 2 
1919 por ,,Photobericht Hoffmann" -la editora del que poc 
después se convertiría en fotografo oficial de Hitler, Heinrié 
Hoffmann-, así como las conclusiones de la fiscalía en * 
Juicio Celebrado en septiembre de 1919 contra los impli“* 
dos en las ejecuciones (que entre otras se saldó con %l 
BSNOSIU E muerte) Respecto a los informes de la época Yo 
vena proclamación de inocencia de los aludidos, ver 88% 
Hitler kam, pág. 144-160. 
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ción y entereza su trágico final, 
jéndonos a la filiación incluida por Sebottendor- 
su libro, NINQUNO de los siete salvo Nauhaus era 
en” de la Orden de los Germanos, y sólo uno de 
ombro de la Liga de Combate (Franz Karl Freihe- 
'euchert, de tan sólo dieciocho años), que de he- 

o fue arrestado junto al resto, sino hecho prisionero 
pad encuadrado en el Cuerpo Franco nacionalista 
ni un reconocimiento de las defensas de Múnich. 
Es difícil determinar hasta qué punto el hecho de que su 
nombre figurara entre la lista de afiliados determinara su 
-onducción junto a los ya detenidos. 

Se trataba de personas instruidas cuando no doctas, al- 

nas a todas luces inofensivas. Sin duda tenían convic- 
ciones nacionalistas y -Ccon la excepción tal vez de Turn 
und Taxis- antisemitas, actitudes por entonces extendi- 
das y que no les diferenciaban en exceso del resto de los 
de su clase y condición. Es más que presumible que es- 
tuvieran al tanto, en mayor o menor medida, de alguna 
de las actividades clandestinas realizadas al amparo de 
Thule, y que éstas contaran con su simpatía, lo cual em- 
pero dista de significar que participaran en las mismas. 
Cada cual era libre de implicarse hasta donde quisiera, 
pero lo hacía a nombre propio y no de la Sociedad. No 
puede en absoluto descartarse que al menos parte de los 
aria pagara con su vida un mero interés por la mi- 

gla y tradición germánica. 

1 be la situación de Sebottendortf al frente 9 
E la e hecho insostenible, no tanto por cáb 
tura en a de afiliados en la sede -algo ciertamente 

ña asociación legalmente constituida, pero 





inaudito si todos formaran en verdad parte de una orga. 


nización conspirativa-, sino por haber llevado demagj,. 
do lejos el papel de sociedad pantalla y conducido a la 
muerte a asociados que no eran conscientes del Peligro 


que corrían. 


Sebottendorff, persona non grata ya antes de que 
Hitler entrara en escena 


En Bevor Hitler kam Sebottendorff señala que «es gej 
todo innecesario decir que estos siete miembros de Thule sg. | 
bían para qué morían y por qué debieron padecer la muerte»! 
pero el solo hecho de que lo escriba hace ya dudar que 
tal declaración resultara tan superflua. Es imaginable 
que tanto los allegados de los ejecutados como los pro- 
pios miembros de la Sociedad -o cuando menos una par- 
te de unos y de otros- reprocharan a Sebottendorff haber 
abusado fatalmente de la buena fe de aquéllos. 

Ello explicaría la patente incongruencia de por qué, 
una vez liberado Múnich y alcanzado Thule su mayor 
nivel de notoriedad, aupado por su papel -mayor o me- 
nor- en el derrocamiento del gobierno espartaquista y 
avalado por la sangre de sus siete mártires, Sebotten- 
dorff, lejos de cosechar sus triunfos, desapareciera de 
escena. A fin de cuentas, también Hitler cuatro años y 
medio después protagonizaría una arriesgada apuesta 
política que se saldaría no con siete sino con dieciséis 
caídos, y nO precisamente a manos de los bolcheviques: 

En circunstancias ciertamente más comprometidas, Hit 
ler, lejos de permitir que le pasaran factura, supo hace 
de estas muertes parte importante de su mito redento!: 


115.- Bevor Hitler kam, pág. 164. 
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ap sincipio Sebottendorff tendría muchos más motivos 
me ól para hacer otro tanto. ¿Qué fue lo que lo frustró? 

¡a explicación que él aporta es la de una campaña 
instigada Por diversos judíos en unión de los socialde- 
mócratas para privarle de su patrimonio y desacreditar 
«y imagen. Refiere un artículo editado por el periódico 
de tendencia socialdemócrata Muinchener Post y que lle- 
va por título “Historias Curiosas 9, En él se recogen las 
principales acusaciones en su contra, que con indepen- 
dencia de su actuación en Thule, se resumen en que hizo 
uso de su nacionalización turca para eludir ser movili- 
zado en la Gran Guerra, así como en las circunstancias 
cuando menos azarosas de su devenida condición de ba- 
rón, amén de escándalos de índole monetaria. 

En principio cuesta creer que un maestro de la propia 
puesta en escena como el barón Rudolf von Sebottendor- 
ff se dejara amilanar por la prensa socialdemócrata, por 
más verdad que pudiera haber en las acusaciones. Como 
todo antisemita de entonces que se preciara, ser ataca- 
do y hasta difamado por la “prensa del sistema” consti- 
tuía la mejor carta de presentación de cara a sus acólitos. 
Muy distinto era por el contrario tener que hacer frente 


a 

' PA "Seltsame Geschichten" (Bevor Hitler kam, pág. 
e “ginald Phleps ("Before Hitler came. Thule Society 
a pie ll Orden”, Journal of Modern History, 6* nota 
Ost da) alude a otros dos artículos del Múnchener 
Ólkisch cados a Sebottendorff: uno que hace referencia al 
0506 Hat Seobachter y que lleva por título ,,Eln gewissen- 
2 de A (Un periódico agitador y sin escrúpulos 
0 años mo de 1919), y otro más concreto publicado va- 
"oc Sta A : tarde ,Das Portrát eines hakenkreuzlerischen 
:4 de e vi (El retrato de un estafador cruz gamado”, 

Marzo de 1923), 


loo... 






a la oposición interna, y era ésta la única que podía le 
abalgarle, 

mea 4 informe cedido al Archivo Central del gy, Ap 
en 1939, Johannes Hering informa que la última ya, 
Sebottendorff hizo acto de presencia en Thule fue q] 
de junio de 1919", es decir, apenas mes y medio d 

de finalizada la guerra civil bávara. Habida cuenta de la 
rudimentarios medios de la época, en un país derrotado 
y en una Baviera sumida en el caos, escaso período Para 
recopilar datos demoledores en contra de Sebottendorfi 
que éste no pudiera lidiar al menos por un tiempo, per 
sí suficientes para dar munición a quienes se sentían in. 
dignados por su gestión. 

Sebottendorff manifiesta en Bevor Hitler kam que no 
presentó denuncia contra el Múnchener Post por difama. 
ción para no enturbiar el proceso contra los verdugos de 
los mártires”. Pudiera ser verdad, aun cuando no toda. 

Ciertamente la estrategia de la fiscalía era la de acen- 
tuar la plena inocencia de los ejecutados para agrandar 
aún más el horror de sus muertes, siendo su pertenencia 
a Thule una mera excusa de los espartaquistas para sa- 
tisfacer un ansiado ajuste de cuentas con la aristocracia 
reaccionaria. Por el contrario, la defensa maximizaba su 
implicación contrarrevolucionaria y justificaba las ejecu- 
ciones en razón al estado de excepción imperante. El du- 
doso perfil de von Sebottendorff reforzaba la tesis de la 

defensa, y es plausible que las familias de los fenecidos 
rehenes, algunas de ellas ciertamente poderosas, ejer 
cieran en éste cuanta presión estuviera en su mano pará 


117.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 75. 
118.- Bevor Hitler kam, pág. 170. 
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qeabandonara la ciudad, de forma que sus clifuntos no 
hjOran expuestos como víctimas de los manejos de un 
.mbaucador y aventurero -cuando no algo peor. 

NO obstante lo anterior, en su relato omite dar cuenta 
de las disensiones internas habidas en Thule tras las eje- 
cuciones. ES lógico que no entrara en detalles, máxime 
ranscurriclos ya catorce años, pero qué duda cabe que al 
obviarlas embellece aún más su propio papel de figura 
indiscutida, sacrificada para mayor gloria de los márt- 
res. Los hechos empero apuntan en otra dirección. 

Tras la liberación de Múnich estalla una violenta dis- 
puta entre Sebottendortt y Friedrich Knauf, un Inspector 
ferroviario y promotor de la Kampfbund Thule, a cuenta 
de quién era responsable de que la lista de los afiliados 
cayera en manos de los espartaquistas!'”. El primero de 
los citados aprovechará su libro para dejar caer nueva- 
mente la culpa en Knauf”. Según su relato, al saber el 
16 de abril que se había decretado una orden de deten- 
ción contra él, abandona Múnich no sin antes encargar a 
Knauf que se hiciera cargo de dos baúles sitos en la sede 
de la Sociedad, los cuales además de papeles personales 
“ontenían la lista de afiliados de Thule. Knauf al parecer 
habría descuidado ese encargo, cayendo por tanto aqué- 
os “n manos de los espartaquistas. 

abida cuenta que en su libro refiere, no sin cierto to- 
e Johannes Hering, Beitráge zur Geschichte der 

Ue Gesellschaft (19391. archiv de Coblenza (NS 
06/8651 dure (1939), Bundesarchiv MEN 
or Reginald p es del 4, 10 y 17 de mayo ys Inca EF 
Y an helps en "Before Hitler came. Thule - ma 
1963, lidia Orden”, Journal of Modern History (+ 9), 

a 39 y nota 72. 

“ Bevor Hitler kam, pág. 116-7 y 136. 
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que humorístico, diversos registros previos realizados 
por las autoridades policiales del gobierno revolucio. 
nario en busca de armas y de propaganda antisemita 
sorprende que de ser Thule en verdad una organiza ción 
volcada en actividades contrarrevolucionarias, las listas 
de sus integrantes siguieran permaneciendo cándida. 


mente allí. 
En cualquier caso y a tenor del relato de Sebottendor. 


ff, lo cierto es que éste hasta fecha tan tardía como el 16 

de abril no había considerado poner dicha lista a buen 

recaudo, lo cual sólo puede interpretarse bien como una 

fatal falta de previsión por su parte, o que por el contra. 

rio no estimaba la lista tan comprometedora pues sus in- 

tegrantes eran mayormente meros hombres de paja. Sea 

como fuere, Knauf salió como claro vencedor de aquella 

disputa y prosiguió con sus actividades políticas, ha- 

ciéndose cargo en octubre de 1921 de la liga paramilitar 
bávara Bund Oberland, la cual en 1923 —ya sin él y bajo la 
nueva dirección de Friedrich Weber- jugaría un impor- 
tante papel como aliado de Hitler. A quien sí le pasó fac- 
tura el fiasco de la captura de la lista fue a Sebottendorff, 
que ya no volvería a levantar cabeza. 

Resulta importante tener presente todos estos datos 
a la hora de juzgar lo sucedido con Sebottendortf a su 
regreso en 1933, pues no faltan quienes se limitan a fun: 
damentar exclusivamente en ese entonces su caída en 
desgracia sin retrotraerse lo más mínimo a lo acontecido 
en la primavera de 1919. 
Ciertamente habían pasado catorce anos y el tiem 

ayuda a limar las asperezas. En la euforia de la victor 


Ls 





121.- Bevor Hitler kam, pág. 63,69 y 91, 
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38 onalsocialista bien podían olvidarse errores, pa- 
on falso y pecados del ayer, lo cual empero no es lo 
505 mo que decir que Sebottendorff pudiera presentarse 
ad radiante y como si nada hubiera sucedido. Tal 
pul mismo refiere en su libro respecto a lo aconteci- 
Jo tras Su egreso en 1933'2, que el último presidente de 
1a Sociedad, Max Sesselmann, le negase dirigir la palabra 
on el homenaje a los mártires de Thule, así como el hecho 
de que al poco tiempo de reconstituirse ésta, cediera la 
presidencia a Franz Dannehl, suponen claros indicios de 
que su figura seguía siendo controvertida y de que las 
heridas que dejara no estaban plenamente cicatrizadas. 


Excurso: ¿formó parte Hans Frank de Thule? 


Otro de los personajes históricos que suele sacarse a 
colación es Hans Frank (1900-1946), ministro de Justicia 
de Baviera en el momento de aparecer Bevor Hitler kam. 
Lainclusión de su foto precediendo a las de Hitler y Hess 
al inicio de la obra, no libró a ésta de ser secuestrada, ni 
al autor de ser arrestado y expulsado. 

ebottendorff lo refiere como afiliado a la Sociedad 

ule, en cuyo “círculo de trabajo” adscrito al estudio de 
ss antiguas leyes germánicas participó en su condición 
Pc de Derecho'”, Si allí aprendió las bonan- 

es ; ormación Iniciática en la doctrina sectota, al 
» > rad éstas no estaba la de acentuar A EA 
Wedido a y la gratitud, e di y Pm 
de Javiera sulta evidente que como ministro de Jus : ; 
TT apoyó la nueva singladura de su antiguc 
123. "o Hitler kam, pág. 198. | Lem 
HMendorff. Bevor Hitler kam. Pág. 73 y 234. 
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maestro, ni intercedió por él en su desgracia. 

En todo caso Frank, que había nacido en 1900, ten; 
escasos diecinueve años cuando en el momento álgido 
de la Sociedad entró en contacto con la misma, algo 
suelen omitir quienes destacan su participación. 

En las memorias que escribiría en su celda de Núrem. 
berg alude a su paso por Thule. En palabras de Detley 
Rose: 

«Esa militancia es confirmada no sólo por von Se- 
bottendorff, sino también por los propios recuerdos 
de Frank, en los que señala haber sido miembro de 
la Sociedad Thule en 1919 y en el verano de ese año 
haber sostenido ante un “club de “intelectuales' para 
la historia germánica” una conferencia sobre el libro 
de Oswald Spengler Preussentum und Sozialismys 
[Hans FRANK: “IM ANGESICHT DES GALGENS. DEuTuNc 
HITLERS UND SEINER ZEIT AUFGRUND EIGENER ERLEBNISSE 
UND ERKENNTNISSE”. EDITADO POR O. SCHOFFER. Mú- 
NICH, 1953. PÁG. 21 y 31]. En razón a esta conferencia 
se dirigió a él un oyente llamado Hans Harrer y le 
dio a conocer el DAP. [...]. 


«Se refiere naturalmente a Karl Harrer. El recuerdo 
de Frank de esa época no parece haber sido muy 
exacto. Así por ejemplo habla de que durante el 
período de los Consejos éstos mataron a unos 100 


miembros de la Sociedad Thule, “de ellos 25 como 
rehenes” "4 


Que 


Lo que dice Frank no es ciertamente relevante, a We 

mi : . ó 011 
rencia de lo que no dice. Establece efectivamente la CO 

ná . ; nas MTCIO 
dición de Thule como plataforma para ulteriores IM 
errores 


124.- Detlev Rose. Op. cit. Pág, 138. 
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vas políticas, y concretamente la del DAP, pero nada 
hay acerca de su supuesta condición de secreta entidad 
rectora del Tercer Reich. Por lo que a las actividades de la 

ropia Sociedad se refiere, ratifica la imagen acentuada a 
lo largo de estas páginas en el sentido de que era un ente 
más erudito que político (“un club de intelectuales” para 
la historia germánica”). 

Esas memorias, que llevan el significativo título de “A 
la vista del patíbulo. El significado de Hitler y su época 
enrazón a experiencias y conocimientos propios”, están 
escritas por quien espera la muerte en un estado de total 
renuncia personal. Si la Sociedad Thule hubiera tenido 
un significado de vital transcendencia en el desarrollo 
del nacionalsocialismo, no hay motivo alguno para que 
Frank se llevara el secreto a la tumba. Tampoco parece 
que la mística espiritual del germanismo primitivo o del 
esoterismo hiciera especial mella en él, pues a la hora de 
la verdad, enfrentado ante su próxima ejecución, sintió 


o fervoroso y público renacer de su fe cató- 
ca. 








IV 
La ORDEN DE LOS GGERMANOS CONTRA 
HrrLER (1919-1922) 


El orden del título del presente capítulo podría igual- 
mente invertirse y llamarlo “Hitler contra la Orden de 
los Germanos”. No obstante, me ha sido imposible hallar 
referencia alguna en la que éste aluda directamente a la 
Orden, por más que sí haya numerosas referencias indi- 
rectas, siendo todas adversas. 

ol las hay Por contra de la Orden de los Germanos, o 
más bien de algunos de sus miembros más destacados, 
'Especto a Hitler. También en este caso las referencias 
cs La antipatía pareciera ser por tanto mutua. 
Una e Empero iniciar este capítulo sin 190 

"mación a la propia Orden de los Germanos. 
es Pe a quedó dicho en el capítulo primero, A 
Mitacjó en 1912 por la antisemita Reichshanmet dl 
Datir y, * de la masonería, pero con el objetivo de com- 
en la ir de ésta. Se trataría por tanto de e 
los donde fuera menester, también e al: 
ar e 5rupOS políticos nacionalistas, hasta lograr a 


+ 


| Pleno Poder 


ho. 
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Los avances al principio son lentos y el estallido de |, 
guerra, con la consiguiente incorporación a filas de Ss 
miembros más activos, reduce su actividad y conduc, a 
un cisma en la organización. No obstante lo anterior, la Y 
creciente radicalización política fruto de la larga dy, 
ción del conflicto, así como el amenazante afianzamiento, 
de las tesis revolucionarias tras la victoria de los cop. 
nistas en Rusia, insufla nueva vida a la Organización 
Pese a todo, los resultados distan de ser remarcables sa]. 
vo en Baviera. Tal como Sebottendorff reflejaría: | 

«Los dos troncos sureños de los alemanes, los baju- 
varos [bávaros en alemán antiguo] y los suabos, son 
más inquietos, más fácilmente agrupables, más 
asociables que los alemanes del norte. No son tan 
críticos, tan individualistas. Los caballeros que iní- 
ciaron el trabajo en el centro y norte de Alemania lo 
tenían más difícil. [...]. 

«El 1 de noviembre de 1918 la Orden de los Ger- 
manos tenía en toda Baviera cerca de 1500 miem- 
bros, en Múnich cerca de 250. Las cuotas de afilia- 
ción cobradas iban a Berlín para propaganda. Cada 
miembro recibía el Runen y el Beobachter. También 
en el Reich la Orden, en sus dos ra mas, había dado 
buenos pasos, que sin embargo no podían ser com- 
parados con los éxitos de Baviera»!”. 

A la hora de Captar plenamente la configuración de la 
Orden, un aspecto crucial a tener en cuenta es el de que 
En 5u pretensión de igualar la esencia de las formas M4 


sónicas, también sostiene la creencia en una doctrina qu 
va bastante más all 








á de lo terrena] 


Hero 
125.- Bevor Hitler Kam, pág. 40 y 53. 
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AJ objeto de dar a estas logias esa componente de suje- 
ción espiritual, Hermann Pohl les confiere un ritual ins- 
irado en las corrientes ariosofistas y neopaganas. Pohl 
empero acabará confundiendo el medio con el fin, y lo 
ye había nacido como un objetivo político complemen- 
tado mediante un trasfondo místico, termina convirtién- 
dose en un objetivo místico complementado mediante 
un trasfondo político. Tal como el líder de la Orden en 
Franconia escribiría a finales de 1915, «los hermanos están 
cansados de rituales, ceremonias y banquetes, que Pohl consi- 
dera el objetivo principal de la Orden»", 

Si bien no es fácil determinar quiénes entre la Orden 
de los Germanos dan primacía al contenido esotérico so- 
bre el político o viceversa, lo importante es no perder 
de vista la existencia misma de esta componente mística 
así como su carácter de sociedad secreta. Es importante, 
pues la documentación de la época, así como las propias 
palabras de Hitler en el Mein Kampf, dejan poco margen 
de duda respecto a que cuando éste hace su entrada en el 
DAP, en él se hallan presentes miembros de dicha socie- 
ad Secreta, discreta, oculta o como queramos calificarla, 
) que ésta a su vez persigue un objetivo que supedita lo 


E a lo espiritual. En otras palabras, se topa con la 
"den de los Germanos, 
Lodo ello 
Más SOrpr en 


PO 


puede resultar sorprendente, pero mucho 
dente es que a pesar de las demoledoras evi- 
HA. alcance de cualquiera, el papel jugado yg 

"como por la Orden de los Germanos es justo el 


Do 

11/1915 "tas de Tópfer a Julius Rittinger (24/1X y 6/ 

odrick Bundesarchiv, Koblenz: NS26/886. Citado pol 
Hlarke, Op. cit., pág 131. 
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inverso al que una y otra vez es presentado por doquie, 

Hitler deviene en una pesadilla para la Orden, y ésta 
lejos de utilizar su influencia para aupar a Hitler, parti. 
cipa activamente en las iniciativas tendentes a limitar 0 
desactivar su poder en el Partido y su influencia sobr, 
el resto de grupos análogos. Los testimonios de la época 
de miembros de la Orden así lo avalan, y si bien Siempre 
cabe la posibilidad de que se tratara de actitudes a Nivel 
individual, dejan bien a las claras que de la Orden ne 
emanó ninguna orden (valga la redundancia) de apoyar 
a Hitler en su pugna por hacerse con el control del inci. 
piente y creciente movimiento nacionalsocialista y anti- 
semita alemán. 


El hermano Karl Harrer y el Círculo Político Obrero 


La temprana muerte del que fuera primer presidente 
del partido, Karl Harrer (1890-1926), ha privado a la pos- 
teridad de tener una imagen más concreta de su papel 
como promotor del DAP, por lo que nos vemos avoca- 
dos a contar con información de segunda mano e intuir 
el resto. Pese a todo es bastante lo que se sabe, habida 
cuenta de que estamos hablando de un egrupúsculo polí- 
tico formado por un humilde periodista deportivo y un 
puñado de trabajadores de extracción obrera, la mayoría 
empleados en los ferrocarriles bávaros. 

Tal como Sebottendorff claramente expone, Harrer er 
miembro de la Orden de los Germanos, y como se vel 
esa militancia fue la que guió su actuación en el DAP 

A la hora de determinar el papel real jugado po! Ele 
rrer, adquiere especial relevancia el llamado Circulo Y 
lítico Obrero (Politischey Arbeiterzirkel), y para ello eme 
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ntamos nuevamente al origen. 

Sebottendorff manifiesta que «en la Fraternidad de Thule 
al hermano Karl Harrer fue escogido para formar un “Círculo 
Obrero"»'”, que al igual que los de Heráldica, Cultura 
nórdica y Derecho germánico, formaba parte de los lla- 
mados “Círculos de Thule Una vez más y en este caso 
eferido al Órgano que eligiera a Harrer, Sebottendorff 
escribe Thule cuando en verdad debería escribir Orden 
de los Germanos. Ello queda corroborado páginas más 
adelante, cuando al tratar los orígenes del DAP en el 
capítulo dedicado a las organizaciones emanadas de la 
Sociedad Thule -en verdad y de nuevo, la Orden de los 
Germanos-, reseña haber debatido con Harrer «las di- 
rectrices de la logia madre»*". Salvo el matiz en absoluto 
baladí de las denominaciones, nuevamente todo apunta 
aque Sebottendorff dice la verdad, pero esta verdad for- 
ma parte de otra más amplia, y la plena exposición de 
ésta última arroja un resultado diametralmente opuesto 
al perseguido por la literatura sensacionalista. 

Como es sabido, el referido Círculo Político Obrero es 
creado por Harrer en unión de Drexler. Este último, ce- 
“ajero de los Ferrocarriles Bávaros de fuerte convicción 
Pa representaba en Múnich a la desconocida 
É Da Libre de Obreros para una Buena Paz”, que 
'equisitn por combatir la especulación capitalista RON 

le para ] ss e EN final victorioso de la guerra y <a 
tiene e y 'ajadores, El 2 de octubre de Serio E : 
Mer un a ) ; salones de la muniquesa cerve el ía a8 

“to público de la mencionada Comisión, el cual 


de remo 


78 
. a andor ff: Bevor Hitler kam, pág. 23. 
oHendorff. Bevor Hitler kam, pág. 182. 
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es visitado por Harrer. Así relatará Drexler dliec 

años más tarde su encuentro con aquél; bes 
«Una semana después de la “Revolución” Por tan. 
to el 14 de noviembre de 1918 Mota de A, JOAchi. 
sthaler] vino un hombre llamado Karl Harrer a mí 
y me dijo que él había seguido mi actividad desde 
hacía un año, que también había estado Presento 
en mi asamblea de la Wagnerbráu, y que cOMpartía 
plenamente mi visión política. Con mi gente de la 
Comisión Obrera debíamos reunirnos para la Cons. 
titución de un “Círculo Político Obrero” que tenía 
la misión de estudiar las causas y los efectos de la 
Guerra Mundial, la revolución en Rusia Y Alema- 
nia, y buscar caminos para salir de la terrible deba- 
cle, El “Círculo Político” quedó constituido y Sema- 
ha a semana, en virtud de la ponencia, debatíamos 
y establecíamos fundamentos. ..»!2. 


ISioto 


Al igual que acontece en la masonería, donde uno no 
se postula sino que es escogido tras ser objeto de larga 
observación, también pareciera haber sucedido así con 
Drexler. Es improbable que el periodista deportivo Ha- 
rrer tuviera conocimiento por sí mismo de las modestas y 
minoritarias actividades de Drexler, centradas en su más 
bien cerrado círculo de trabajadores ferroviarios. Muy 
posiblemente el contacto le fuera sugerido por alguno 


de los patrocinadores vólkisch a los que Drexler acudiera 


Ha 
129.- Currículum Político de Drexler con destino al Archl 


vo Central del NSDAP 12/111/1935, Reproducido por Anton 


a imsthales en Hitler: Weg begann in Múnchen 1915 
y Herbig Verlag, Muni h, 2000. Pág. JAR 
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130 
on busca de apoyos”. 


El teórico fin último del Circulo Político Obrero era 
+ de ser un órgano de estudio para la constitución de 
una formación política destinada a los trabajadores. Fij- 
nalmente ésta es constituida el 5 de enero de 1919 bajo 
la denominación de Deutsche Arbeiter Parte; (DAP). Pese 
a ello y de forma harto significativa, las reuniones del 
Círculo seguirán teniendo lugar una vez constituido el 
DAP. 

Se tiene constancia del contenido y asistencia de al- 
gunas de las sesiones mantenidas por el Círculo. Éstas 
nunca superan las 6 personas y los temas a tratar son de 
carácter eminentemente político, siendo siempre Harrer 
el ponente de los mismos: 

4/21//1918, tema “El periódico como medio de la po- 
lítica”, ponente Harrer. 11/X11/1918, tema “El más 
grande enemigo de Alemania, el judío”, ponente Harrer. 
1//X1/1918, tema “Por qué devino la guerra”, ponente 


de en constancia de la vinculación previa de 
Johann Dinafeld por entonces habitual portavoz volkisch 
ervino en la al conocido doctor muniqués que in- 
rera paro Ms tución del grupo local de la n Comisión 
tarde e 24/11/19 az Buena También algunos meses más 
Dor Drexler 20, Dingfelder sería la persona escogida 
él que a de il sostener el discurso principal del mitín en 
Puntos or del DAP Adolf Hitler daría a conocer los 25 
/Or fy “Yramáticos del Partido. Un patrocionio aún ma- 
» los man eciblera Drexler del miembro de la Orden 
Din oterioras e Ing. Paul Tafel, al que se Y it 
eje er y Tafol >. Respecto a la conexión entre re ma 
de De el ver: Georg Franz-Willina, Ursprung E 
", 197 e Verlag K. W, Schutz KG, Preusisch Olden- 
99. 91, 


E) 
ld, 





SS 


Harrer (Harrer Drexler, Lotter'"!, y, Heimburo1, 

rise, Kufner). 30/X11/1918, “Quién es el E ln 
de la querra”, ponente Flarrer (Harrer, Direy Md 
risch, Brummer, Sauer, Kufner). 16/1/1919, (mado 
qué debimos ganar la guerra”, ponente Harrey ms 
Drexler, Girisch, Kufner, Brummer). 22/1/1919 A 
“¿Podríamos haber ganado la querra?” Ponente m 
rrer (Harrer, Drexler, Girisch, Kufner). 30/1 /1919 y q. 
“¿Cómo se perdió la guerra?”, ponente Harrey Ha k 
Drexler, Girisch, Brummer). 5/11/1919, tema a, il 
son las consecuencias de la guerra perdida?” yypyo, E 
Harrer (Harrer, Drexler, Lotter, v. Heimburg, Boy. 
mann). 11/0/1919, tema * ¿Cuáles son las CONSECUENCIAS 
de la guerra perdida?, ¿Cómo es posible una mejora de lp 
situación alemana? ¿Qué podemos hacer para una mejo. 
ra?”, ponente Harrer (Harrer, Drexler, Lotter, Girisch ] 
y Girisch 1, Brummer). 12/11/1919, tema “Los Causan- 
tes de la revolución”, ponente Harrer (Harrer, Drexler 


Lotter, v. Heimburg, Girisch). 24/11/1919, tema “La re. 





131.- Michael Lotter (1893 - 1967) era al igual que 
Drexler cerrajero en los Ferrocarriles de Baviera, y ocupaba 
el cargo de secretario 1% del recién constituido comité eje- 
cutivo del DAP. 


132.- Werner von Heimburg; según el “índice de refe- 
rencia de personas” de Bevor Hitler kam, miembro de la 
Sociedad Thule, 


133.- Muy probablemente se trate del técnico limero 
Franz Girisch (1885 - ?), cajero 2% del primer comite eje” 
Cutivo del DAP. Del resto de personas asistentes (Brumme 
Froschi, Girisch ll, Kufner) no ha sido posible pode aporte 
aquí información alguna, y al igual que el cerrajero api 
no aparecen en el *indice de referencia de personas * 
bro de Sebottendortf 


14H 


_ 








nolución alemana”, ponente Harrer, (Harrer, Drexler, 
Girisch y Kufner). 13/4/1919, tema “Preguntas organi- 

antivas” (Harrer, Drexler, Lotter, Girisch, Eróschl)»"%. 
Noresulta fácil obtener referencias acerca del verdade- 
ro propósito y contenido real de estas reuniones. Pocas 
son las obras que tratan con rigor y profundidad los ini- 
cios del NSDAP. Una de las más pioneras y que aún hoy 
sigue siendo obra de referencia es la de Georg Franz-Wi- 
lling ,Ursprung der Hitlerbewegung” (Origen del Movi- 
miento Hitleriano”). Publicada en su forma ampliada en 
1974, pero escrita a lo largo de la década de los cincuenta 
y los sesenta, Franz-Willing pudo contar con los testimo- 
nios de muchos de los que habían tomado parte en los 
oscuros inicios del Partido, así como consultar su legado 

en forma de documentos, correspondencia, etc. 

La mencionada obra de Franz-Willing es una de las 
casas que trata de forma algo más explícita lo relativo 
a Estas sesiones y lo que recogen sus actas, no sin antes 
establecer el origen y propósito del propio Círculo: 

«Tampoco esta creación [del Círculo Político Obre- 
ro] era atribuible a una iniciativa meramente pri- 
vada. Harrer era miembro de la Sociedad Thule, el 
“stamento externo de la Orden de los Germanos, 
y llevó a cabo la creación del Círculo Obrero por 

“cargo de su secreta asociación vólkisch [SEBOTTEN- 

ZOREE, PÁG. 74]. Dicho carácter también lo imprimió 

. Ter al Círculo Político Obrero. En el reglamento 

Jado el 24 de marzo de 1919 reza: 


l34 . 
- A | 
Men, Ad Joachimsthaler, Hitlers Weg bega 


nn PEE Herbig Verlag. Múnich, 2000. 
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«Artículo 2%. El Círculo Político Obrero es 


asamblea de personalidades escogidas cuyo y xa : 


tivo es el debate y el estudio de astutos Político" 
En el artículo 3 era fijada la pertenencia; sólo po dí 
adquirirse la pertenencia por nombramiento de 
Círculo, es decir, de su presidencia bajo aprobación 
de la asamblea. No se requería una cuota, sin ep. 
bargo los miembros se comprometían a ingresar a 
el DAP y al más absoluto silencio sobre los nop. 
bres de los miembros, el lugar y fecha de los hap;. 
tuales encuentros que tenían lugar semanalmente, 
así como del resto de asuntos internos»**, 

Las causas de este secretismo de reminiscencias masé- 
nicas también cabría atribuirlas al peligro que constituían 
las entonces pujantes milicias comunistas. En cualquier 
caso, dado que los miembros del velado Círculo debían 
estar también afiliados al embrionario DAP y por tanto 
conocían a toda la militancia, no deja de ser llamativo 
que la mayor parte de ésta, ajena al opaco ente, ignorase 


su composición, la naturaleza de su tutelaje o incluso su 
mera existencia. 


Las inauditas circunstancias de la fundación del DAP 


Habida cuenta que el NSDAP ha constituido uno de 
los partidos más notables, concurridos y poderosos dela 
historia, no puede menos que sorprender los frágiles Y 
esquivos avatares de su nacimiento. Al igual que el niño 
egítimo cuya madre pare a escondidas y con más pesa! 


e 
135.- Georg Franz-Willina: U ny: 
] : Ursprun tlerbewegu 
Verlag K. W. Schutz : EN í 
92. 


KG, Preusisch Oldendorf, 1974. Pa9: 
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ye dicha, también el DAP vio la luz como criatura no 
jeseada y en ausencia de su presidente. 
x la hora de tratar la creación del DAP conviene recor- 
pr lo que ya Sebottendorff relatara al respecto, cuando 
refiere que en diciembre de 1918, a su regreso de la se. 
sión en Berlín de la logia madre, trata la cuestión de la 
creación de una formación política con Harrer-: 


«Harrer estaba en contra de designar al Movimien- 
to como partido. Opinaba que con ello se llamaría 
en demasía la atención del enemi go; una asociación 


obrera [eime Arbeiterverein] sería menos Observa- 
da»**. 


La mencionada oposición de Harrer al uso de la pa- 
labra “partido” como calificativo de la organización es 
plenamente coincidente con lo escrito por Hitler en el 
Mein Kampf, donde al describir sus inicios políticos da 
amplia cuenta de su pugna en favor de dicha expresión, 
lo que a su vez da ple a su largo alegato en contra de los 
Soteristas vólkisch137. 

Es muy probable que la subsiguiente denominación 
Pe Partido Obrero Alemán (DAP) tuviera lugar a ins- 
“clas de Drexler y sus colegas de extracción obrera, 
ae fin de cuentas eran quienes conformaban la exigua 
e partido. Así lo cree el ip de 
documentado 0 en años recientes sn e 
e de o TO acerca de los primeros año: 

* Hitler, En é] podemos leer: 
“Afinales de 1918 Drexler habría determinado crear 


136. 








“Dottendorff- Bevor Hitler kam:; pág. 182. 


13) , | 
99 ¿A | ] h, 
239. pa Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Muni 

9: 394-400, 


[5]! 





una agrupación, un partido, con la idea de acercar 
a] Círculo [Político Obrero] al exterior. La iniciativa 
para ello partió exclusivamente de Drexler, puesto 
que Harrer estaba más absorto en los planteamien. 
tos de las logias individuales y era contrario a un 
“partido”. Según las informaciones de Drexler, el 
30 de diciembre de 1918 se habrían hecho en el Cír- 
culo los preparativos para la constitución del DAP. 
Sin embargo en el protocolo del Círculo del 30/ 
XII/1918 únicamente se lee: “Primer debate acerca 
de cuestiones organizativas. La primera asamblea 
fijada para el 5 de enero de 1919. Local de reunión: 
Fiirstenfelderhof”»** 


El sorprendente hecho de que llegado el día del acto 
fundacional, el llamado a ser presidente del partido no 
estuviera presente en el mismo, apunta a que efectiva- 
mente Drexler quiso situarle ante un hecho consumado. 
La ausencia de Harrer es confirmada por Drexler en car- 
ta a Karl Fiehler, alcalde nacionalsocialista de Múnich 
y uno de los primeros miembros del Partido, así como 
por Michael Lotter, cofundador del DAP y compañero 
de trabajo de Drexler, en entrevista con el historiador 
Franz-Willing; 

«El 5 de enero de 1919 se reunieron a este objeto 


138.- Anton Joachimsthaler: Hitlers Weg begann in MÚN” 
chen, 1913-1923, Herbig Verlag. Múnich, 2000. Pág. 24). 
Además de los protocolos de las sesiones del Círculo ob” 
rero, Joachimsthaler basa aquí su información en sendos 
Sl Sy Drexler con destino al Archivo Central del a 
DAP: su currículum político fechado el 12/11/1935 %. 
como su informe acerca de los orígenes del Partido de fac, 
23/X1/1939 (Joachimsthaler; op. Cit; pág. 364). ¡ 
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rein” y trasladó la sede de la asociación a la 
No se sabe con certeza cuánto tiem 
DAP y la Arbeiterverein. mmm 
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Hitler apela a Drexler y éste a Harrer, quien a todas 
hace valer su postura apelando no sólo a su 
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trabajadora, tendría como objeto difundir entre ésta las 
tesis pangermanistas y captar a los elementos más valio. 
sos para reorientarlos a un plano de lucha superior. 
lo anterior por válido, es evidente que Drexler y el resty 
de militantes no procedentes de la Orden, ignorantes y 
insatisfechos del triste papel de reclamo asignado a la 
formación, sí estarían convencidos del potencial del par. 
tido, y a diferencia de su presidente, dispuestos a asumir 
los riesgos inherentes a la lucha politica. Harrer Pudo 
contenerlos hasta que apareció Hitler en escena, quien 
obviamente no estaba por la labor de que entidades in. 
filtradas en el partido se alimentaran parasitariamente 
de los esfuerzos y peligros asumidos por él y sus corre- 
ligionarios. 

La idea de que Harrer y otros más no estarían real. 
mente interesados en desarrollar un partido político sino 
una entidad subordinada a la Orden de los Germanoso 
similar, quedaría corroborada por el ilustrativo párrafo | 
del Mein Kampf que da pie al virulento ataque contra los | 
impulsores del neopaganismo germánico. En él Hitler 
relata sus «disputas más o menos intensas» con «distintos 
sectores» de la incipiente organización, a la que éstos po- 
nían «en duda la calificación de partido», En su lugar propo- 
nían «denominaciones lo más sonoras y ampulosas posibles», 
las cuales «para mayor desgracia» debían «ser provistas la. 
mayor parte de las veces por el vocabulario de nuestros ante- 
pasados»*". 

Es fácil de intuir que en el momento en que iy Anv 3 
alguien como Hitler capaz de dar vida al partido, “dis 
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147.- Adolf Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Mu- 
nich, 1939. Pág. 394, Dx 3 
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3 OrÍ genes C lel ( (8 N IS) IDAP así como de sus en- 
as con aquéllos que aún seguían con vida. Buena 
de éstos habían sido miembr “os activos s de la Orden 
sermanos, y como tales, co: O: pArer 3lo Ss al devenir de 
$ primeros a | Ena destacados fuera 
e denti ista C e Starn Derg al que Hitler 
a ucha” omo autor de un primer 
ando or ra de a cruz gamada'*. Bien es cierto 
o pro puesto por Krohn la cruz giraba en 
'erso al | pr ropugando por Hitler: 
onocía y 2 el símbolo de la cruz gamada 
u escud lo fami 111 . De sus extensos viajes por 
a he | E Rato, entre otros luga- 
res, el olesia de Méjico. El 2 de mayo de 1919 
Pos , e €. Miri escrito bajo el título “¿Es adecuada la 
mada como símbolo de partidos nacionalso- 


Eme Mein Kampf. Franz Eher Nach. Múnich, 
9. Pág. 556. 
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Krohn en los años 1919-21. El mismo Krohn forma 
ba parte de los padres intelectuales del Mbvimien. 
to. Como miembro de la mencionada Orden, del 
Cuerpo Franco Oberland y de la Sociedad Thule 
cooperó asimismo en la fundación de los partidos 
nacidos de ésta última, el Deutchsozialistische Partej 
[DSP] y el Deutsche Arbeiter Partei [DAP]. Al consti- 
tuirse los partidos tuvo influencia en su desarrollo 
programático. Krohn fue un decidido opositor de 
la dictadura hitlerista en el Partido y se retiró del 
mismo como protesta contra la toma de poder de 
Hitler en 1921»*”. 
La actitud de Krohn es representativa del resto, pues 
la sustitución de Drexler por Hitler privaba a la Orden 
de todo control sobre el NSDAP. Ciertamente Drexler no 
era miembro de la Orden; asimismo tampoco se le co- 
nocen veleidades esoteristas. No obstante Drexler debía 
su despegue político, cuando no a la Orden, sí a miem- 
bros de la misma. No sólo Sebottendorff y Harrer habían 
dado cobertura a los inicios del partido del que Drexler 
fue primeramente jefe del grupo local de Múnich y pos- 
teriormente presidente, sino que él mismo había sido po- 
líticamente apadrinado por otras figuras de la Orden. En 
palabras del nada sensacionalista Franz-Willing; 
«Como su tutor intelectual bien puede señalarse al 
Dr. Ing. Paul Tafel, de marcada orientación vólkisch, 
miembro dirigente de la Orden de los Germanos y 
en los primeros años de la posguerra presidente del 
Bayerischen Ordnungsblock. En sus actividades polí- 





An 
150.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegung- 


Pág. 115 
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ticas Drexler fue personalmente timoneado desde 
un segundo plano en forma tan potente como a 
nicamente lo fuera también -si bien en los Princi- 
pios- el DAP [...]. Tafel fue también quien [...] le 
abriera el Miinchen-Au gsbiirger-Abendzeitung. En 
ese periódico publicó Drexler el 9 de enero de 1918 
un artículo bajo el título: “El fracaso de la Interna- 


cional Proletaria y la zozobra de la idea de Her- 
mandad”»*'. 


Es natural que Drexler, dada su deuda de gratitud con 
la Orden, y a efectos de contar con el apoyo de sus influ- 
yentes miembros, quisiera lógicamente mantener en la 
medida de lo posible una buena relación con la misma, 
Su papel a la hora de forzar la destitución de Harrer no 
contradice lo anterior, pues por una parte éste había de- 
mostrado ser poco apto para liderar un partido obrero, 
y por la otra no puede olvidarse que en ese entonces el 
DAP no representaba para la Orden sino una apuesta de 
segundo orden (valga la redundancia). El que constituía 
su caballo ganador era el Deutsche Sozialistische Partei 
(DSP), y en él había volcado todos sus esfuerzos. 
El DAP consiguientemente no tendría más objeto para 
Orden que el ya citado intento de hacer llegar a las 
masas trabajadoras parte del discurso nacionalista y an- 
tisemita, algo que el fuertemente intelectualizado DSE, ] 
formado principalmente por personas cultas y de post- 
ción social media-alta, difícilmente podía lograr. Lo que 
nadie entonces estaba en condiciones de imaginar es que 
aquella especie de cantera proletaria del DSP superara. 
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ces presidente de Thule se negaría a integrar s 
diputado en el reconstituido NSDAP, pasando 
parte del grupo de nacionalsocialistas no-hitl 
derado por Drexler. | 
Redundando en lo anterior, es pre | 
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grado que alcanza, y viceversa. En cualquier caso la O 
según parece desprenderse de las palabras de Wrje 
reservaba para cosas más importantes y no iba a mal 
su influencia en contrarrestar a un rival que no pasaba de 
ser un destacado orador local; un apátrida de Origen aus- 
triaco que por no ser alemán ni tan siquiera era miembro 
del comité ejecutivo de su propio partido. 

Brunner, que vivía en Diisseldorff, era como presiden- 
te del DSP más consciente de las dificultades presentes 
y futuras que cabía esperar de la naciente ola hitleriana. 
El transcurso de los primeros meses de 1921, en el que 
el NSDAP experimenta un raudo crecimiento, va a dar 
plenamente la razón a los temores de Brunner. Un pri- 
mer intento de someter al emergente rival tiene lugar en 
el congreso del DSP celebrado del 26 al 28 de marzo en 
la ciudad sajona de Zeitz. Asisten a él representantes de 
otros partidos correligionarios, también Drexler por el 
NSDAP. Allí se acuerda el amalgamiento de todos ellos 
en un partido con sede en Berlín y que iba a denominar- 
se Deutsche Nationalsozialistische Arbej terpartei (DNSAP). 
Hitler logra que el comité del NSDAP desapruebe la pro- 
puesta de Drexler, pero no puede impedir que un poste- 
rior intento obtenga mayor éxito. q 

Esta vez el intermediario es el Dr. Otto Dickel (1880-1944) 
de Augsburgo, un naturista miembro tanto del DSP como | 
del NSDAP, fundador de un grupo denominado Abend- 
landische Werkgemeinschaft y autor de un libro publicado 
en 1921 bajo el título de “Die Auferstehung des Abendian- 
des. Die abendlindische Kultur als Ausfluss des planetarisc 5 
Weltgefihls, Entwicklung und Zukunft” (“La resurrección de 
“ccidente, La cultura occidental como emanación del $ ; 
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E al de 1920 una conferencia ocultista bajo el título 
JUN o bre ario". Posteriormente se trasladó a Núrem- 
Ec qutiéndose alí primero cargo dela Jeatura dela an 
en dicier LE de Arorelnlles para posteriormente unirse 
se había adh e : 21 a Julius Streicher, quien por entonces 
0 chaft de p E. junto a su sección del DSP a la Werkge- 
política noo, o ICKel. Pronto abandonaría sin embargo la 
na. 9 Probablemente coincidiendo con el pase de Strei- 
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Tras la entrada en escena del Dr. Dickel, la. cron 
de los hechos es la siguiente: 

El 5 de julio de 1921 Drexler, en la Circular r n 02 
Partido, anuncia en su punto sexto haber 7 nade 
Dickel como orador del NSDAP y y ho comie; 

Hitler se halla entonces en Berlín, 
de Eckart financiación para el Par art d e. 
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ler Dicha Mi ; ¡ye 
e ] a 29, En el mid dni A Retos la ex- 

e Harrer, añade la de Hermann Esser, uno de 
1ás act rin os partidarios de Hitler en el seno del 
10 td, por "ende enemigo de la línea de Drexler. En el 
) anunció y la dimisión como miembro del comité 
w Kórner, otro de los incondicionales de Hitler 
caltad prer aría éste al cabo de ocho días nom- 

vicepresidente del Partido -Kórner fallecería 
año Ati en la blercha de la Feldherrnhalle. En 
arta avisa que el comité del Partido sigue siendo la 
ica instancia dirigente del mismo, y que los grupos 





).- Circular n9 3 del Partido, 21 de julio de 1921. Bun- 
chiv de Coblenza, NS 26 97. Citado por Anton Joa- 
Sthaler en Hitlers Weg begann in Múnchen, 13-1923. 
ig Verlag. Múnich, 2000. Pág. 295. 
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Como bien puede apreciarse, tras el fracaso de la me- 
diación del Dr. Dickel, que no sólo no consigue la fusión Ne 
de ambos partidos, sino que provoca la sustitución del 
moldeable Drexler por el inamovible Hitler, Wriedt con- E pp | 
mina a Brunner a lograrlo y pareciera amenazarle con 
imponérselo a través de un mandato que provendría de 4 
la logia madre en Berlín. La respuesta de Brunner es har- 
to clarividente respecto a Hitler: no cabe pensar en que 
pueda manejársele, sino que se corre el riesgo de más 
bien todo lo contrario. 

Hay un elemento extremadamente curioso en esta re- 
lación triangular entre Diisseldorff (donde se encuentra 


el líder del a e Se a se nn el a a 


(sede de la ias, alla 2h a expresión ds tiaushe en la 
carta anterior en el sentido de que “no nos puede usted 
unificar a través de un requerimiento de Berlín”). Es cu- 
rioso, porque al relatar Hitler su entrada en el DAP y su 
asistencia a la primera reunión del mismo, refiere: 
«Se leyó el protocolo de la última sesión y se aprobó 
la confianza en el secretario. [...]. Posteriormente se 
procedió a la lectura de las respuestas a una carta 
de Kiel, una de Diisseldorff y una de Berlín; todos 
estuvieron con ellas de acuerdo. A continuación se 
dio cuenta de las recibidas: una carta de Berlín, una 
de Disseldorff y una de Kiel, las cuales fueron apa- 
rentemente acogidas con gran satisfacción»"” 


¿Casualidad? ¿Estaba al tanto Hitler de que los desti 
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166.- Adolf Hitler, Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Munich, 
1939, Pág. 241, 
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coordinado por Dannehl, es de suponer que fuera éste 
quien le diera a conocer la aludida visita de Hitler A fin 
de cuentas Dannehl fue quien le sucediera al frente de la 
reconstituida Thule del año 1933. E 

Franz Dannehl (1870-1946) fue un decidido agitador 
antisemita y miembro de primera hora de cuantas orga- 
nizaciones afines hubiera, entre ellas la Reichshammer- 
bund. Dicho sea de paso, Dannehl era -además de un 
afamado coleccionista de mariposas- un relativamente 
conocido compositor, entre otras de la música de la Stur 
mlied (“Canción de asalto”) versada por Dietrich Eckart, 
que se convertiría en una de las primeras marchas del 
Partido. Hitler le otorgaría el título de Professor en 1939, 
y sus composiciones de música clásica sonaron a lo largo 
del Tercer Reich?”. 

Por lo que respecta a la relatada visita, aun cuando se 
trate de un testimonio de segunda mano, desde el mo- 
mento en que concierne al mismísimo canciller del Reich 
cabe suponer que previamente Sebottendorff se habría 
asegurado bien de su veracidad. Consiguientemente 
puede otorgársele una cautelosa validez, lo que no quita 
que su importancia real, tal como se verá, diste de ser la 
pretendida. 

Detlev Rose, tras consultar el escrito de memorias y ac- 
tas del que fuera vicepresidente de la Sociedad, Johannes 
Hering, informa al respecto: o 

«Las indicaciones de Sebottendorff no permiten fi- 
jar una referencia temporal concreta, no obstante 
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ng der Hitlerbewegung. 


o a 
173.- Geora Franz-Willing: Urspru 
o meto Oldendorf, 1974. Pag. 
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el “Gran Día de Lucha” es confirmado por Hering, 
Menciona incluso dos acciones de reparto y pegada 
de propaganda, las cuales tuvieron lugar el 2 y el 9 
de noviembre de 1919, ambas por tanto posteriores 
a la entrada de Hitler en el DAP»*”. 


Efectivamente, no existe constancia alguna de activj- 
dad política callejera de Hitler anterior a su ingreso en 
el DAP””, Así lo reconoce él mismo y nada hay que per- 
mita sostener lo contrario. De ahí que si Hitler en ver- 
dad tomó parte en el aludido “Gran Día de Lucha”, todo 
apunta a que lo hizo como miembro del DAP (por en- 
tonces aún liderado por Harrer). Por más que no haya 
podido concretizarse en qué consistió el “Día de Lucha”, 
cabe pensar que se trató de una acción política conjunta 
promovida o participada por la Sociedad Thule en unión 
de otras organizaciones afines. De hecho el propio Hitler 
declara en “Mi lucha” que al principio el DAP carecía de 
propaganda propia””, por lo que cabe intuir que echaba 
mano de la de otras formaciones. 

Una confirmación de lo anterior nos la proporciona 
Rudolf Hess en un discurso que recoge sus recuerdos de 
los inicios del Partido: 


«De noche la totalidad del Partido, bajo la direc- 


174.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 253. 


175.- El primer contacto entre Hitler y el DAP data del 12 y 
de septiembre de 1919, fecha en la que tuvo lugar el acto 
de Feder que Hitler relata en el Mein Kampf. B. 


176.- «[...] no se disponía de nada, ningun pros na, 
ninguna octavilla, absolutamente nada impreso, le 


carnet de afiliación, ni ta | 20m 
pr n siquiera un pobre sello de 90 


buena fe y buena voluntad». Adolf HI 
'er, Mein Kampf. Franz Eher Nachf. 1939, Pág. 241. 
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ción de Adolf Hitler, salía a las calles y suburbios 
de Múnich para distribuir panfletos y pegar peque- 
ños carteles. Uno de nosotros llevaba el tarro con 
cola, otros espiaban en las esquinas a los policías. 
[...]. En caso de que [los policías] nos inspecciona- 
ran podrían constatar que eran volantes, en parte 
de índole truculenta, en parte burgués-moderada. 
No teníamos octavillas del Partido porque no te- 
níamos dinero para la impresión, pero conseguía- 
mos octavillas del Schutz und Trutzbund o de un pe- 
riodiquillo semanal antisemita llamado Volkischer 
Beobachter que era editado por Dios sabe quién»'”. 


La Deutschvólkischer Schutz und Trutzbund recién alu- 
dida por Hess era una organización nacionalista y an- 
tisemita surgida en 1919 de la Reichshammerbund y pro- 
hibida en 1922, cuyo responsable para Baviera era el 
miembro de Thule Kurt Kerlen””. Es previsible por tanto 
que ésta hiciera uso en Múnich de los locales de Thule. 
En Bevor Hitler kam se reproduce una crónica publicada 
en el Vólkischer Beobachter el 22 de octubre de 1919 (con- 
siguientemente dos o tres semanas antes del “Gran Día 
de Lucha”) en la que da cuenta de una asamblea organi- 
zada por el DAP. En ella intervinieron po! parte del DAP 
Adolf Hitler, que subrayó «la necesidad de la unión contra 
el enemigo del pueblo», y UN tal Herr Kreller por la Schutz 
und Trutzbund, que «promovió la activa participación en el 


mandos del Partido 


. ss ante 
177.- Discurso de Rudolf He + noviembre 


reunidos en el Ordensburg de Vogelsang, 17 d 
de 1936. 

178.- Detlev Rose; Op. cit; pág. 
cit; pág. 245, 


00 cebottendortí, op. 
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la inmigración de judios del Este»*”. Es muy probable que 
Kreller fuera un mal deletreo de Kerlen, y en cualquier 
caso está confirmada la participación de Hitler en un 
acto de la Schutz und Trutzbund organizado por Kerlen y 
acontecido el 7 de enero de 1920”. | 

Eranz Dannehl participó igualmente en este acto, asi 
como en otro anterior del DAP de fecha 13 de noviem- 
bre de 1919, en el que Hitler habló sobre los tratados de 
“Brest-Litowsk y Versalles”*”. 

En definitiva, Hitler, Dannehl, Kerlen y cuantos for- 
maban parte del activismo antisemita del Múnich de 
1919 se apoyaban mutuamente, por más que pronto se 
acentuaran las diferencias entre los distintos grupúscu- 
los. Nada hay pues de relevante en que Hitler se dejara 
caer por el local de la organización de su correligionario 
Dannehl, y si algo llama la atención es que lo hiciera una 
única vez. 

Dicha visita, conforme a lo apuntado por Sebottendor- 
ff, no tendría más motivo que el de su participación en el 
reparto y pegada de propaganda del Gran Día de Lucha, 
que como su nombre apunta tendría una connotación 
nacionalista y antisemita, en coaligada acción de todas 
las fuerzas de convicción análoga. Su destinatario sería a 
todas luces la gran masa, pues es difícil que dado el ca- 
rácter netamente discreto e intelectual que adoptó la So- 


179.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 184-6. 


180.-. Eberhard Jáckel y Axel Kuhn: Hitler, sámtliche 


Aufzeichnungen 1905-1924. Deutsche Verlags-Anstalt 
Stuttgart, 1980. Pág. 101. 


181.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 186-7. 
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ciedad tras la marcha de Sebottendorff, sus actividades 
se publicitaran en plena calle -con independencia de la 
improbabilidad de que Hitler se prestase a intervenir en 
una acción agitadora que no tuviera un contenido emi- 
nentemente político. 

Un indicio que corrobora el carácter político de la pro- 
paganda emanada de Dannhel lo hallamos en sus pan- 
fletos reproducidos en Bevor Hitler kam. Éstos datan de 
abril de 1919 y llevan por título “Los verdaderos traido- 
res y estranguladores de los alemanes”. Los subtítulos 
son acordes a su contenido fuertemente antisemita: “El 
bolchevismo es cosa judía”, “No hay bolchevismo sin ju- 
díos”, ett 

No se aprecia por tanto el más mínimo rasgo de velei- 
dades esotéricas en tal acción de propaganda, y es del 
todo inverosímil que Hitler publicitara tales, para las 
que ni antes ni después mostró interés alguno. 

Dice muy poco en favor de Sebottendorff que esta visi- 
ta puntual, alejada de los fines propios de Thule, le diera 
pie a calificar a Hitler de “huésped”. Su contraste con la 
realidad permite levantar dudas acerca de la naturaleza 
real del resto de hospedajes, y sea cual fuera el dado a Hit- 
ler en aquella ocasión, su resultado no le incitó a volver. 

Habida cuenta que Hitler acababa de aterrizar en el 
universo del conglomerado vólkisch, aún tenía que po- 
nerse al tanto de sus distintas facciones, corrientes y 
sensibilidades. Su pragmatismo político no tardaría en 
chocar con las aspiraciones metafísicas -por llamarlas de 
alguna manera- ricamente representadas en su entorno. 
su enfrentamiento político con éstas, precisamente por 





o 


182.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 209. 


ser el primero de carácter interno, le dejaría una honda 
impresión. Prueba de ello es su discurso en la primera 
asamblea general de afiliados habida tras hacerse con la 
presidencia del NSDAP. En él da rienda suelta a lo que 
vivenciara al principio de su actividad política: 
«Un sinnúmero de fantasiosos aparecieron y extra- 
jeron todos los viejos chismes que hubiera localiza- 
bles en la historia alemana, olvidando que nosotros 
ya no vivíamos en el año 600 ó 700, sino en el año 
1920; olvidando que las necesidades y las exigen- 
cias de nuestro tiempo actual han de ser otras que 
las del período de un milenio y medio atrás. 


«El Movimiento vólkisch devenía en semillero de 


bienintencionados -pero por ello más peligrosos- 
chiflados. 


«Extasiados eruditos en derecho hurgaban en el 
derecho medieval, revolvían los emblemas de Sa- 
Jonia y Suabia, y creían sin más poder retrotraer a 
un pueblo mil años. En su alejamiento interior del 
mundo no sentían que no podía tratarse del rena- 
cimiento de formas anticuadas, sino de la creación 
de un nuevo derecho germánico ajustado de la ma- 
nera más enérgica a las condiciones económicas de 
nuestro tiempo, y acorde de la manera más íntima 


al sentimiento de nuestra sangre, al instinto de 
nuestra raza. 


«En resumidas cuentas, en estos egrupúsculos el 
Movimiento vólkisch amenazaba devenir en un Te- 
medio peor que la enfermedad»! 


Arcas 
183.- Adolf Hitler: “General-Mitgliederversammlung und 
Parteltagung der NSDAP” ("Asamblea general de afiliados 
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Se refería Hitler aquí, en razón a su propia experien- 
cia, al legado dejado por los promotores de la Sociedad 
Thule? Probablemente. Hitler por aquel entonces seguía 
concentrando su actividad política en Múnich y es allí 
donde obtuvo sus primeras experiencias políticas. Sus 
referencias al estudio de la heráldica y del derecho anti- 
guo germano coinciden plenamente con lo expuesto por 
Sebottendorff respecto a los «círculos de trabajo» existen- 
tes en Thule, uno creado por Anton Daumenlang «dedi- 
cado a la Heráldica» y otro por Johannes Hering «dedicado 
al antiguo Derecho germánico»*?. 

Daumenlang era uno de los siete mártires de Thule, 
de ahí que sea harto improbable que Hitler lo llegase a 
conocer, lo cual no es óbice para que su “círculo de tra- 
bajo” dejase de estar operativo con cualquier otro de sus 
miembros al frente. Por el contrario sí es factible que en 
sus inicios políticos llegara a conocer a Johannes Hering, 
vicepresidente de la Sociedad. 

De hecho la sustitución del derecho romano por otro 
cermánico era una vieja aspiración de los grupos vól- 
kisch. Como tal fue recogida en los 25 puntos programá- 
ticos del NSDAP, que datan de febrero de 1920 y en cuya 
confección Hitler tuvo a lo sumo una participación pat- 
cial, por más que posteriormente como jefe del partido 
estableciera su inalterabilidad. 

Constituía el punto XIX, y rezaba simplemente: Ke- 
clamamos la sustitución del derecho romano, al servicio 


y sesión partidaria del NSDAP”). Vólkischer Beobachter, 23 
de enero de 1922. Reproducido por Eberhard Jáckel y Axel 
Kuhn en: "Hitler, sámtliche Aufzeichnungen 1905-1 924”. 
Deutsche Verlags-Anstalt. Stuttgart, 1980. Pág. 351. 


184.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 73. 
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del materialismo y del Orden Mundial, por un derecho 
comunitario alemán”. 

Estas escuetas tres líneas contrastan con la importan- 
cia dada a la cuestión por el DSP, que lo tenía como el 22 
de sus 12 puntos programáticos. La mera redacción de 
dicho punto se extiende a lo largo de una página (la 175) 
de Bevor Hitler Kam. 

Esta cuestión del reemplazo del derecho romano por 
otro alemán va más allá de una noción meramente jurí- 
dica, pues apunta al momento en que Alemania vivía de 
acuerdo a la religión de sus antiguos dioses. No es en ab- 
soluto casual que Hitler refiriera en su discurso que “ya 
no vivíamos en el año 600 ó 700”, pues ése era el período 
justo previo a la cristianización de Alemania, cuya cul- 
minación llegó con la derrota en el año 785 del caudillo 
pagano Widukind a manos de Carlomagno. 

La cristianización trajo no sólo el cambio de la religión 
sino lógicamente otros muchos, incluido el de la legis- 
lación, destacando el programa del DSP que el derecho 
romano «fue introducido por los príncipes y el alto clero»'?. 
El propio Sebottendorff ya en la segunda página de su 
relato hace referencia a «cuando soñábamos con el antiguo 
derecho germánico, disertando que debía sustituirse el romano 

por el germánico»*. 


Hoy sin duda suena inverosímil que se planteara Se- 


riamente retrotraer el derecho al habido en el último 
período pagano del que se tiene recuerdo histórico, allá 


185.- "An das deutsche Volk”, manifiesto programático 


EN DSP. Citado por Sebottendorff en Bevor Hitler kam, pag: 
1 


186.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 8. 
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or el siglo VIII Si se tiene en cuenta que el trasfondo 
de todo ello era el retorno a los cultos wotanistas y a la 
sabiduría de las runas, no ha de sorprender idéntico afán 
en materia legislativa. 

Esa pretensión de “un sinnúmero de fantasiosos” era 

lo suficientemente seria para que Hitler, en el reproduci- 
do artículo, advirtiera sobre ella, indicando que la anhe- 
lada reforma del derecho “no podía tratarse del renaci- 
miento de formas anticuadas”. El peligro fue lo bastante 
real como para que el siempre solícito Rosenberg, mu- 
chos años después, siguiera refiriéndose al mismo en sus 
comentarios al Programa del NSDAP: 
«De este nuevo enfoque surge la necesidad de una 
reorganización de los fundamentos primeros de 
nuestro código jurídico antialemán. Lo que nece- 
sita Alemania no es ningún recurso a la anticuada 
Edad Antigua y Medieval, como algunos fanta- 
siosos desean, sino una esencia jurídica ajustada a 
nuestras más modernas necesidades, pero que re- 
conozca como suprema línea rectora la protección 
del pueblo y la raza»””. 


El rechazo de Hitler a la proyección del paganismo 





187.- Alfred Rosenberg: "Das Parteiprogramm. Wesen, 
Grundsátze und Ziele der NSDAP”. Franz Eher Nachf. Mu- 
nich, 1941. Pág. 49. 


Esta obra data de 1922, y para 1941 llevaba ya nume- 
rosas reediciones y ochocientos mil ejemplares editados. 
Entre las modificaciones que Rosenberg hubiera podido 
"ealizar respecto a la 18 edición no está, como puede apre- 
clarse, la de suprimir el presente párrafo, el cual está clara- 
mente inspirado por el recién reproducido artículo de Hitler 
de enero de 1922. 
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nórdico propugnado por Thule y la Orden de los Goy. 
manos en el campo de la religión, la política y como As 
bamos de ver, el derecho, hallaría su más extensa e ie 
equívoca expresión en el libro que escribiría poco tiempo 
después: el Mein Kampf. 
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HITLER AJUSTA CUENTAS EN MEIN KAMPF 
(1924-1926) 


Como es sabido, tras el Putsch de Múnich Hitler apro- 
vecha el período de su condena para empezar a escribir 
un libro acerca de sus vivencias políticas y consideracio- 
nes ideológicas. 

Puesto en libertad en diciembre de 1924, durante el 
año siguiente culmina el que meses después saldrá a la 
luz como primer tomo del “Mi lucha”. El segundo tomo, 
escrito en 1926, será publicado en diciembre de ese año. 

Dado que Hitler ingresa en el DAP en septiembre de 
1919, en el momento de escribir su obra, 1924-1926, los 
hechos relativos a sus inicios políticos son aún relativa- 
mente recientes y por tanto frescos en su memoria. Más 
empero que los acontecimientos en sí, son las sensacio- 
nes de uno u otro tipo las que parecieran proseguir en 
él a flor de piel. En este sentido, las disputas internas, 
así como las frustraciones experimentadas en el tra- 
to con otras fuerzas afines, dejan en él una remarcable 
huella que cuenta con su correspondiente reflejo en el 
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libro. No es por tanto en absoluto casual que le pusiera 
por título “Mi lucha”, pues lejos de estar ésta referida a 
la que emprende contra sus enemigos ideológicos más 
notorios, concierne más bien a la incomprensión y resis- 
tencia hallada entre los que en principio deberían haber 
constituido sus aliados naturales. Á este respecto resulta 
extremadamente revelador el título original que pensara 
para la obra: “Cuatro años y medio de lucha contra la menti- 
ra, la estupidez y la cobardía”, título que más que describir 
la oposición exterior, parece a todas luces destinado a 
—pincelar la oposición interior que le dispensaran las lla- 
adas fuerzas nacionales o patrióticas, y muy concreta- 
mente el denominado movimiento vólkisch. 
- Redundando en lo anterior, resulta significativo el 
amplio espacio que Hitler dedicara en Mein Kampf a la 
cuestión vólkisch. Ésta en absoluto es baladí, pues ocupa 
varias páginas y cuenta con numerosas citas alusivas. 
Al primer tomo de su obra Hitler le pondrá como sub- 
título “Un ajuste de cuentas” (“Eine Abrechnung”). Aun 
cuando no en su integridad, sí al menos la parte última 
del referido ajuste de cuentas va dirigida a sus adversa- 
rios pr ocedentes de la esfera vólkisch. 
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Se 0 no ser vÓlkisch: he ahí la cuestión 

Como ya se sel taló en anteriores líneas, vólkisch pro- 
cede de 10aA pueblo, y vendría a significar aquello que 
es propio del pueblo y p iouj ero 

Mendido c 8 1a O k 
egrtlticio o literalmente a nuestro idioma sería folcló- 
), UN término que en nuestro país quedase relegado a 
EDACICCION YY uy espec fica y para nada acorde con la 
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política, por lo que en la tradici ¡ona ] tr 
del Mein Kampf que data de 1935 5, vólkisch. 
or “racista”. Si bien ideológica ¡mente tend1 
nificado bastante común, conviene señalar qu 
cuenta con su propia acepción en alemán, * 
expresión que rara vez utilizara en s u libro 1 por m: 
trate a menudo el concepto de “raza” (R 2asse), 
Hasta qué punto el significado de rei disc 
papel importante en la mente de Hitle 
de que al escribir la segunda parte el : “Mi! fa Cl 
su sexta página entra a clarificar dicho cor ncepto, ab 
do una disquisición que no cierra hasta nueve Pág mn: 
después'*. Previamente, en el capítulo fi nada : 
tomo, había tratado ya idéntica cuestión: 89, 
A efectos de simplificar, señalar que pe ara E 
“vólkisch” es un ideal al hay que tender, y cuya: 
ción ideológica en todas las esferas vitales de la E ió 
conformaría su anhelado “Estado vólkisch”. 
Muy distinto es sin embargo todo lo r referido al al 
minado “Movimiento volkisch” y sus cola Éste 
merecen poco aprecio cuando no desprecio. 
En síntesis, cuando lo vólkisch queda circunse 5 r ito h 





188.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nacht. Múr 
1939. Pág. 415-24. La edición aquí utilizada es la hab Í 
una vez que Hitler llega al poder, que unifica ar mbos tom 
en uno. Salvo que el contexto así lo requiera y € alos efe ct 
de no ser innecesariamente prolijo, las citas. nica 
mencionan el número de página sin especificar tomc 0 
pítulo. A modo de referencia, señalar que el segu ado tor 


se inicia en la página 409. | 


189.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf-N lr 
1939, Pág. 397. ) 


rico, encuentra en la prosa de Hitler una connotación neta- 
mente positiva, pero cuando habla de sus propagadores o 
representantes, entonces el tono pasa a ser peyorativo. 

Lo anterior es perceptible por cualquiera que lea la 
obra en su integridad. A su juicio, los autodenominados 
“vólkisch” no son sino “pseudovólkisch” cuya actividad es 
en última instancia “antivólkisch”, y como muestra este 
representativo botón entre otros muchos: 

«Por lo que respecta a este tipo de luchadores ”va]- 
kisch”, sólo puedo desear de todo corazón al Mo- 
vimiento Nacionalsocialista y al pueblo alemán: 
Señor, protégelos de tales amigos, que de sus ene- 
migos se harán cargo ellos mismos»*”. 


En este caso concreto, la crítica a sus coetáneos vólkisch 
va referida a aquéllos empeñados en abanderar disensio- 
nes religiosas, pero el libro cuenta con numerosas citas 
por el estilo destinadas a remarcar las diferencias que les 
separan en los diversos ámbitos. Relacionarlas va más 
allá del propósito de la presente obra, y únicamente son 
relevantes aquéllas que guardan relación con la vertien- 
te vóolkisch de carácter netamente esoterista, o lo que es 
lo mismo, pagano-nórdica. Tales citas son en términos 
relativos numerosas, y en términos absolutos notables. 


Los prolegómenos a las citas del Mein Kampf 


Casi podría decirse que Hitler destina las páginas fl- 
nales del primer tomo a ajustar cuentas con los esote- 





190.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 633. 
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vistas volkisch. Ese último capítulo, que] leva p 
“E] período del primer desarrollo del Partido 'N 
Socialista Obrero Alemán”, pormenoriza - los más qu 
modestos inicios del desconocido partido. Pone E especial 
énfasis en su empeño por llevar a cabo un decid lido « act 
vismo callejero, que encuentra en el entonces p resident ni 
Harrer una no menos decidida oposición, disp ita qu € 
ya fue aquí tratada en capítulos anteriores y que se sal Ida 
con la dimisión de éste y su sustitución por Drexler 1 

En palabras de Hitler, el motivo último de la dimisi sión 
de Harrer fue la pretensión de aquél de sostener u n; ¿gran 
mitin en la popular Hofbráuhaus muniquesa (pág: £ 401). 
Éste finalmente tiene lugar el 24 de febrero de 1920, c da n- 
dose por primera vez lectura a los veinticinco pu unto 
programáticos del NSDAP. Es justamente mediante la 
narración de los preparativos del posteriormente céleb bre 
mitin, así como su conclusión exitosa, con la que É one 
fin al primer tomo (pág. 400-406). De manera harto sig- 
nificativa, las páginas inmediatamente anteriores ( P E: 
394-400) las dedica a vapulear a quienes desde el propio pic 
partido se opusieron a que éste y otros anteriores mítines 
tuvieran lugar. | 

Dicha corriente encontraba en Karl Harrer su expo- 
nente más notorio dada su condición de presidente: del 
partido, quien se hallaba sin duda en una posición 1 18 A 
tenible. Por una parte compartía las tesis de índole ma- 
sónica de la Orden, tanto en lo relevante al carácter. dis- 
creto o secreto de su actuación, como en lo referido a Su 
componente mística y su talante academicista. En torno 
a él y al llamado “Círculo Político” se hallarían correl li- 


glonarios de inquietudes similares, cuyo afán secretista y 


aa 
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su apelación a las que Hitler denomina despectivamente 
“armas intelectuales” iban a entrar en conflicto con las 
ansias militantes de los más jóvenes, deseosos de salir a 
la calle para propagar abiertamente la idea. El empuje de 
estos últimos, por no decir de Hitler, forzaría a Harrer 
a dimitir, incapaz de mantener un equilibrio entre dos 
tendencias tan claramente contrapuestas. 

Dado que Hitler califica en Mein Kampf a Harrer de 
“hombre honorable y honrado”, cabe interpretar que las 
divergencias entre ambos discurrieron por cauces respe- 
tuosos, y en especial, que el por entonces presidente no 
trató al futuro Fiihrer con paternalismo, máxime cuando 
ambos eran de la misma edad. No así el entorno esoteris- 
ta, formado por autopretendidos guías políticos y espiri- 
tuales, que haciendo gala de su veteranía intentaran re- 
frenar a Hitler achacándole su inexperiencia y juventud, 
tal como éste evocará amargamente en su libro. 

El rechazo al activismo callejero propugnado por Hit- 
ler podría tener sin duda una vertiente de temor, pues el 
período de la República de los Soviets era aún reciente, 
y el dominio comunista de la calle seguía patente. Con 
todo, dista de ser una explicación concluyente, habida 
cuenta que los riesgos físicos inherentes a los enfrenta- 
mientos con elementos políticamente hostiles iban a re- 
caer en los militantes más jóvenes, por lo que los líderes 
intelectuales podían sentirse relativamente a salvo. Asl- 
mismo, tampoco tenían que temer -al menos sobre el pa- 

pel- una hostilidad policial o institucional dado que g0- 
bernaba el muy conservador Bayerische Volkspartei, para 
el que toda ayuda contra el amenazante empuje marxista 
era bien recibida, 
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politica por Hitler y sus a olitos 

P "strarlos en índoles de otro tipo. No sólo eran log 
dios a utilizar los que separaban a unos y otros, sino 
fines en si. Más allá del o le la 
ideas en torno al pueblo y la raza, Hitler iegla AS la, 








cillas con aspiraciones esotéricas aspiraban a crear cl A 
¿lite que por propia naturaleza debía ser forzosamente 
reducida en número. En el primer caso el recurso para 
la movilización consistía en mítines-espectáculo, carteles 
y panfletos que incidían siempre en los mismos temas, 
y como proclamara Hitler en su libro, ajustando el nivel 
intelectivo de la propaganda a la más básica de las capa- 
cidades receptivas del pueblo*”. Todo lo contrario en el 
caso de sus opositores en el seno del primigenio NSDAP, 
cuyo objetivo se asemejaba bastante al de la Sociedad 
Thule: una escogida y selecta militancia, que congregada 
en asambleas, ganara adeptos en razón a doctas lecturas 
y disertaciones destinadas a un público de elevado nivel 

El Mein Kampf es rico en alusiones despectivas al in- 
telectualismo, pero es en el ya aludido capítulo final del 
primer tomo donde éste es mencionado en relación di- 
recta con los círculos esotéricos neopaganos presentes en 
e. partido. Es hora pues de reproducirlo. 


Dr 
191.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
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Hitler retrata a sus opositores de inclinación esotérica 


Como ya se apuntó, nos hallamos en el capítulo fina] 
de la primera parte: “El período del primer desarrollo 
del Partido Nacional Socialista Obrero Alemán”. Hitler 
lo inicia describiendo la enorme falta de medios y la muy 
reducida militancia del joven partido, así como los esfuer- 
“ZOS que él emprende para que éste se dé a conocer. Da 
cuenta de cómo superando las reservas del por entonces 
presidente Harrer, que consideraba «el asunto como una 
empresa muy arriesgada» (pág. 392), la formación alquila 
T Or vez primera una sala para dar un mitin, que consti- 
tuye un gran éxito pues asisten 111 personas. Animado 


por esta victoria, Hitler busca salas con mayor capacidad, 
elevándose la asistencia a los cuatro centenares y empe- 
zando el partido a salir de su anonimato. Esta incipiente 
notoriedad así como el ansia activista de Hitler encuen- 
tran el rechazo de una parte de la minúscula formación: 

«Di rante ese período [finales de 1919] tuvo lugar el 
modelado interno del joven Movimiento. Algunas 
es había en el pequeño círculo disputas más o 


» 
. 
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menos intensas. Desde distintos sectores -al igual 
que hoy, también ya entonces- al joven Movimiento 
le era puesta en duda la calificación de partido. En 
semejante concepción he visto siempre la prueba 
le la incapacidad práctica y pequeñez intelectual 
los aludidos. Eran y siempre son los hombres 
ho sa en dil erenciar lo externo de lo interno, 
le intentan evaluar el valor de un Movimiento 

e a las denominaciones lo más sonoras y 
posibles, las cuales para mayor desgta” 
>rovistas la mayor parte de las veces 
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nuestros antep 


Este párrafo ya de port x Ur "1 dé 
dor. A cualquier profano ha de Eo: render p 
que una organización de aspiraci ones s polític. 
ra la calificación de partido, mé íxime e cuando y 

ba el nombre de Partido Obrero Alemán. E lr pre 
cambio de nombre casi con toda probal b ilide d er 
cuencia de la afluencia de veteranos mn nilitantes vól 
algo que Hitler da sobradamente a enter der r en lír 
posteriores. Estas personas estarían intere sadas en trar s- 
formar al entonces grupúsculo en una entid: lad al 
de la Sociedad Thule, y para ello contarían cor E el noté 
apoyo de una persona de inquietudes similares 5, el pr 
dente Karl Harrer. e | 
Conviene una vez más recordar que ya Sebotte ttendor 
denominación de partido'”. En ese entonces S ha alla ba 
en minoría, pero con la posterior llegada a la fo rmaciór 
de personalidades del ámbito vóolkisch, la pretensió) ón pri- 
mitiva de Harrer contaba con más y poderosos: adep hs | 
Más significativa es aún la declaración de Hitlex r en 
sentido de que los nuevos nombres sugeridos erar “con 
-— formealas denominaciones lo más sonoras y amp ulosa 
posibles, las cuales para mayor desgracia han de ser pro- 
vistas la mayor parte de las veces por el vocabulario de 
nuestros antepasados”. Ejemplos al respecto no fal Ham 

Logia Wotan, Orden de Wálsungen, Sociedad Thule... 

Hitler prosigue clarificando por qué a su juicio un par- 





192.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múni ch, 
1939. Pág. 394. | 


193.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 182. 















) tiene que denominarse como tal, y es ahí donde em. 
ac esvelar las pistas acerca de quiénes entonces se 
y ar 1a ello: 
| «Fue difícil en aquel entonces hacer comprender 
que todo Movimiento, en tanto que no ha alcanza- 
do la victoria de sus ideas y con ella su objetivo, es 
un partido aun cuando se le dé un millar de nom- 
bres distintos. 
«Si un hombre quiere llevar a la práctica una idea 
audaz cuya realización parece provechosa para el 
po de sus compatriotas, entonces tendrá que 
b SS car ante todo partidarios que estén dispuestos a 
boga r por sus propósitos. Y si este propósito con- 
S Este en destruir el sistema de partidos existente, en 
p pone; “fina la fragmentación, entonces los represen- 
tantes de esta concepción y propagadores de esta 
de eterminación son ellos mismos un partido en tan- 
) que no aya sido alcanzado el objetivo. Es pala- 
orería e ilusionismo cuando algún anticuado teóri- 
vólki cl «E cuyo éxito práctico está en proporción 
| y ve A a su sabiduría, se figura que puede cambiar 
el carácter 5 partido que posee todo joven Movi- 
miento mediante un cambio de denominación»'* 
la lecture el extracto anterior es lícito pregun- 
qué: SE unto Hitler era consciente de la verda- 
ul al za de sus opositores, Cabe imaginar que 
res ere: Personas en principio eruditas y de 
in reunieran en «secretos conventicie 
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loss para desplegar hipotétic 
celebrar fatuos ceremoniales, T 
dad en absoluto desdeñable q 

velar al lector la verdad en to la su 
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carácter embarazoso, Sea co mo fue 
mente pod ía escapársele el hecho d equ 
“partido” por “orden” u otro pore >l estili 
su significación semántica. En especial, « 
timas del afán por modificar el nor le y 
respondían a un objetivo concreto, acor: 
e inclinaciones del “anticuado teórico v ólk 
Acto seguido se expresa aún más « 
cuál es el fondo y la forma del pretend ido o ( 
nominación: dll 
«Al contrario. a 
«Si algo es anti-v0lkisch es este zarandeo di 
expresiones germánicas que ni encajan e | 
pos actuales ni representan nada concrete | 
pueden fácilmente conducir a que se valore 
ficado de un Movimiento en razón a su vo! 
externo. Esto es un verdadero desatino que 
puede contemplarse en incontables ocasi ne 
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«En definitiva, ya entonces y también en el 

posterior hube de advertir una y O a | 
tra de estos eruditos deutschvólkisch erra 
rendimiento positivo siempre es igual la 
cuyo engreimiento apenas puede ser e: xcel 
joven Movimiento tuvo y tiene que res gua wr 
la afluencia de personas cuya única recome 


O es 
195.- A, Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nacht 
1939. Pág. 608, | 


reside la mayoría de las veces en su declaración de 
haber luchado durante treinta e incluso cuarenta 
años por la misma idea. Alguien que ha abogado 
empero durante cuarenta años por una pretendida 
idea sin poder proporcionar ni el más mínimo éxito, 
de hecho sin haber impedido la victoria del contra- 
rio, ha aportado con cuarenta años de actividad la 
prueba de su propia incapacidad. El peligro sobre | 
todo reside en el hecho de que tales naturalezasno 
quieren adaptarse como miembros al Movimiento, 
sino desbarrar sobre círculos directivos, a los que 
en virtud de su vetusta actividad atisban como la 
única posición adecuada para su ulterior actuación. 

¡Ay empero si se entrega un joven Movimiento a 
semejantes personas! De la misma forma que un 
hombre de negocios, que en cuarenta años de ac- 
tividad ha arruinado de manera consecuente un 
gran negocio, es poco apto para fundar uno nuevo, 
tampoco un Matusalén vólkisch, quien precisamen- 
te en ese mismo tiempo ha malogrado y conducido 
a la decadencia una gran idea, es apropiado para la 
jefatura de un nuevo y joven Movimiento»!%. 


Tal como puede apreciarse, Hitler insiste en dejar 
testimonio de cuál es el perfil prototípico del opositor 
que entonces le hizo frente en el seno del partido, y que 
responde a un “Matusalén volkisch”, que aduce llevar 
“treinta e incluso cuarenta años” luchando por la misma 
idea. Mucho más contundente es la alusión a los “erudi- 
tos deutschvólkisch errantes”. En este contexto “errantes” pe 

















196.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 395. ¿A 
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G dos cla “as CC NA Sciones. La primera es obviamen- 
1 de e ararlos al “judío errante”, lo cual queda co- 
ob bo: rado escasos párrafos después al sacar a colación a 


Ahé 1sv € er, elr Enombre del zapatero judío que da pie a dicha 
eye e . La segunda hace referencia al largo peregrinaje 
lo susodicho a través de las diversas organizaciones 
dec aré nacionalista y antisemita. Como quiera que 
e enoridad la principal fuerza política de dicha ín- 
do FN la encarnada por la Reichshammerbund, es pre- 
Ss nible que allí entraran a formar parte de la Orden de 
los Germanos, por más que su inclinación esotérica fuera 
3 - probablemente anterior. 
' No contento con lo anterior, Hitler continúa con su 
descalificación de los que se convirtieron en sus prime- 
ros opositores políticos, antes incluso que los bien cur- 
-tidos comunistas con los que aún no había tenido opor- 
_tunidad de enfrentarse. También entra aquí a describir 
cuáles eran las ideas que aquéllos defendían: 
«Por lo demás, sólo una fracción de todas estas per- 
sonas vienen al nuevo Movimiento para servirlo y 
ser de provecho a la idea de la nueva doctrina, mas 
en la mayoría de los casos, ya sea bajo su protec- 
ción o a través de las posibilidades que éste ofrece, 
es para hacer desgraciada a la humanidad una vez 
más con sus propias ideas. Pero qué tipo de ideas 
son, resulta algo sólo difícilmente reproducible. 
«Lo más característico de estas naturalezas es que 
fantasean sobre antiguo heroísmo germánico, so- 
bre oscura prehistoria, hachas de piedra, lanzas y 
escudos, pero que en realidad son los mas grandes 
cobardes que pueda imaginarse. Pues las mismas 
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personas que blanden académicas imitaciones en 
hojalata de antiguas espadas germánicas y visten 
una curtida piel de oso con cuernos de toro sobre 
sus barbudas cabezas, sólo predican para el pre- 
sente la lucha con armas intelectuales, y huyen a la 
mayor rapidez ante cualquier porra comunista. La 
posteridad tendrá poca oportunidad de glorificar a 
estos veloces barbudos en un nuevo poema épico. 





«He conocido demasiado bien a esta gente como 
para no sentir la más profunda aversión ante su 
mezquina comedia. En la amplia masa producen 
empero una impresión irrisoría, y el judío tiene 
plenos motivos para proteger a estos comediantes 
vólkisch, prefiriéndolos incluso a los auténticos va- 
ledores de un venidero Estado alemán. Al mismo 
tiempo estas personas son ilimitadamente engreí- 
das; a pesar de todas las pruebas de su completa 
ineptitud, pretenden saberlo todo mejor y devie- 
nen en una plaga real para los luchadores rectos y 
honestos, a los que el heroísmo les parece digno de - 
ser honrado no sólo en el pasado, sino que también 
se esfuerzan en dar a la posteridad un ejemplo si- ó 
milar mediante sus propias acciones»? 


_— ÁS I  U 











En estos párrafos recién reproducidos hay dos elemen- 
tos principales a destacar. 4 
El primero es la declaración de Hitler de que el tipo 
de ideas sustentadas por los anteriores “resulta algo sólo 
difícilmente reproducible”. Pudiera creerse en princip a 


que la causa de ello resida en su caracterización ridícula, 
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: A EOL oros / . 
por lo que la referida dificultad vendría motivada por la 
vergiienza ajena. No obstante, pudiera ser su naturale- 
ya poco edificante o comprometedora, concretamente su 


afán elitista de inspiración masónica y aspiración esoté- 


rica, la causa de que a Hitler le costase expresar el públi- 


co reconocimiento de su existencia. 

La segunda guarda relación con los propios sustenta- 
dores de tales ideas, que no son otros que aquéllos que 
“fantasean sobre antiguo heroísmo germánico, sobre os- 
cur ; pre ristoria, hachas de piedra, lanzas y escudos”; 

ue “blandean académicas imitaciones en hojalata de 
antiguas espadas germánicas y visten una curtida piel 
A de oso con cuernos de toro sobre sus barbudas cabezas”. 

- Tal caracterización responde plenamente a los que en- 
tonces eran conocidos como wotanistas””. 

No acaba empero ahí la aludida dificultad a la hora de 
- describir la tipología de estos elementos que tuvo que 
ar en el seno del partido: 

«También resulta a menudo sólo difícilmente dis- 
tinguible cuáles de estas personas actúan por propia 
estupidez o incompetencia, y cuáles únicamente lo 


aparentan por determinados motivos. Especialmen- 














198.- En la 2? parte del Mein Kampf hay una nueva mues- 
tra de esa vinculación entre barbas y germanismo primitivo; 


«Son ["los que ponen en su boca la palabra 'vól- 
kisch'”] en el mejor de los casos teóricos estériles, 
pero la mayor parte de las veces nefastos charlata- 
nes que a menudo creen, mediante profusas barbas 
y afectación germano-primitiva, poder enmascara! 
la oquedad espiritual e intelectual de sus actividades 
y capacidades». A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher 
Nachf. Múnich, 1939. Pág. 516. 
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te con los llamados reformadores religiosos Sobre 
la base de germanismo primitivo, he tenido Siem- 
pre la sensación de que han sido enviados por esos 
poderes que no desean el resurgimiento de nuestro 
pueblo. Pues toda su actividad conduce al pueblo 
lejos de la lucha común contra el enemigo común, el 
judío, y permite en cambio que malgaste su fuerza 
en internas disputas religiosas tan insensatas como 
desastrosas. Justo por estos motivos es necesario en 
el Movimiento el establecimiento de un fuerte po- 
der central conforme a la autoridad incondicional 
del liderazgo. Sólo mediante ella puede ponerse fin 
a la actividad de tales elementos perniciosos. Pre- 
cisamente por esta razón los mayores enemigos de 
un Movimiento uniforme, dirigido y conducido de 
forma firme se hallan también en los círculos de es- 
tos Ahasveres [Ahasver, nombre legendario del judío 
errante] vólkisch. Odian en el Movimiento al poder 
que constata su estulticia»!”. 


Con este párrafo se pone fin aquí a la reproducción 
integra de esta larga andanada. Sin duda alguna este úl- 
timo es el más esclarecedor y por consiguiente el más 
Importante de todos. No sólo porque aluda ya sin velo 
alguno a “los llamados reformadores religiosos sobre la 
base de germanismo primitivo”, entre los que podría- 
mos incluir varios de los nombres citados a lo largo de 
este libro, no siendo el de Sebottendorff sino una mues- 
tra más. Tanto o más relevante es la sospecha que deja 
caer Hitler acerca de que no todos los anteriores, por 




















199.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 397. j 
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bienintencionados que pudieran parecer $us pro] Ó itos, 
“actúan por propia estupidez o incompetencia”. in su 
opinión, habría quienes serían plenamente conscientes 
del ridículo, daño, división y demás que origina su ac- 
tividad, no procediendo por tanto en razón a la propia 
convicción, sino que meramente “lo aparentan por de- 
terminados motivos”. Respecto a éstos, Hitler ha “tenido 
siempre la sensación de que han sido enviados por esos 
poderes que no desean el resurgimiento de nuestro pue- 
blo”, sensación que afirma tener “especialmente” con los 
impulsores del neopaganismo germánico. 

Dicho sin ambages, Hitler apunta a que algunos de 
los susodichos serían elementos infiltrados de “esos po- 
deres que no desean el resurgimiento” alemán, lo que 
obviamente dada su ideología antisemita nos conduce a 
aquéllos que él sitúa al servicio del judaísmo, resultando 
la alusión final a los “Ahasveres errantes” inequívoca al 
respecto. No obstante, el modo sutil -a la manera de Hit- 
ler- con que expresa lo anterior estaría en consonancia 
a la sutileza de dicha infiltración. Ya el mero hecho de 
que aquí, a diferencia de tantas otras veces a lo largo de 
su libro, no mencione directamente al judaísmo sino que 
simplemente haga referencia a “esos poderes”, invita a 
pensar que tiene en mente algo más que una simple y 
burda maniobra de a gentes pagados directamente por el 
sionismo. Con “esos poderes” estaría refiriéndose a uno 
en concreto que ejercería de pantalla protectora, y éste 
difícilmente puede ser otro que la masonería. 

En el capítulo anterior del Mein Kampf Hitler sitúa a la 
Masonería junto con la prensa y los sindicatos como una 
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ros volkisch antepontan a la agitación hitleriana el referido 
“«hille Arbert”. Ciertamente dicho trabajo silencioso, dada 
su propia natu raleza, no podía ofrecer frutos inmediatos 
habida cuenta de su ámbito meramente intelectual, pero 
se aducía que a la larga sería aún más efectivo al ejercer su 
influencia en los circulos rectores de la nación. 

En apenas cuatro párrafos (pág. 399-400), siete son las 
veces que Hitler hace uso entrecomillado del adjetivo 
“still”, todas ellas en despectivo recuerdo al término con- 
trapuesto por sus competidores a la hora de ensalzar su 
propio estilo de “trabajo”. 

No hace falta ser un docto conocedor de la masonería 
para saber que en ésta el adepto “trabaja” en la simbólica 
construcción del Templo Salomónico, que vendría a ser 
una alegórica alusión al “trabajo interior” y por consi- 
guiente “silencioso” de la construcción del propio ser. 
En las propias palabras del erudito vólkisch y experto 
masónico Rudolf von Sebottendorff: 

«El secreto de la antigua masonería era aprender 
que todo hombre debía trabajar en sí mismo para 
ser bueno, entonces irradiaría hacia el exterior lo 
bueno como un sol»? 

De forma aún más explícita se refiere Sebottendorff al 
valor masónico del “trabajo” en su definición de “Los 
ritos de la masonería” primigenia: 

«La masonería de los tres grados, aprendiz, oficial 
y maestro, es la llamada masonería azul, en la que 
simbólicamente se elabora la construcción del Tem- 
plo de Jerusalén. El aprendiz es la piedra por tallar 
en la que se ha de trabajar para que se convierta 








AAA 
201.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 23. 
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en piedra tallada (oficial) y ésta en piedra cúbica 
(maestro). El aprendiz trabaja en las columnas del 
templo salomónico de Jakin, el oficial en las colum- 
nas Boas, mientras que el maestro trabaja en las pi- 
las de piedra»?”. 


Sin pretender entrar en valoraciones de ningún tipo, si 
algo define a la masonería es la condición “silenciosa” de 
su “trabajo”. La reiterada alusión al “trabajo silencioso” 
ponderado por sus contrincantes vólkisch del DAP, intro- 
ducida apenas una página después de vincularlos a “esos 
poderes que no desean el resurgimiento” alemán, invita 
a meditar acerca de si Hitler quiso lanzar aquí el velado 
mensaje de que estaba al tanto de su auténtica naturaleza. 

Por el contrario no hay doblez alguna en este fragmen- 
to inmediatamente anterior, referido como siempre a sus 
antagonistas vólkisch: 

«Quien en este mundo no es capaz de ser odiado 
por sus enemigos no me parece que como amigo sea 
de mucho valor. Y de tal manera también la amistad 
de estos hombres era para el joven Movimiento no 
sólo inútil sino dañina, y ése fue también el motivo 
principal por el que nosotros escogimos en primer 
lugar el nombre de “partido” -podíamos confiar 
que ya sólo mediante ello todo un escuadrón de es- 
tos sonámbulos vólkisch se arredraría de nosotros-, 


y por qué en segundo lugar nos designamos como 
Partido Obrero Alemán N acional Socialista. 


«El primer término nos puso a distancia de los vi- 
sionarios de la antigiiedad, los charlatanes y fan-- 
farrones de la denominada “idea vólkisch”, el se-: 


coli rooms 
202.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 235. 
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gundo empero a toda la hueste de caballeros 

"espada intelectual”, a todos los Aleron con la 
sostienen las “armas intelectuales” pra a mp 
protector de su verdadera cobarda,2m cudo 


Estos dos párrafos son reiterativos de los anteriore 

cabe destacar nuevamente la sujeción a la denota 
ción de “partido” para mantener a distancia a “los visio- 
narios de la antigúedad”, que como ya se ha expuesto 
aquí reiteradamente, pretendían recrear esa antigiedad 
germánica en la más esencial de sus formas: la de sus 
cultos religiosos. Esta componente espiritual de índole 
neopagana sería la incorporada por la nueva masonería, 
que ejercería su poder mediante la “espada intelectual”. 

Con todo, es el fragmento que precede a éste el que 
tiene una importancia fundamental, pues aun cuando 
Hitler no da cuenta de su nombre, hace referencia direc- 
ta a la persona que poco tiempo después de la marcha de 
sebottendorff se hiciera cargo de la Sociedad Thule. 


ME A 


La inequívoca y desconocida alusión al líder de la 
Sociedad Thule 


En anteriores páginas se reprodujo la parte más exten- 
sa de la crítica hitleriana a sus rivales de orientación fol- 
clórico-pagana, la cual finalizaba con la peyorativa califi- 
cación de “Ahasveres vólkisch”. Acto seguido Hitler hace 
referencia una vez más al concepto de vólkisch, aludiendo 
asu «inconcreción conceptual» y lo «indefin ible del término», 


MA. , 10 en 
motivo por el cual «el joven Movimien to se comprometl 


. : él de la 
Su día con Un programa determinado y n0 hizo uso en 


inich. 
USA: Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Munic 
1939. Pág. 398, 
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Dahn he sido durante largo tiempo presidente de 
Thule, dándole posteriormente la presidencia al 
profesor Bauer, quien la dirigió de forma magistral 
sosteniendo él mismo conferencias literarias y polf- 
ticas profundamente meditadas, pero que también 
supo atraer buenos oradores y excelentes miembros. 
«Es una brillante cabeza política, que llegó a la di- 
rectiva del ascendiente Deutschnationale Partei [Par- 
tido Nacional Alemán] y a ser diputado. También 
en la relación social hubo bajo su liderazgo una 
abundante vida activa; tuvieron lugar veladas de 
concierto, programas poéticos, dos representacio- 
nes teatrales»””. 

Si bien Sebottendorff elude aportar seguidamente co- 
mentario alguno que aclare su identidad, el genérico 
profesor Bauer al que hace referencia es Hermann Bauer 
(1884-1960), diputado en el parlamento bávaro desde 
1924 hasta 1933 por el Deutschnationale Volkspartei, un 
partido patriótico de carácter conservador y moderado. 

Más relevante a los efectos aquí tratados es su condi- 
ción de presidente de la Sociedad Thule desde principios 
de 1920 hasta 1924, es decir, el período en que Hitler em- 
prendiera su incierta lucha por afianzarse y abrirse paso 
en el mundo político. 

Habida cuenta de la larga y destacada posición de 
Bauer como presidente de la Sociedad, llama la atención 
que Sebottendorff la omita en el índice de personas de 
Bevor Hitler kam. En la primera edición lo califica simple- 
mente como «ario y miembro de Thule»**, mientras que en 


O 
205.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 197. 
206.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 22>- 
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la segunda edición, al igual que sucede con otras per- 
sonalidades, amplía su perfil añadiendo únicamente su 
condición de diputado del parlamento bávaro y presi- 
dente en Baviera de la “Unión de Asociaciones Patrióti- 
cas”, más conocida por sus siglas VVV (Vereinigung der 
Vaterlándischen Verbánde)””. 

Creada el 9 de noviembre de 1922 al objeto de coordi- 
nar una acción común que conformara una mayor pre- 
sión política, la VVV comprendía en el momento de su 
fundación 19 organizaciones nacionalistas, entre ellas el 
NSDAP. Sin embargo apenas dos meses después, el 14 de 
enero de 1923, Hitler proclamaba abiertamente su salida. 
El motivo fue la adherencia de la VVV a la resistencia 
pasiva contra la ocupación francesa del Ruhr, estrategia 
que Hitler consideraba tibia e ineficaz. Como opositora 
ala VVV Ernst Róhm, con el beneplácito de Hitler, crea- 
ba la Arbeitsgemeinschaft vaterliindischer Kampfverbánde, 
que a diferencia de la VVV, participó activamente en el 
Putsch de Múnich. 

Resulta sorprendente que en la literatura sobre Thu- 
le apenas se haya prestado atención alguna a Hermann 
Bauer, que en absoluto es un desconocido y que incluso. 
cuenta con su correspondiente entrada en wikipedia. El 
historiador Reginald H. Phelps alude a él de forma ex- 
tremadamente escueta pero reveladora, señalando que 
se hizo cargo de Thule en «febrero de 1920 y usó esta oficina 
como "Sprungbrett” [en alemán en el original inglés: “ram 
polín”] para liderar en 1923 la poderosa “Vereinigte Vaterlán- 















207.- Rudolf von Sebottendorff: “Prima che Hitler venis" 
se”, Edizioni Delta-Arktos. Turín, 1987, Pág. 178. A 
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dische Verbánde Bayerns*)%%, 

Una ilustrativa aproximación a su fi 
ue le dedicara el semanario alemán Der Spiegel el 27 d 
mayo de 1953; una lectura sin duda turbadora para e: 
nes sostengan que Thule constituyó la oculta fuerza mo- 
triz del nacionalsocialismo. No sin sorpresa podrán leer 
allí que el 17 de julio de 1944 Bauer fue arrestado por sus 
actividades en contra del régimen, pasando tres meses en 
prisión. Tampoco parece que su convicción esotérica fuera 
muy elevada, pues él mismo declara con presunción que 
tras la guerra, en el formulario de desnazificación, puso 
como creencia política ,monárquico y cristiano”. Un 
perfil muy poco apropiado para quien se supone debía os- 
tentar gran ascendencia sobre Hitler y sus selectos acólitos. 

Puestos a intentar explicar por qué Sebottendorff, 
en ocasiones tan explícito, guarda silencio en su índice 
biográfico de personalidades respecto al papel jugado 
en Thule por el profesor Bauer, no cabe pensar en un 
Intento por salvaguardar el pasado o buen nombre de 
su sucesor. Dado que en su libro no faltan aventuradas 
alusiones a importantes y poderosos dirigentes del Ter- 
cer Reich, no hay motivo para creer que tuviera mayores 
consideraciones hacia este ex-diputado del parlamento 
bávaro de ideología nacional-conservadora. | 

La clave más bien radique en que Bauer rompe precr 
samente la imagen nacionalsocialista de Thule que Se- 
bottendorff pretende imprimir en su libro. Bauer habría 


208.- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule ay 
Y and Germanen Orden”. Journal of Modern History (25), 
1363. Pág. 260. 

209.- Der Spiegel, no 22/53 (27/V/1953): “Deutsche Par 
l. Die Krone funkelt”, pág. 6-9. 
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convertido la Sociedad en una elitista asociación Panger. 
manista, lo cual no equivale indefectiblemente a Nacio. 
nalsocialista. De hecho, al igual que otros tanto desta. 
cados exponentes del movimiento vólkisch, no apoyo a 
Hitler sino que rivalizó con él. 

De especial interés al respecto es la consulta de las ac- 
tas del juicio contra Hitler y el resto de implicados en e] 
Putsch de Múnich. En la sesión del 13 de marzo de 1924 se 
debatía el significado de la expresión “Marcha sobre Ber- 
lín”, que era por entonces un eslogan habitual de las Or- 
ganizaciones bávaras de orientación nacional-alemana?o 

Haciendo una contextualización lo más breve posible, 

señalar que en la Baviera de principios de siglo existía 
una fuerte tendencia federalista e incluso independen- 
tista, cuyo lema era “Los von Berlín” (“Libre de Berlín”). 
Además del poder centralista de la capital prusiana, Ber- 
lín representaba en la década de los veinte el auge mar- 
xista en la forma del gobierno socialdemócrata que regía 
los destinos de la nación. La adherencia al Reich era por 
tanto tenida como amenazante por la tradicionalmente 
conservadora Baviera. 

Frente al eslogan de “Los von Berlín”, el dirigente na- 
cional-alemán Hermann Bauer había popularizado en 
1923 -año del Putsch- el de “nicht los von Berlín, sondern 
auf nach Berlín”, que podría traducirse como “no hay que 
librarse de Berlín sino marchar sobre Berlín”. Ello papte- 
sentaba una indisimulada alegoría de la “Marcha sobre 


210.- Respecto al debate habido en el juicio en torno al 
profesor Hermann Bauer y su lema de “Marcha sobre Ber- 
lín”, ver: Eberhard Jáckel y Axel Kuhn, "Hitler -sámtiiche 
Aufzeichnungen 1905-1924”. Deutsche Verla s-Anstalt 
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Roma” protagonizada por Mussolini un año atrás. Su 
objetivo era por tanto regenerar la decadente capital del 
Reich mediante una marcha nacionalista que confluyera 
sobre ella, estando Baviera llamada a liderarla. 

Finalmente, el giro autoritario que debía prenderla me- 
cha bávara de la ansiada marcha jamás llegó a producir- 
se, lo que llevaría a Hitler a forzar la situación mediante 
suintento de Putsch. Es precisamente esa irresolución a la 

ue Hitler hace sardónica referencia cuando en la repro- 
ducida cita del Mein Kampf alude a “un conocido profesor 
de Baviera, un célebre luchador con armas intelectuales y 
rico en iguales marchas intelectuales a Berlín”. 

Es más, el mismo Bauer como líder de la VVV y perso- 
na de confianza de Ludendorff*” en Baviera, fue llamado 
como testigo en el juicio del Putsch. Allí mantuvo el 15 de 
marzo de 1924 un desagradable careo con Hitler. Bauer, 
que había visitado a éste en la prisión de Landsberg, negó 
que en aquella ocasión le participara al futuro Fúhrer de 
determinada información que éste quería ahora utilizar 
en su descargo, y cuyo contenido además de prolijo re- 
sultaría a los efectos de las presentes líneas irrelevante?”. 
Lo que en absoluto resulta irrelevante tras la lectura de 


rs 


211.- Erich Ludendorff (1865-1937), junto a Hindenburg 
máximo comandante de los ejércitos alemanes en la Gran 
Guerra. Participante del Putsch de Múnich, fue UNO del los prin- 
cipales acusados en el juicio posterior, del que saldria absuelto. 


212.- Las actas de las sesiones del juicio se hallan con” 
Servadas en el Bundesarcihv de Coblenza (ref. BÁ NS 
26/1927), La parte relativa al careo entre Hermann Bauer y 
Adolf Hitler puede ser consultada en la citada obra de Eber- 
Nard Jáckel y Axel Kuhn, “Hitler, sámtliche Aufzeichnungen 
1905-1924”. Deutsche Verlags-Anstalt. stuttgart, 1980. 


, 


“89. 1175-1177, 
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esa parte de las actas del juicio, es la sensación que de- 
bió sentir el acusado Hitler en el sentido de que Bauer le 
dejaba en la estacada. Consiguientemente en 1933 Bauer 
representaba sin duda una pésima reseña a la hora de 
realzar a Thule como precursora del nacionalsocialismo 

A la posible objeción de que la Sociedad Thule que 
Bauer lideró, apenas ocho meses después de que Sebo- 
ttendorff la dejara, respondiera a criterios muy distintos 
de la primigenia, cabe argúir que entre las líneas de Bevoy 
Hitler kam no hay denuncia alguna al respecto. Más bien 
todo lo contrario, pues las únicas referencias que figuran 
en el libro son los elogios expresados por Johannes He- 
ring en su carta, en la que llega a calificar al período de 
Bauer de “magistral”. 

No existe elemento alguno que permita dilucidar si 
Hitler llegó a guardar opinión alguna acerca de la Socie- 
dad, y menos aún que ésta variara en función de quién 
la presidiera. De lo que sí hay constancia es que la Thu- 
le que contemporizó durante sus inicios políticos no le 
apoyó precisamente cuando más lo necesitaba, y que 
su presidente de entonces, lejos de reconocer su valía, 
militaba en un partido rival. En especial, que su erudito 
perfil vólkisch de “célebre luchador con armas intelectua- 
les” y que Hitler tanto despreciara, le valiera el honor de 
protagonizar un poco lustroso párrafo del “Mi lucha”. 

Para mayor inri y como ya se expusiera, el sucesor de 
Bauer al frente de Thule, Max Sesselmamn, diputado al 
Igual que aquél en el parlamento bávaro, se negaría a Su- 


bordinarse a Hitler tras su salida de prisión y se alinearía 
junto a Drexler. 





Tampoco hay certeza respecto a si Hitler llegó a cono- 
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cor la posterior pretensión de Sebottendorff de presentar 
ala Sociedad Thule como precursora y benefactora del 
nacionalsocialismo, De haberse enterado y a tenor de lo 
aquí expuesto, NO hay que ser ningún lince para imagi- 
nar cuál sería la reacción del por entonces Fúhrer, 


Excurso: ¿formó parte Alfred Rosenberg de Thule? 


Como uno de los mandos más notables del Partido cabe 
nombrar al báltico Alfred Rosenberg (1893-1946). Sebot- 
tendorff se refiere a él como «Huésped de la Sociedad Thule 
durante la primavera de 1919»*”, En el momento del secues- 
tro de la 2* edición de Bevor Hitler kam, era el máximo res- 
ponsable de la formación ideológica del NSDAP. El por 
entonces -entre otros muchos cargos- director del perió- 
dico que en su día perteneciera a Sebottendorff, tampoco 
parece que se sintiera movido a interceder por éste. 

Rosenberg había llegado a Múnich a principios de 1919 
buscando refugio de la revolución rusa. Pronto entraría 
en contacto con Eckart, convirtiéndose en uno de los prin- 
cipales colaboradores de su publicación Auf gut Deutsch. 

Es más que probable que acompañara a Eckart al hotel 
Vierjahreszeiten, y al igual que los previamente mena” 
nados, participara de alguna de las conferencias y activi 
dades de la Sociedad. Al igual que los previamente men- 
Cionados, es más que improbable que allí participara de 
algún credo oculto, y mucho menos que éste jugara un 
Papel determinante en su vida. 

Tal como sucede con Hess y Frank, const 
“asión en la que Rosenberg haga referencia 


a una única 
a la Socie- 


5 Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pag. 253; Prima 
Hitler Venisse, pág. 232. 
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dad Thule. Tal como sucede con Frank, ésta se halla en 
las memorias que redactara en su celda de Núremberg, 
Al referirse a la caída del gobierno bávaro de los so- 
viets, escribe: 
«Poco antes el asesinato de 10 ó 12 rehenes perte- 
necientes a la Sociedad Thule estremeció no sólo a 
Múnich, sino a toda Alemania»”*. 


Tras nombrar los apellidos de los líderes de los soviets 
bávaros, con la evidente intencionalidad de remarcar el 
origen judío de los mismos, prosigue: 

«Las primeras víctimas fueron traídas de la Socie- 
dad Thule, es decir, de una asociación que se ocupa- 
ba de la antigua historia germánica y que rechaza- 
ba al judaísmo, pero sin estar implicada en política. 
Fueron asesinados la secretaria de la Sociedad, un 
simple empleado postal, como el resto, gente sen- 
cilla, ningún gran capitalista. Semejante asesinato 
de rehenes era hasta entonces un acontecimiento 
único en la vida política alemana; evidenciaba el 
ánimo que inspiraba al enemigo»?”. 


Parece evidente que Rosenberg no era conocedor del 
activismo político impulsado por Thule, o que por el con- 
trario minimizó deliberadamente éste para incidir en la 
vileza de los asesinos. Sea como fuere, ello no varía el he- 
cho de que el antiguo ministro del Reich aguardaba el fi- 
nal de un juicio que se iba a saldar con su muerte, y escri- 
bió sus recuerdos e impresiones con la libertad de quien 
sabe que ya no tiene nada que perder. Si la Sociedad Thu- 





214.- Alfred Rosenberg, Letzte Aufzeichungen. Núrnberd 
1945/46. Jomsburg Verlag. Velzen, 1996. Pág. 79. 


215.- Alfred Rosenbera. Ibid. Pág. 79. 
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le 


del Parti 


hubiera jugado un papel importante en su vida o en la 


do, ya no había razón alguna para silenciarlo. 


De hecho, hay otro momento en que aun cuando no de 
forma directa, sí parece referirse a Thule de forma indi- 
recta, y 10 hace precisamente en el contexto de los prime- 
“os movimientos de oposición nacionalista que surgen 


tras la 








hecatombe de noviembre de 1918: 

«Aquí sin embargo también surgieron apariciones 
singulares que en no pocas ocasiones amenazaban 
adoptar un carácter sectario. Distintas Ligas Germa- 
nas, Asociaciones Mitgard, grupos de investigación 
de la historia antigua, etc. dirigían su mirada hacía 
el más remoto pasado no sólo en forma científica, 
sino que creían además poder revivir en una nueva 
era formas de mundos extinguidos. Estas aparicio- 
nes eran únicamente posibles porque ni la Alema- 
nia oficial ni la opositora eran capaces de satisfacer 
un ansia siempre existente. Sin duda alguna las re- 
presentaciones populares sobre la antigua historia 
europea y germánica eran falsas. Los germanos-tea- 
trales eran una parodia de un sencillo pueblo cam- 
pesino del pasado. Espadas y joyas de los primeros 
tiempos muestran una elevada habilidad artística; 
las emigraciones de los pueblos de la Europa cen- 
tral hacia Irán-India, Grecia-Roma se han confirma- 
do por el estudio de los utensilios y ornamentos. 
Lo que antaño el estudio del idioma había revelado 
Pero no interpretado, era aquí firmemente corrobo- 
rado mediante una metodología exacta. La obra de 
Kossinna ha sido pionera en este sentido. Tras ella 
“Mpero vinieron después hombres que empezaron 


ba 
ta 


lo. 








a fantasear y enredaron ociosas combinacione 
torno a algunas ideas correctas, por lo que aquí Una 
y otra vez fue necesaria una precaución Crítica, para 
no cargar con espíritus ilusorios a un Movimiento 
político joven y moderno»?*. 


S en 


Dos páginas después incide de nuevo en la cuestión a] 
tratar la expulsión del NSDAP del aspirante a reforma- 
dor religioso Artur Dinter: 

«Hitler desde el principio se había puesto en contra 
del sectarismo vólkisch e incluso en las asambleas ha- 
bía utilizado algunas palabras sarcásticas en su con. 
tra. En su libro se alejó enérgicamente del mismo»?”. 


Más adelante, al referirse a sus diferencias con Him- 
mier, confirma una vez más la impresión despectiva que 
dejaron en él organizaciones al estilo de la Orden de los 
Germanos y sus derivadas: 

«Cuando entonces veía a los curiosos extravagantes 
que eran patrocinados por Himmler, me acordaba 
de aquellas apariciones que en 1920-23 emergían y 
desaparecían en Múnich»?18. á 

Además de los cargos ya mencionados, Ro senbe EOS 
tentaba el puesto de responsable de poli tica exterior del 
NSDAP. En ninguna de las muchas esferas bajo su: uris- 
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Si bien no faltan violencias ni arbitrariedades, es pre- 
cisamente la inercia de los catorce años de democracia 
weimeriana, así como el aún inconcluso afianzamiento 
hitlerista, el que permite explicar que un libro como Be- 
vor Hitler kam viera la luz. Sólo unos pocos meses Más 
tarde ello ya no habría sido posible. Precisamente el 24 
de enero de 1934, por tanto a medio caballo entre ambas 
ediciones, Alfred Rosenberg se hacía cargo de la recién 
creada Inspección para la Educación y Formación Espirj- 
tual e Ideológica del NSDAP, cuyos efectos no tardarían 
en hacerse notar por medio de la Comisión Inspectora 
del Partido para la Protección de la Literatura Nacional.- 
socialista. 

De no haberse contado con el precedente de una pri- 
mera edición, es improbable que se hubiese planteado su 
publicación en 1934, e impensable tras la muerte de Hin- 
denburg y la asunción por parte de Hitler de su nuevo 
papel como “Fihrer y canciller del Reich”. 

No cabe duda que Sebottendorff supo aprovechar ese 
período de transición para hacer “política”. Sin embar- 

80 y pese a sus éxitos iniciales en la reconstitución de 
Thule, se movió como un elefante en una cacharrería. La 
Alemania que había dejado atrás era muy distinta de la 
que ahora afrontaba. La audacia y la osadía, no digamos 
ya la condición de barón que tantas puertas le abriera en 
su día, no eran precisamente las cualidades oportunas 
para medrar en un partido verticalmente estructurado y 
rigurosamente organizado. 

Si Sebottendorff se hubiese limitado a reforzar SUS 
contactos haciendo gala de su papel como “padre del 
Movimiento” y utilizado Thule como instrumento de 
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ble derecho de considerarlo “huésped de la Sociedad”, 
apenas lo menciona salvo que no sea para resaltar que se 
ganó la “enemistad” de Eckart, dando para ello un mot- 
vo tan peregrino como el de rehusarle financiación para 
su “Auf gut Deutsch”. Por más que ello pudiera ser cierto, 
¿qué ganaba Sebottendorff mostrando una imagen cuan- 
do menos arbitraria y caprichosa de quien no sólo era un 
conocido “mártir del Movimiento”, sino alguien sobra- 
damente reverenciado por Hitler? 

S1 diez años más tarde Hitler hará cerrar una institu- 
ción periodística como el Frankfiirter Zeitung por un artí- 
culo sobre Eckart que no fue de su agrado”, menos iba 
a detenerse ante el libro de un extranjero en situación 
precaria. 

Para alguien que presumía de haber dado origen al 
Movimiento, el desconocimiento que denotaba acerca 
de este último era insólito. Cualquier muniqués media- 
namente informado le hubiera advertido que invocar el 
nombre de Eckart en vano era jugar con fuego. Tras la 
guerra la secretaria de Hitler Christa Schroeder manifes- 
tará «cuán a menudo al referirse a Eckart se empañaban sus 
ojos [...]. Todo cuanto guardaba relación con Dietrich Eckart 
le conmovía»?*. Por si ello no fuera suficiente, Eckart con- 
taba entre otro de sus grandes veneradores a su antiguo 
protegido y actual responsable ideológico del Partido, 
Alfred Rosenberg, a quien el barón igualmente calificaba 
de “huésped” y con bastante menor motivo. 





225.- Herbert Kúsel: "Dietrich Eckart”. Frankfiirter Zel- 
tung, 23/111/1943., 


226.- Christa Schroeder 8 Anton Joachimsthaler: “Er war 
mein Chef”. Herbig Verlag. Múnich, 1985. Pág. 65. 
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Por más que en la segunda edición se honrase a Eckart 
nombrándolo socio de honor, el daño era ya irreparable. 

Otro tanto cabe decir de la extraña forma de ganarse 
el afecto de los antiguos miembros Hans Frank y Rudolf 
Hess, máximas autoridades del Reich a nivel judicial 
y del NSDAP respectivamente. Si esperaba obtener el 
aprecio de ambos, tal vez lo lograra guardando la debi- 
da discreción. Las fotos a toda página de Frank y Hess 
al principio de la obra —Hitler en medio- no pueden sino 
interpretarse como la búsqueda de un efecto de lo más 
burdo, que por más que ejerciera la consabida sorpre- 
sa sobre el lector, no dejaría de hacer otro tanto en los 
retratados. Ambos se encontraban en un estadio de la 
vida en el que ya no hay mucho más que se pueda ganar 
pero sí bastante que perder. Pocos laureles podían co- 
sechar de su vinculación a un Sebottendorff de pasado 
turbio, y nada bueno podían esperar de ver sus nombres 
unidos a una fenecida Thule que estuvo a caballo entre 
lo masónico, lo pagano y lo reaccionario. Especialmente 
Frank, cuya foto precede a la de Hitler, tendría más mo- 
tivos para sentirse alarmado que halagado. El resultado 
a la vista está. 

Tal vez el ejemplo más representativo de su afán por 
meter el dedo en el ojo sea la incomprensible lista de 
afiliados a la Sociedad con la que cierra sus páginas, la 
cual sin duda no le convertiría en alguien muy popular 
entre quienes en su día le brindaron su confianza. Ha- 
bida cuenta que incluye algo más de dos centenares de 
nombres, es harto improbable que todos los aludidos, al- 
gunos de ellos ya fallecidos, fueran contactados y dieran 
su correspondiente visto bueno. La inmensa me: yoría no 
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Karl Harrer, y en el Deutsche Sozialistische Partej 
dirigido por Hans Georg Grassinger, cuyo Órgano 
era el Múnchener y posteriormente Vólkischer Beo- 
bachter. De estas tres fuentes creó Hitler el Partido 
Nacional Socialista Obrero Alemán»? 


Llegados aquí, se hace oportuno desmenuzar uno a 
uno los asertos anteriores, los cuales bastarían por sí so- 
los para explicar las inmediatas desventuras de Sebot- 
tendorff. 

“Fueron hombres de Thule a quienes Hitler prime- 
ro acudió”: De entrada la Sociedad Thule en septiem- 
bre de 1919, fecha del primer contacto entre Hitler y el 
DAP, estaba en plena descomposición tras la marcha de 
Sebottendortf y la contestada presidencia de Dahn. Efec- 
tivamente Karl Harrer pertenecía a aquélla, pero al igual 
que tantas otras veces, sería más propio hablar aquí de la 
Orden de los Germanos. En cualquier caso Hitler en un 
principio “no acudió” a nadie, pues meramente asistió a 
un acto del DAP. Quien sí acudió a él fue Anton Drexler, 
que a la salida del acto le hizo entrega de su escrito “Mi 
despertar político”. Drexler, a diferencia de Harrer, no 
era ni miembro de Thule ni de la Orden de los Germa- 
nos. 

Con posteridad Hitler fue invitado a acudir a una reu- 
nión interna del DAP, que no de la Sociedad Thule. No 
hay nada que permita sostener siquiera que estuviese 
al tanto de la existencia de ésta. Hitler se afilió al DAP; 
si quisiera haberlo hecho también a la Sociedad Thule, 
nada se lo hubiera impedido. 

“Fueron hombres de Thule quienes primero se unie- 


E 
227.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 8. 
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ron a Hitler”: Hitler se unió al DAP y quienes primero 
se unieron a él fueron obviamente miembros del DAP, 
con independencia de a qué otras organizaciones perte- 
necieran. Si entre tales hubo algunos que a su vez fueran 
miembros de la Sociedad, no hay constancia de que ésta 
jugara un papel determinante en dicha adherencia, pero 
sí la hay de lo contrario. 

Como ya se recogiera en páginas previas, las reservas, 
dudas y antagonismos que Hitler despertara en el presi- 
dente del DAP y “hermano” Karl Harrer, han quedado 
sobradamente expuestas por el propio Hitler en su libro 
y corroboradas por Drexler. 

Sebottendorff no refiere qué otros miembros de la So- 
ciedad Thule se unieron a Hitler, pero si por éstos enten- 
demos aquéllos afectos a sociedades secretas de índole 
pagano-nórdica, los mismos constituyeron sus principa- 
les rivales en el seno del DAP, tal como Hitler da nutrida 
cuenta en “Mi lucha”. 

En el caso concreto de los siempre mencionados Ru- 
dolf Hess y Hans Frank, y con independencia de las mu- 
chas matizaciones ya expresadas en relación a su paso 
por Thule, señalar que el primero entró en contacto con 
el NSDAP en el verano de 1920 y por tanto cuando Hitler 
llevaba ya casi un año de actividad, afiliándose el 8 de 
octubre de 1920 (carnet n” 2243)%8, Por lo que respecta 
al segundo, no se afilió hasta 1923, y de hecho se dio de 

baja en 1926 aun cuando al año siguiente volviera a sus 






228.- Anton Joachimsthaler en Hitlers Weg begann in 


Múnchen, 1913-1923. Herbig Verlag. Múnich, 2000. Pág. 
3/73, 
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elegido diputado en 1924 por una coalición vólkisch que 
incluía a antiguos miembros del ilegalizado NSDAP, se 
negó en 1925 a secundar a Hitler cuando éste recupe- 
ró su libertad. Afirmar en 1933 con el NSDAP ya en el 
poder lo que en años anteriores distó de materializarse, 
difícilmente podía despertar las simpatías del Partido. 

”...en la Deutsche Arbeiterverein fundada desde la 
Sociedad Thule por el hermano Karl Harrer”: Apenas 
nada se sabe de la Deutsche Arbeiterverein y es posible que 
su actividad se limitara al momento de su fun: a. No 
fue ésta sino el DAP la agrupación política oro. ¡ue 
prosiguió activa y a la que meses más tarde se aliliaría 
Hitler. Dicho sea de paso, el DAP se fundó fuera de los 
locales de la Sociedad y al acto es casi seguro que no asis- 
tiera el propio Harrer. 

El mismo Sebottendorff escribe que Harrer trasladó 
la sede de la Arbeiterverein a la Herrnstrasse, es decir, la 
sacó de los locales de Thule en el hotel Vierjahreszeiten 
y la condujo a la taberna Alte Rosenbad. Sin embargo, es 
posible que con ello Sebottendorff estuviera reconocien- 
do implícitamente que la Arbeiterverein había sido absor- 
bida por el Círculo Político Obrero o por el propio DAP, 
puesto que dicha taberna era igualmente utilizada para 
sus reuniones. De hecho, Hitler manifiesta en Mein Kam- 
pf que la primera reunión interna del DAP a la que acu- 
dió tuvo lugar en la Alte Rosenbad de la Herrnstrasse?”, 

Aparte de Harrer y con la excepción de un semides- 
conocido Werner von Heimburg, no hay constancia de: 
que ni Sebottendorff ni otros miembros de la Sociedad 


230.- A. Hitler: Mein Ka 
1939. Pág. 240. 
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Thule participaran activamente en la configuración, or- 
anización y actividad de la naciente formación política, 
cualquiera que fuera su nombre. 

No obstante, si bien en términos estrictos la Arbeiterve- 
rein jugó un papel a lo sumo reducido en la gestación y 
primer desarrollo del DAP, indirectamente el papel ju- 
gado por Sebottendorff y su contorno merece especial 
atención. Que el acto fundacional del grupúsculo políti- 
co se repitiera días después en los locales del Hotel Vier- 
jahreszeiten, ésta vez bajo el nombre de “Asociación” 
(Verein) y no “Partido” conforme a los deseos de Harrer, 
apunta a todas luces a que Drexler quiso someterse al 
padrinazgo de Sebottendorff y la Orden de los Germa- 
nos. El reconocimiento que el proletario e ínfimo DAP 
difícilmente podía obtener por sí mismo, esperaba obte- 
nerlo Drexler gracias a los contactos, medios y posibili- 
dades que el círculo del barón parecía estar en situación 
de poder ofrecer. 

Tras la marcha de Sebottendorff, Thule -que no la Or- 
den de los Germanos- entra en pronta decadencia y con 
ella cualquier hipotética influencia que pudiera ejercer. 
Con todo, el estímulo inicial que Sebottendortf y su en- 
torno produjera tanto en Harrer como en Drexler dista 
de poder ser menospreciado. De ahí empero a calificar 
todo ello como uno de los tres pilares de Hitler... 

“...y en el Deutsche Sozialistische Partet dirigido por 
Hans Georg Grassinger”: Hasta el propio Sebottendortt, 
por más años que llevara fuera de Alemania, debía ser 
consciente que nombrarle a Hitler el DSP era análogo a 
mencionar la soga en casa del ahorcado. 

El DSP, creado de forma directa por la Orden de los 
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Germanos a la que pertenecían tanto Sebottendorff Como 
Harrer, fue el principal competidor político del Primige- 
nio NSDAP. Sus maniobras para desbancar a Hitler, así 
como sus cantos de sirena para fusionar ambos partidos, 
han quedado igualmente recogidos páginas atrás. 

En julio de 1921, por medio de la que podríamos ca- 
lificar en términos bursátiles de opa al NSDAP, el Dsp 
desató la más fuerte crisis interna que el partido hubiera 
vivido hasta entonces. No deja de ser irónico que a con- 
secuencia de ello, y por tanto indirectamente del propio 
DSP, Hitler se viera impulsado a hacerse con la jefatura 
del partido. 

La disputa se prolongaría aún durante más de un año, 
y el pulso entre ambas formaciones no finalizaría hasta 
octubre de 1922, con el sometimiento del DSP nurembur- 
gués de Julius Streicher al NSDAP muniqués. La impor- 

tancia que dicho gesto tuvo para Hitler tiene su mejor 
expresión en la casi incondicional gratitud que mostré 
hacia Streicher, al que muchos años desp és CC ntinu aría 
brindando una insólita benevolencia, paciencia e inde- 
pendencia. e ' 
La tensión que dicha rivalidad Hitler 


q 0 E S 
' A a A Pa 
a E "S.'r>»x my] ss Y AN y + 
generara CIL ALA Ii 
> > a Ne a. 2 a... 
Y >) 2. » 
== e E, 
o +» 


llevaría a dedicar un capítulo del “Mi lucha 















, f 
1 


] 41 CARE A > a ed k 
bajo el título de “El fue rte es más poderoso solo 
trata en general ac 3] ( a C e la Inco: ivenienclia 
liciones, así como de las causas c ue 

| 1h J RA ¿ a bad si. da AA SN PR 
culpables de | dí 1810: 1 remante en 

AA E AS ho a+ 
úni amente una 


. A | £ | 
Moe | ” E YAA 
ta Eo a 1IO0DIIMaACIior 
ame —] » ' . 


E, e 
id «TE OA Ma wr" => 3 b 3 2 e de TE e y i os 
nombre a modo de ¿ena do de l 
Lia A sl he A AX 







Y pza . 




















1 
l 


Por úLtIMO, la menci nal 
singer como primer p residente 
puena muestra de lo a 1q uÍ 
¡ancia alguna de su apo 
en el NSDAP. 
cuyo órgano era el Mi 
oda Beobacht er”: Efe 
cribe Sebottendortf, el Beo: 
DSP, que no del D: AP. En 
ballo perdedor, algo. por - ote rá 
rentemente sólido patronaz: 
a nivel nacional, y e os | l 
acotado meramente a Mún: 
El periódico no pasó a m 
bre de 1920, es de Cir, Gu 
año de actividad políti 
público que el ; pra ¡of 
con todo lujo de 
dedicado pre: is: 
Beobachter. 1, ay JO] 
na dé a ent 
del “arma: nen 
Fiihrer. 
Más a 
ter no E sí 
didos a 58 y 
hada desp | 


de | 


a E 
Ue 





began 


amiga íntima de Sebottendorff respectivamente 


Visto desde la perspectiva de la época, sólo q 


esde la 
mala fe podría reprochársele a Sebottendorff que se “a 
cantara por el prometedor DSP en detrimento del ex; Buo 


DAP, o que más adelante quisiera recuperar el dinero 
que en su día invirtiera en la Franz Eher. Que editorial y 
periódico, año y medio después de la marcha del barón, 
acabaran siendo los llamados a dar forma doctrinal y pe- 
riodística al aparato propagandístico del NSDAP, dice 
mucho en favor de las dotes visionarias de Sebottendor- 
ff. Al pretender empero que fue él -no digamos ya la 
Sociedad Thule- quien puso al Vólkischer Beobachter en 
manos de Hitler o del NSDAP, empañaba sus méritos y 
no podía menos que ganarse la consiguiente antipatía de 
las instancias del Partido. 

“De estas tres fuentes creó Hitler el Partido Nacional 
Socialista Obrero Alemán”: Consideradas como fuentes 
(“Quellen”), las citadas Sociedad Thule, Deutsche Arbei- 
terverein y Volkischer Beobachter constituyen efectivamen- 
te fuentes indiscutibles del NSDAP, ni son las úni- 
cas ni las más importantes. | 

Sebottendorff exprime y distorsiona la realidac 
do presenta como consecuencia dire cta de sus acciones 
a Hitler y su partido, lo cual no quita ra plenas 
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ceptos más repetidos a lo largo de su libro. 

Incluso las propias formas de las sociedades Secretas 
acordes a las esencias masónicas y reivindicadas por Se. 
bottendorff a efectos de salvaguardar la seguridad (.;.. 
activistas de la Orden de los Germanos constituyeron la pr. 
mera logía antisemita, una liga secreta que COnSCION temen y, 
debía hacer frente a las ligas secretas judias»), obtienen «.. 
correspondiente comentario plagado de escarnio en «1 


capítulo destinado a los “Fundamentos sobre el Signih- 

cado y organización de la SA”: 
«Ella [la SA] tampoco ha de significar una organ: 
zación secreta. El objeto de las organizaciones se- 
cretas sólo puede ser uno contrario a la ley. Con 
ello sin embargo se restringe por sí misma la exten- 
sión de una organización tal. No es posible, espe- 
cialmente en vista de la locuacidad del ale- 
mán, erigir una organización de una cierta magni- 
tud, y al mismo tiempo mantenerla secreta de cara 
el exterior o bien ocultar sus metas. Todc 'propós 
semejante será frustrado de múltiples maneras 
sólo porque esté a disposición de : vuestras actuales 
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anal de N úremberg, G. M. Gilbert: 
cio «Sí, como le dije, el alemán sureño tiene la imao; 

nación y la emocionalidad pata suscribir una ld 
logía fanática, pero normalmente se inhibe ante 
los excesos por su naturaleza humanitaria El pru- 
siano, por otra parte, no tiene la Imaginación para 
concebir en términos abstractos teorías raciales y 
políticas, pero s1 se le dice que haga algo, lo hace. 
Cuando recibe una orden, no tiene que pensarla. Es 
el imperativo categórico, órdenes son órdenes. En 
[Rudolf] Hóss tiene el ejemplo de cómo el nazismo 
combinó a ambos. Hitler no habría llegado a ningu- 
na parte de haber permanecido en Baviera, pues si 
bien la gente le habría seguido fanáticamente, nun- 
ca habrían llegado a tales excesos. Pero el sistema 
se hizo cargo también de la tradición prusiana y 
amalgamó el antisemitismo emocional sureño con 
la obediencia maquinal prusiana. [...]. Cuando la 
ideología fanática se combina con el autoritarismo, 
no hay límites a los excesos a los que puede llegar 
Justo como la inquisición». 


Excurso: ¿formó parte Karl Fiehler de Thule? 


Karl Fiehler (1895-1969), alcalde nacionalsocialista de 
Múnich y posterior Reichsleiter del NSDAP para política 
comunal, figura tanto en la primera edición como En la 
segunda como miembro honorifico de la recién reconstl- 
ida Thule, en cuya festiva sesión inaugural estuvo pre- 








0 G. M. Gilbert: “Nuremberg diary”. Da Capo Press. 
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sente como tal?*". 

La única otra referencia aportada por Sebottendorff es 
la de que tras la ilegalización del NSDAP y el arresto 
de Hitler a consecuencia del Putsch de Múnich, Fiehler 
y otros nacionalsocialistas ingresaron en la Sociedad en 
busca de cobertura para sus actividades””. Habida cuen- 
ta de que Fiehler compartiera condena y presidio con 
Hitler por su participación en el fallido golpe de Estado, 
una vez acontecido éste su paso por Thule no pudo ser 
sino efímero. 

No hay motivo empero para dudar de lo citado en Be- 
vor Hitler kam acerca del que llegara a alcalde de la ca- 
pital bávara, por más que Sebottendorff no fuera testi- 
go directo de su militancia pues en el período 1923/4 ni 
estaba en Múnich ni participaba de la Sociedad. De su 
propia etapa al frente de Thule nada escribe respecto a 4 
Fiehler, ni tampoco este mismo, en el currículum político E 
que elaboraría para el archivo central del NSDAP, men= 
ciona para nada a la Sociedad?%. . 

Hijo de un predicador baptista, se afilió al partido el 
5/X1/1923% (¡tres días antes del Putsch!). Si bien cabe 
presumir que su militancia fuera anterior al acto formal 
de su ingreso, no es tan temprana como muchos quieren. 
otorgarle en razón a su bajo número de afiliación (el 37), 
pues éste corresponde al refundado NSDAP de 1925. En 

241.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pag. 199 y 234; 
Prima che Hitler venisse, pág. 170 y 195. | 

242.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 198. 

243.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 142. 


244.- Christa Schroeder £ Anton Joachimsthaler: “Er w 


mein Chef”. Herbig Verlag. Múnich, 1985, Pág. 343 (not 
163). 
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cualquier caso se trataba sin duda de uno de los militan. 
es más veteranos del NSDAP Muniqués, y familiariza- 
do por tanto co” aquéllos que en su día frecuentaran los 
locales de Thule. 

Más allá de lo aquí expuesto, no hay Mayor constancia 
de su implicación en la Sociedad, ya sea ésta anterior o 
osterior a 1933. Como alcalde de Múnich, ni potenció 
Thule ni erigió recuerdo alguno a sus mártires, Autor 
durante el Tercer Reich de casi una decena de libros de 
política municipal y urbanística, fuera de ésta se le desco- 
noce inquietud alguna, no al menos que pudiera apuntar 
a su interés hacia cualquier tipo de doctrina hermética. 

Puesto en libertad en 1949, falleció 20 años más tarde. 
Lo que Thule significó para él, si es que llegó a significar 
algo, obvió legarlo a la posteridad. 


29) 








EPíLOGO 
H¡TLER HABLA EN NÚREMBERG SOBRE 
"PARTIDO Y ESOTERISMO” (1936/1938) 


Durante su citado ajuste de cuentas en el Mein Kampfa 
los esoteristas vólkisch, en el que se retrotrae a sus prime- 
ros enfrentamientos internos acontecidos en 1919, señala 
en varias Ocasiones que “aún hoy” se reproducían idén- 
ticos esfuerzos por cambiar la esencia del partido. Es de- 
cir, que cada tanto se manifestaba un recurrente impulso 
por convertir al NSDAP en correa de transmisión de las 
por entonces pujantes creencias ocultistas de raigambre 
Nórdica. 

El igualmente transcrito diálogo entre Hans Schemm 
/ Adolf Hitler redunda en lo anterior. Si bien puede sor- 
el la tenacidad y perserverancia del Al pr 
der a. pom introducirse en un partido elec E o 
ES a tan notoria antipatía, pe SD 
berga a política de la amplitu rol 
derazgo endencias de diverso tipo, po! más q 
Más Pretendiera ser ato meno! .. 
“Sombro produce sin embargo que una vez Y 
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ho. 


el NSDAP se alza con el poder y ejerce éste de forma 
absoluta, dichos intentos prosigan, y lo hagan con la su- 
ficiente envergadura como para que en un año tan tardío 
como 1938 Hitler aluda a ellos en público. 

Acontece en el último de los Congresos de Núremberg, 
El motivo que da origen a esta parte de su alocución es el 
encargo de crear “una sala de culto” en una construcción 
del Partido. Hitler no menciona quién es el responsable 
de dicho encargo ni a qué edificación iba dirigido. Bien 
pudiera ser en el interior de una Napola (escuela juvenil 
del NSDAP); en alguno de los tres Ordensburg existentes; 
en la planeada Facultad de Alta Formación junto al lago 
de Chiemsee, o incluso en la remodelación del castillo 
medieval de Wewelsburg con destino a la SS. Candida- 
tos -ya sean edificios u ordenantes- no faltan. 

Tampoco especifica a qué tipo de culto iba a estar des- 
tinado, pero indefectiblemente no puede tratarse más 
que de uno de inspiración ariosofista. 

Por más que Hitler no entrase en detalles ni diera nom- 
bres por motivos harto evidentes, no cabe duda que su 
público sabía bien a qué y a quiénes se estaba refiriendo. 
Precisamente el hecho de que pudiera prescindir de lla- 
mar a las cosas por su nombre, constituye la mejor prue- 
ba de que el “problema esotérico” seguía latente y en la 
mente de todos cuantos seguían de cerca la evolución 
del Partido. Era fuente de una tensión que permanecía 
plenamente viva en su entorno. El hecho de que la in- 
quietud anímica general esté a años luz de aquélla es el 

único que posibilita explicar que esta porción de su dis- 
curso público, plenamente accesible entonces y ahora, 
pase hoy del todo desapercibida en razón a ser incom- 


258 





O Dro Bed. mi: 


parte, no 1Ygura 


¡es q en ninguna de las obras relativas al llamado 
mn A, A e 
“esoterismo nazi” nl nel ni 6 IS 10 en las más rel: Vvantes. 


El texto que a continuación lo 18 q0 k perte 1eCe a 


1 


ml 


ee ] 
A 6 L | Ú 10 y 19 2] Fl 8 q 
ACI » (y a 


ión del Día Cult wal de | 

> arcado en una $ rie de considerg 
spe camente arquit ectónicas | 
asis el crecio mpleo de 
«dievales en la traza p e edif 

mpero no No a ". al sino l 
1081 ción cuya Y el: Y ión con 


Al ft e en E! há 


"Na hora de al 





L organ:- 

) bajo ningún 

n tanto que 

stro pueblo se 

Jue ya se han con- 

OS on e resultado de 

exÉ ps as útiles. Es 

nter Silas posterior- 

res. N lo tienen empero 

O for "mas de expresión 

Sp : de vista, que 

] es la denomina- 

ESA e Wsc cialismo no es 

ento de culto, sino una doctrina 

nacida exclusivamente de cono- 

En su sentido no reside ningun 

pe y SNÑO el cu id: a a O y la conducción del 
pas blo de mine do p or la. sangre. Tampoco he- 
ZE MOS Por tanto espacios de culto, sino plazas <: 
IEUmión y desfile. No tc ne mos bosques de culto, 





sino arenales C depe ort 
característico C de r uest 
es la oscuridad mís 
claridad y la luz de 
hermoso como oráck t 
co tienen lugar acto d 
manifestaciones POE >u] 
hemos conoci ido e 
y a la que este Unos : 
var. Por cons: guier 
tración en el M ovimi 
del más allá de p 
nalsocialistas, SS no ) 
caso algo q ue no do 
A la cabeza , de: | 
teriosa presu nció 
ello la abie dl ta p 


de esta pre rofes 
vaguarda a de Y 
a la preserva 
zación de u ur 
en la misteric 
de cu me | 
«POR as en. 
la e y 
Pe una 
lamen 
nosotri 


O dia y "E 





262 





ésta falta de claridad resida en las palabras. Ya es 

un peligro asignar encargo alguno para un llamado 

“lugar de culto”, pues ya de él surge la necesidad 

de una ulterior concepción de pretendidos juegos 

de culto o actuaciones de culto que nada tienen que 

ver con el nacionalsocialismo. Nuestro culto es ex- 

clusivamente: cuidado de lo natural y con ello tam. 

bién de la voluntad divina. Nuestra humildad es la 

incondicional inclinación ante las divinas leyes de 

la vida que los hombres hemos llegado a conocer 
y su respeto. Nuestra oración es: valeroso cumpli- 
miento de las obligaciones resultantes. ¡Los actos 
de culto no son empero de nuestra competencia, 
sino de las Iglesias! Si alguien sin embargo cree que 
no le bastan estas obligaciones nuestras o que no 
le satisfacen, entonces debe probar a valerse de su 
Dios para hacerlo mejor. En cualquier caso el na- 
cionalsocialismo y el Estado nacionalsocialista pue- 
den asignar al arte alemán otras tareas que estén 
fundadas en nuestra ideología. No pueden sin em- 
bargo asignar tarea alguna que el arte en sí mismo 
sea incapaz de cumplir. Y los propios artistas no 
han de intentar solucionar tareas que residan fuera 
de la fuerza creativa del patrimonio artístico. 


«Menciono esto como inmensamente importante 
pues según las circunstancias proseguir por un ca- 
mino erróneo puede hacer artísticamente estéril a 
todo un siglo. Y en ello es Igual de peligroso que e: 
propio ordenante público fracase en sus encargos 


o que el artista, dominado por una falsa concep: 
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espacio de culto? ¿A qué fin obedece? ¿Qué pasa 
en él? Nada en absoluto salvo el aburrimiento» 


La “sala de culto nacionalsocialista” 


Decía Hitler que uno de los condicionantes del éxito 
de toda propaganda consiste en la repetición. Nadie po- 
drá en este caso achacarle falta de coherencia, pues la 
palabra “culto” figura diecisiete veces a lo largo de esta 
parte de su alocución. 

Muchos de los puntos que se han atisbado en los di- 
versos capítulos de esta obra obtienen aquí plena confir- 
mación. 

Ya en las páginas iniciales, concretamente en la intro- 
ducción, me hacía eco de la presunción de Hitler de 
un “exegeta de las ciencias exactas”, tal como testimo- 
nlara su íntimo Heinrich Hoffmann. También en este 
discurso encontramos idéntica declaración cuando ya de 
entrada declara que “el nacionalsocialismo es una fresca 
doctrina real [es decir, no imaginaria o hipotética] del más 
riguroso conocimiento científico y su expresión intelec- 
tual [entendiéndose mtelectual no en sy sentido peyorativo 
sino como aquello fruto del intelecto)”. Toda una profesión 
de fe contra toda nueva fe (valga la redundancia) espe: 
culativa, o tal como la califica él a lo largo de su alocu 
ción, mística” (“culto místico”, “oscuridad mística”, 

PrOPensión mística”, “oscuros elementos místicos”...). 

Por lo que respecta a qué misticismo se refiere, si bien 


Ser 
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cuya intención no es -por utilizar los términos que ya 
empleara bastantes años atrás en ' Mi lucha” con moti- 
vo de su ataque a los esoteristas vólkisch- «adaptarse como 
miembros al Movimiento»**, o dicho más explícitamente, 
que no acuden «al nuevo Movimiento para servirlo y ser de 
provecho a la idea de la nueva doctrina, mas en la mayoría de 
los casos, ya sea bajo su protección 0 4 través de las posibilida- 
des que éste ofrece, es para hacer desgraciada a la humanidad 
una vez más con sus propias ideas»”*. 

Expresado en palabras del recién reproducido discur- 
so, “no ha de permitirse la infiltración en el Movimien- 
to de ocultos investigadores del más allá de propensión 
mística”. Por si esta despectiva alusión a los adeptos de 
lo sobrenatural no fuera bastante, pocas líneas después 
vuelve a la carga: “Pobres de nosotros si mediante la in- 
filtración de oscuros elementos místicos, el Movimiento 
o el propio Estado otorga oscuros encargos”. 

En esta última referencia también él va un paso más 
allá, pues “la infiltración de oscuros elementos místicos” 
ya no afecta únicamente al Partido, sino que se ha exten- 
dido incluso al Estado. 

Un último apunte relativo al reproducido extracto es 
la forma misma en que Hitler pone cierre a este segmen- 
to de su alocución, y que permite vislumbrar una parte 
de su íntima naturaleza: 

“¿Qué significa este espacio de culto? ¿A qué fin 
obedece? ¿Qué pasa en él? Nada en absoluto salvo 


246.- A. Hitler: Mein Kam 
1939. Pág. 396. 


247.- A. Hitler: Mein Kam 
1939. Pág. 396. 


pf. Franz Eher Nachf. Múnict 


pf. Franz Eher Nachf. Múnict 


266 


*a 


A 


A 


ol aburri 4 1e ato” 


E ivilizaciEiA) 

Como ya se indicó, la 
cidas omiten espec ific; 
ción hecha de dE genere 
con guantes de se de tol 
a problemas inter "nos, ell 


nes. E 
La primera es la ya me 


da simpatía y po] pularic 
ces todo cuanto. fuera fol! 
tal es precisamel A te els 
ana muestra más del aúl 
dío, y que era uy lizé da 1 1( 
patr 10tismo po 
nador de la pers eguic 
popular reiterac lame mte 
nacionalsocialist a. 

Hitler no hab ía qu 
mo y atacar al 
su propio par t ad ( 
mación a lo qu 1e f final 
tumbres?”. A 

>in invalidar po 
ción podría e pun 
ón de los “cult 
PUES de est: a mi | 
ej > qué AL 

No obst ant 


yo 


00 
ASIÓN, | it | 
















e LA | TO 
O 
| JA Indetlmuir 
- A E 
j F *.“ É o Ps 
ARNAA NC CuUdIiQuIlte - 
A ah e. 
i 
tica motivo para sus invest;- 
M / pe 7 4 
o > 


ll 





> ' 
A : 3 y PES E E ja e ¿ MA 
frase es de importancia crucial, y a los efec- 


tos aquí tratados constituye algo así como una Piedra 
Roseta. 1: 
En primer lugar, llamar la ¿ tención sobre la expresión 
-“indefinible palabrería nórdica”. Por “indefinible” (+;- 
definierbar), Jitler dude ve falta de concreción de la re- 
ferida palabrería nórdica. Otro tanto es precisamente lo 
que achaca en “Mi lucha” a la expresión “vólkisch” y su 
corres ondiente proyección política, y lo hace utilizando 
] mismo adjetivo. 
ca su momento que al principio de la se- 
gu ida parte del Mein Kampf, su autor abría una larga 
exposición a cuenta de esta «expresión que se revela m1 
poco defínida»"*, Es no obstante al final del primer tomo, 
y en concreto justamente a continuación de la reproduci- 
da andanada contra los esoteristas volkisch, donde Hitler 
utiliza precisamente el adjetivo de “indefinible” para ca- 
lificar el significado semántico de dicha concepción: 


248.- Discurso de Hitler en el Día Cultural de los Con- 
gresos del Partido. Núremberg, 9 de septiembre de 1936. 
Reproducido en ,Reden des Fúhrers am Parteitag der Enre 
1936". Franz Eher Nachf. Múnich, 1936. Pág. 38. 


249.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eh f. Múnich, 
1939. Pág. 415. 4 o 
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bien apenas relevante. En 1919 contaba 25 años de edad, 
y escatalogado por Sebottendorff como «afiliado a Thule y 

miembro de su Liga de Combate»””. En el momento de apa- 
_recerel libro era, co mo represente tte del Fiihrer ante el 
Partido y -desde diciembre de 1933- ministro del Reich, 
una figura sin duda poderosa e influyente. Tal como se 
Verá, 10 hizo uso de ese poder e influencia para evitar 
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l fu sociedad la desdicha de su arresto y 
posterior expulsión. 

Existe una única referencia del propio Hess en la que 
dejase constancia de su participación en Thule. De nuevo 
en palabras de Detlev Rose: 

«En Una carta a sus padres, en la que describe su 
participación en la liberación de Múnich, señala 
también la actividad conspirativa en los locales de 


la Sociedad Thule, pero sin llamarla por su nombre: 
«"Cuando contribuí a la creación de la “Brirgerwehr” 
[Milicia Ciudadana), la situación para nosotros era cier- 
tamente desesperada. Hombres juiciosos dudaban de la 
posibilidad de éxito, Un día mi organización fue desarti- 


EA 
252.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 241; Prima 
che Hitler venisse, pág. 208. 
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sino ser calificado de fugaz. No hay indicios de una pa; 
ticipación activa en la Sociedad, ni de que ésta jugara 11 
papel de envergadura en su vida. Mas no por ello l, 
teratura ocultista deja de situar en Thule la explicacio, 
su ulterior posición de poder en el NSDAP. 

De especial importancia a este efecto es el expedio;.:. 
iniciado a principios de 1934 por la oficina de Hess +. 
relación a Sebottendorff. Como representante (Ste! 
treter) del Fúhrer ante el Partido, Hess recibía num: 
sos requerimientos de militantes y ciudadanos que « 
citaban su intervención. Káte Bierbaumer, una militar. 
de primera hora de la Orden de los Germanos y «: 
Sociedad Thule, censada en aquel entonces al igual y. 
Sebottendorff en Bad Aibling -no es casual que algun 
la mencionen como su amante-, y la mujer a la que es: 
puso como titular de sus acciones de la editorial Fran. 
Eher, se dirigió a Hess “como antiguo miembro de | 
Sociedad Thule” para interceder por el recién arrestad: 
Maestro de la Orden. Así reza el encabezado de dich: 
expediente una vez concluido: 

«Petición de una tal Káte Bierbaumer (Múnich) a 
Hess como antiguo miembro de la Sociedad Thule 
acerca del arresto preventivo en razón a una “de- 
nuncia” al fundador de la Sociedad Rudolf Erhr. 
von Sebottendorff. Reexpedición de la petición a 
la Policía Política Bávara. Según su informe $. es 
un impostor y estafador; envío al StdE [Stellvertre- 
ter des Fúihrers] de su recientemente aparecido libro 
_Bevor Hitler kam” y de numerosos informes acerca 
de Slebottendorff]; ningún reparo de parte del Stadt 
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la Geheime Staatspo- 
lizei y del Sicherheitsdient (SD) de la SS. El 4 de junio 
de 1941 fue cursada a todas las jefaturas de la Ges- 
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tapo, Policía Criminal y SD por medio del jefe de! 
- Reichssicherheitshauptamt (RSHA), SS-Obergruppen- 

fiihrer Reinhard Heydrich, una orden para una am.- 
plia “Acción contra las doctrinas secretas y las lla- 
madas ci Itas”, fijada para el 9 de junio y 














las ciencias ocultas”, 
¡da por el departamento de la RSHA “Ene- 
migos ideológicos” (RSHA IV B). Ya este anuncio 
npetencias dejaba claro que la lucha contra el 
ocultismo estaba enmarcada ideológicamente. Las 
“enérgicas medidas inmediatas” dispuestas en la or- 
den afectaban a astrólogos, ocultistas, espiritistas, 
seguidores de ocultas teorías sobre la irradiación, 
adivinadores, curanderos, así como adeptos a la 
Ciencia Cristiana, la Antroposofía, la Teosofía y la 
Arlosofía. Estas personas y sus organizaciones de- 
bían ser neutralizadas de forma duradera: “El pue- 
blo alemán no puede ser expuesto por más tiempo a doc- 
trinas ocultas que pretextan que las obras y el destino de 
los hombres dependen de misteriosas fuerzas mágicas” 
[BUNDESARCHIV, R 58-1029, BL. 58-70]?*. 
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